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advocacy buscando la promoción de políticas y
proyectos para la infoinclusión.

http://www.rits.org.br

Asociación para el Progreso de
las Comunicaciones (APC)

Es una red internacional de organizaciones cívi-
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El proceso generado alrededor de la Cumbre Mundial
de la Sociedad de la Información (CMSI) es una opor-
tunidad para dar a conocer al mundo los aportes que
desde América Latina y el Caribe se han realizado a este
respecto.

Diversos actores de este sector del planeta han traba-
jado y trabajan en cómo utilizar efectiva y eficiente-
mente los productos basados en las tecnologías de in-
formación y comunicación (TIC) para la construcción
de una sociedad que promueva el desarrollo humano,
sustentado en la equidad y la integración de todos los
ciudadanos. Este trabajo, para muchos, comenzó hace
largo tiempo y sobre el cual se han acumulado signifi-
cativas experiencias.

Esta publicación es una contribución de varias insti-
tuciones que trabajan en temas vinculados con la so-
ciedad de la información y sus variantes (comunica-
ción, conocimiento, sabiduría, etc.) en América Lati-
na y el Caribe y que han decidido coordinar sus esfuer-
zos para editar una publicación que refleje las “Pers-
pectivas Latinoamericanas ante la Cumbre de la So-
ciedad de la Información”.

Conocemos que desde África se ha desarrollado un
proyecto similar y ha tenido buena acogida en ese con-
tinente y globalmente (Our side of the Divide1) Es, sin
duda, un interesante ejemplo que nos estimuló a mos-
trar nuestro lado del proceso.

Los artículos que integran la presente publicación son
sólo una muestra de lo realizado en la región. Reúne
una selección de importantes producciones que con-
sideramos pertinente divulgar por ser representativas
de los valores que compartimos diversos actores que
trabajan en la materia dentro de América Latina y el
Caribe. De tales valores queremos destacar, en primer
lugar, que desde nuestras realidades conocemos y hace-
mos por nuestro propio desarrollo, sin prejuicios y sin
complejos. Los mejores expertos sobre el sur y sus rea-
lidades estamos en el mismo sur. Bienvenido el apoyo
y la solidaridad de buena voluntad pero compréndase
que nos vemos como protagonistas en la construcción
de ese mejor futuro que anhelamos.

El segundo valor es la cooperación entre instituciones
del sur para fortalecernos en nuestros respectivos ámbi-

tos de acción. Esta publicación es el resultado de un es-
fuerzo colectivo realizado por diversas instituciones de
la región que creemos nos hemos empeñado en conso-
lidar proyectos en la región que conjuguen nuestras
mejores capacidades junto a otras instituciones que es-
tén dispuestas a acompañarnos en este camino.

El tercero es el de la importancia de la participación
de la sociedad civil en la conformación de la Sociedad
de la Información. Por ello recogemos principalmente
artículos generados desde la sociedad civil en varia-
das expresiones (academia, organismos no-guberna-
mentales, entre otras relacionadas con la representa-
ción de la sociedad civil).

Cabe destacar aquí que esta es una primera experien-
cia piloto que informalmente se ha estructurado para
conformar en el proceso la Red sobre el Impacto So-
cial de las Tecnologías de la Información y Comuni-
cación (RedISTIC)2. Somos una organización que re-
úne instituciones de la sociedad civil y que se propone
articular iniciativas de colaboración para procurar una
influencia cierta y efectiva en las políticas públicas so-
bre TIC en la región.

Sabemos que algunos temas claves han quedado fue-
ra en esta entrega pero esto es adjudicable a las limita-
ciones de tiempo y presupuestarias bajo las cuales se
ha realizado este proyecto. No obstante intentamos
abarcar un panorama amplio de las realidades que vi-
vimos.

Los artículos están organizados en tres secciones. La
primera recoge posiciones de principios y valores que
rigen la orientación regional hacia la sociedad de la
información. La segunda reúne consideraciones sobre
el proceso de la CMSI. La tercera sección se concentra
aportes sobre temas y experiencias propias, origina-
dos en América Latina y el Caribe.

En resumen, el desafío que nos trazamos es doble, por
un lado está el de documentar el proceso vivido y por
el otro el servir de referencia a quienes deseen acer-
carse al tema y conocer la perspectiva particular de esta
porción del planeta. Esperamos que el juicio de quie-
nes accedan a esta producción nos favorezca al hacer
el balance final.

Luis Germán Rodríguez L.
Coordinador del Comité Editorial
lgrodrig@funredes.org

1. Elaborado por una
asociación de
organismos de defensa
de la información en
África (MISA 2003)

2. http://redistic.org

Perspectivas Latinoamericanas y del Caribe ante la CMSI: Otro lado de la brecha
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Visiones

Trabajando la Internet con una visión social

DOC-CV: “Las TIC en América Latina y el Caribe en el
contexto de la globalización”7 4/99, enfocado a la vi-
sión de la CV Mística de la relación TIC y sociedad. Ese
documento es relativamente largo y está redactado por
y para especialistas del campo. De alguna manera, el
presente documento actualiza el DOC-CV y trata de
hacerlo accesible a un público más amplio.

A esta lista cabe añadir un documento que no ha sido
producido colectivamente y no es parte de las realiza-
ciones del proyecto Mística, pero sin embargo, ha sido
el fruto de amplias consultas y refleja en gran medida
las reflexiones de la CV Mística:

“Internet ¿para qué? Pensando en las TIC para el desa-
rrollo de ALC”8, 3/01, de Ricardo Gómez y Juliana
Martínez. Ese documento es a la vez amplio y pedagó-
gico y destinado a públicos no necesariamente espe-
cializados .

Igualmente, existe los otros documentos regionales
con una perspectiva cercana, frutos directa o indirecta-
mente de la reflexión colectiva en otros espacios:

“Carta a la Tía Ofelia: Siete propuestas para un desa-
rrollo equitativo con el uso de NTIC”9, 4/02, de Ricardo
Gómez y Benjamín Casadiego, inspirados en un tra-
bajo de creación colectiva durante el Taller de Inter-
cambio de Experiencias sobre Apropiación Social de
NTIC para el Desarrollo en América Latina y el Caribe,
organizado por ITDG10, Cajamarca, Perú, 3/02.

“¿Telecentros para qué? Lecciones sobre telecentros comu-
nitarios en América Latina y el Caribe.”11, 9/02, de Ri-
cardo Gómez, Karin Delgadillo y Klaus Stroll, inspirado
en la experiencia del proyecto Somos@Telecentros12.

Este conjunto de documentos, incluyendo el presente
documento, representa una producción original y pro-
pia de la región América Latina y el Caribe sobre las
temáticas de la Sociedad de la Información.

Proceso

El proceso de hacer colectivo el presente documento
fue sistematizado por Kemly Camacho, de la Funda-
ción Acceso13, de la manera siguiente:
• redactó una propuesta inicial que trató de plasmar el

contenido consensual de las discusiones de la Comu-
nidad Virtual (CV) Mística en los últimos meses;

• esta propuesta inicial fue sometida a discusión en el
seno del grupo de coordinación del proyecto
Olística14;

• se produjó una segunda versión15 que integraba los
comentarios del grupo de coordinación;

DOCUMENTO COLECTIVO DE LA COMUNIDAD VIRTUAL MÍSTICA1

PARA EL PROYECTO OLÍSTICA2

1. Directorio de la CV
Mística: http://
funredes.org/mistica/
castellano/emec/
participantes/

2. http://funredes.org/
olistica

3. http://funredes.org/
mistica

4. http://funredes.org

5. http://funredes.org/
olistica/documentos/
doc2/isticometros.html

6. http://funredes.org/
mistica/castellano/
ciberoteca/tematica/
esp_doc_sam2_1.html

7. http://funredes.org/
mistica/castellano/
ciberoteca/tematica/
esp_doc_cv.html

8. http://
www.acceso.or.cr/PPPP/

9. http://www.idrc.ca/
pan/ricardo/publications/
Ofelia.htm

10. http://
www.itdg.org.pe

11. http://www.idrc.ca/
pan/ricardo/publications/
tcparaque.pdf

12. http://www.tele-
centros.org/

13. http://acceso.or.cr

14. http://
www.funredes.org/
olistica/socios/

15. http://funredes.org/
mistica/castellano/
ciberoteca/tematica/
esp_doc_olist.html

Comunidad
Virtual Mística

Septiembre 2002

Contexto

Este documento ha sido realizado colectivamente (ver
el capítulo “proceso”) para servir de Norte a varias ac-
tividades ligadas a los proyectos Mistica3 y Olística que
coordina la Fundación Redes y Desarrollo (Funredes4).

Específicamente, sirve de sustento para una observa-
ción alternativa del impacto social de las TIC en Amé-
rica Latina y el Caribe. Tal observación debe estar ins-
pirada en los principios de la “Isticometría”5, los cua-
les establecen que los indicadores requieren ser desa-
rrollados dentro de procesos participativos. De mane-
ra que se logre vincular las prioridades de desarrollo
establecidas por las comunidades y se elaboren los in-
dicadores en concordancia con la relevancia social de
los fenómenos a los que apuntan, relevancia que no
se puede abandonar a las preconcepciones de las elites
o actores dominantes. En perspectiva, el propósito es
que las sociedades, los/las actores/actrices y especial-
mente las personas que deben disfrutar sus beneficios,
tengan participación en el proceso de formulación de
las políticas públicas.

Ese documento pretende entonces plasmar, en térmi-
nos accesibles a personas no especialistas en el tema,
la visión de la Internet como herramienta de desarro-
llo social, que un colectivo de personas (académicos/
as y actores/actrices de terreno) ha ido conceptualizado
en discusiones virtuales, desde el 1999. El alcance de
este documento debería lógicamente ir mas allá de los
proyectos mencionados y podría representar un apor-
te de nuestra región al debate internacional sobre la
Sociedad de la información.

Antecedentes

El proyecto Mística ha producido dos documentos co-
lectivos precedentes, sobre la misma temática, pero
con enfoques distintos:

Doc-SAM: “Carta a Emilio o el relato onírico de la re-
unión de Samaná”6, 5/99, enfocado, de manera peda-
gógica y multimedia, a la descripción de los procesos
de democracia participativa y al espíritu resultante, den-
tro de la comunidad Mística. Ese documento es amplio
y de lectura fácil; es útil para quienes quieren ingresar
en la CV Mística o entender la dinámica del proyecto.
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• luego el documento fue puesto en discusión16 en el

seno de la CV Mística, con una agenda de discusión
que se extendió por varias semanas;

• finalmente, los comentarios colectados fueron inte-
grados en ese documento para producir una penúl-
tima versión;

• ésta, a su vez, fue revisada por el grupo de coordina-
ción y finalizada por el responsable del proyecto, Da-
niel Pimienta, antes de ser expuesta a la CV que pudo
evaluar si sus comentarios fueron debidamente inte-
grados y hacer así este documento final.

Con este proceso se logra un producto que refleja de
manera generalmente consensual y en grandes líneas
los planteamientos del colectivo Mística; sin embar-
go, debe quedar claro de que no se trata de un docu-
mento formalmente endosado por cada un@ de l@s
participantes de la CV Mística.

Los comentarios finales, los cuales abren aun mas las
perspectivas de este documento, están reagrupados en
la cadena de correos que empieza en:

http://funredes.org/mistica/castellano/emec/
produccion/memoria6/1326.html.

Introducción

Hace algún tiempo17 en la Comunidad Virtual Mística,
integrada por Latinoamericanos/as y Caribeños/as,
venimos desarrollando un proceso de reflexión sobre
el tema de la brecha digital, la sociedad de la informa-
ción y el conocimiento y el impacto social de la Inter-
net. Bajo el nombre de una “Visión Social de la Inter-
net”, reflexionamos, emprendemos y promovemos ac-
ciones donde se profundice la comprensión de los efec-
tos e impactos de esta tecnología al insertarse en nues-
tras sociedades y se promueva una apropiación social
de la Internet. A continuación se presentan los princi-
pales principios fundamentales que compartimos
quienes hacemos estas propuestas.

1. La internet18 es un asunto social, no sólo técnico o
comercial
No visualizamos a la red de redes sólo como una pla-
taforma tecnológica. Preferimos mirarla como un nue-
vo espacio de interacción entre los seres humanos, que
hemos creado nosotros/as mismos/as para nuestro
beneficio.

Este espacio se va transformando por la misma
interacción que vamos desarrollando. Entonces con-
sideramos que esta tecnología debe ser vista, analiza-
da, manejada, estudiada y utilizada desde un punto
de vista social, tratando de entender los nuevos tipos
de relaciones que se establecen dentro de este espa-
cio, los nuevos procesos sociales que genera, las trans-
formaciones culturales que produce, las nuevas visio-
nes de mundo que se construyen, las nuevas relacio-
nes económicas que se establecen.

La Internet, no debe ser entendida solamente como la
red de redes, desde un punto de vista técnico, es decir
de máquinas interconectadas. La Internet debe ser vis-
ta como la red de redes humanas que se relacionan
unas con otras y donde las computadoras son única-
mente la plataforma tecnológica que permite media-
tizar19 esas relaciones.

Está claro, que el hecho de que se base en una plata-
forma tecnológica de computadoras interrelacionadas,
hace que esta red de redes humanas funcione con ca-
racterísticas novedosas y particulares. Al ser mediadas
las relaciones por la plataforma tecnológica, las comu-
nicaciones se modifican en forma y fondo.

Por otro lado, creemos importante que la Internet no
sea solo considerada como una herramienta para la
realización de nuevas formas de intercambios comer-
ciales -que es lo que actualmente prioriza, impulsa y
apoya el sector privado- sino para promover la
dinamización de estructuras y relaciones económicas,
políticas y sociales alternativas a las tradicionales.
Movida solamente por las fuerzas del mercado, la In-
ternet reproducirá e incrementará las diferencias so-
ciales existentes.

La sociedad civil, tiene un papel fundamental en defi-
nir los nuevos tipos de relaciones y de construcciones
sociales que deberían desarrollarse a partir de la in-
corporación de las tecnologías de información y co-
municación. Este no es solo un asunto de gobiernos y
empresas.

2. Impulsamos la igualdad en la posibilidad de acceso,
el uso con sentido y la apropiación social de la internet

Para el análisis, la conducción de las acciones y la ela-
boración de propuestas relacionadas con esta tecno-
logía utilizamos las categorías de igualdad en posibili-
dad de acceso, uso con sentido y apropiación social
de la Internet.

Consideramos que la simultaneidad de los tres aspec-
tos es importante para lograr un impacto social posi-
tivo al incorporar la Internet en nuestros países.

Comprendemos el acceso en igualdad de posibilidad
como la posibilidad de que todas las personas tengan
acceso a los beneficios de la Internet. Incorporamos
dentro de esta categoría tanto el acceso a la tecnología
como el desarrollo de las capacidades técnicas y
metodológicas para poder hacer un uso efectivo de las
potencialidades que ella ofrece. Las barreras para el
acceso equitativo, no son solo técnicas y de costos,
también son educativas, lingüísticas y culturales.

En este sentido, también nos preocupamos por la bús-
queda de alternativas de conexión y capacitación gra-
tuitas o a bajos costos y por las políticas, la toma de
decisiones y la gobernancia de la Internet. Nos intere-
sa involucrarnos en la definición de las políticas que

16. http://funredes.org/
mistica/castellano/emec/
produccion/

17. Desde febrero del
1999 cuando se
iniciaron las discusiones
en la CV Mística.

18. “Internet” es un
protocolo de
comunicación (TCP-IP)
que permite a
computadoras entrar en
comunicación. “La
Internet” es una red que
permite a personas
comunicar y informarse
mediante el uso de
maquinas y protocolos.
Por eso preferimos
utilizar la expresión “la
Internet”, la cual se
refiere a la red humana
encima de la capa
tecnológica.

19. Y en muchos casos,
debido a sus limitaciones
de interfaz,
“imediatizar”…
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tienen que ver con los dominios, los costos de los es-
pacios en la Internet y los aspectos legales que giran
alrededor de esta tecnología, de tal forma que nues-
tras visiones e intereses sean tomados en cuenta.

Encontramos una diferencia entre el uso y el uso con
sentido de esta herramienta tecnológica. Impulsamos
las acciones que promuevan el uso que relacione las
necesidades de los diferentes grupos sociales y la bús-
queda de alternativas para resolverlas utilizando la
Internet.

Hacemos incapié en la apropiación social de la Inter-
net, de tal forma que esta herramienta adquiera un sig-
nificado en la cotidianeidad de los grupos sociales y se
constituya en una herramienta para la generación de
nuevos conocimientos que les permita transformar las
realidades en las cuales se encuentran insertos.

3. Nuestra intención final es la transformación
de las sociedades

Quienes estudiamos, investigamos, evaluamos e im-
pulsamos acciones relacionadas con esta tecnología
con visión social, manifestamos explícitamente que
nos proponemos utilizar esta tecnología como una
herramienta para la transformación de las sociedades.
Por eso, buscamos descubrir y promover maneras para
que ésta contribuya con la construcción de nuevas
sociedades guiadas por valores comunes como rela-
ciones más equitativas, menos discriminatorias y que
promuevan la igualdad de oportunidades.

Además enfatizamos, desde cada una de nuestras
especificidades, nuestro compromiso para promover
acciones que acerquen las oportunidades de la Inter-
net a los grupos menos privilegiados de nuestras so-
ciedades.

4. Encontramos en la internet una oportunidad, pero no
magnificamos esta herramienta tecnológica

No creemos que la Internet por sí misma produzca
cambios que transformen las condiciones económi-
cas y sociales de los grupos menos privilegiados de
nuestras sociedades y del mundo. No concebimos un
proceso lineal; no creemos que exista una relación
automática o una relación causa-efecto entre la Inter-
net y el desarrollo social.

Para que esta tecnología se aproveche como una he-
rramienta de desarrollo social, deben existir procesos
que permitan a las poblaciones, organizaciones y paí-
ses apropiarse de esta tecnología. De tal forma, que la
Internet forme parte de su cotidianeidad y que tenga
un sentido en su vida diaria. Es decir, que tenga un sig-
nificado en la posibilidad de mejorar las condiciones
en las que se vive, que sea algo próximo y relevante
para la transformación de las relaciones sociales, eco-
nómicas y políticas existentes.

Debemos insistir en cambiar el sentido de las accio-
nes relacionadas con la Internet que se impulsan. Es-
tas priorizan la instalación de conexiones y equipos, y
posteriormente se preguntan para qué pueden servir.
Nosotros llamamos a la reflexión inicial conjunta so-
bre cuáles son los principales problemas y necesida-
des existentes, cómo puede la Internet contribuir a re-
solverlos y posteriormente decidir si se hacen, cómo y
dónde, las instalaciones de equipos y conexiones.

La Internet es una ventana abierta, que todavía pode-
mos aprovechar las organizaciones, comunidades,
personas y países que anhelamos mejorar las condi-
ciones de vida de las poblaciones menos favorecidas.

Pero también estamos concientes que depende de las
acciones que emprendamos próximamente, que los
espacios para aprovechar la Internet para la transfor-
mación de las sociedades, se reduzcan o se amplíen.

En este sentido, la Internet debe responder a una es-
trategia de comunicación e información que adopte-
mos quienes deseamos un mejoramiento de las socie-
dades en las que vivimos.

5. El concepto de brecha digital debe abordarse
colectiva, no en forma individual

La brecha digital es producto de la brecha social. Pri-
meramente, consideramos que la brecha digital, no
existe por sí misma, sino que es producto de las bre-
chas sociales. Es decir, que son las diferencias sociales
pre-existentes, políticas, económicas, la distribución
del poder y los recursos los que la provocan.

La brecha digital no se enfrenta solo con máquinas
conectadas. Enfrentar la brecha digital implica, no solo
disponer de computadoras, sino también desarrollar
las capacidades necesarias en la población para que
puedan aprovechar esta herramienta tecnológica en
beneficio del desarrollo político, social y económico.
Esto significa, además de poder acceder a computa-
doras conectadas, mejorar su autoestima personal, su
organización comunitaria, su nivel educativo, sus ca-
pacidades de interacción con otras personas y grupos,
sus niveles de empoderamiento para ser propositivos,
entre otras cosas. Superar la brecha digital significa que
los grupos con los cuales trabajamos tengan la capaci-
dad suficiente para poder aprovechar esta tecnología
para mejorar sus propias condiciones de vida y la de
su entorno.

En resumen, la brecha digital no debe ser medida solo
por la infraestructura (por ejemplo, el número de má-
quinas que tengamos conectadas), sino por la capaci-
dad que hayamos desarrollado para transformar la in-
formación disponible y las relaciones existentes en la
Internet en conocimientos provechosos para mejorar
nuestras condiciones de vida y nuestras relaciones de
apoyo mutuo.
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La superación de la brecha digital es un asunto colec-
tivo, no individual. Por esta razón, no estamos de
acuerdo con la idea de plantear la medición de la bre-
cha digital de una manera individual. La medición más
común que se realiza de la brecha digital es número
de habitantes frente a número de máquinas conecta-
das. Nosotr@s impulsamos la idea de valorar más la
opción colectiva. En este sentido consideramos que los
beneficios de la Internet no vienen de la conexión mis-
ma, sino de los efectos que ésta produce. Es decir, que
podremos hablar de reducción de la brecha digital si
los beneficios de esta herramienta llegan a una comu-
nidad completa, aunque esta comunidad tenga pocas
o ninguna computadora conectadas. Cuando habla-
mos de superar la brecha digital, hablamos de comu-
nidades, organizaciones o familias beneficiándose de
la Internet aunque no estén conectadas directamente,
no de la relación uno a uno, individuo-máquina.

Para ejemplificar, si en una comunidad un grupo de
muchachos/as son los/as que tienen acceso a la Inter-
net en su colegio (no en su comunidad) y descubren
por medio de esta herramienta una nueva manera de
convertir en agua potable el agua del río, discuten esa
información con los adultos, adaptan la información
a sus condiciones de vida, realizan un proyecto simi-
lar adecuado a sus necesidades y a sus visiones de
mundo y logran producir entre todos/as agua potable a
partir de la fuente del río. Si esto sirve de ejemplo y se
siguen haciendo acciones similares, se estará haciendo
llegar los beneficios de la Internet a esta comunidad.
Estaremos hablando de acciones que permiten una re-
ducción de la brecha digital en esta comunidad, a pesar
de que solamente un grupo de muchachos/as son los/
as que han tenido acceso a la Internet y de que no exis-
tan computadoras con acceso en esta comunidad.

Creemos que la brecha digital debe valorarse con base
en los beneficios de la Internet que llegan, o no, a las
poblaciones y creemos que esto no se logra con la sola
conexión. Evidentemente estos procesos son más ági-
les si existen conexiones en la comunidad, pero la sim-
ple conexión no hará la diferencia.

Entonces, impulsamos las acciones que reducen la bre-
cha digital haciendo llegar los beneficios de la Internet
a las poblaciones en forma colectiva, y no sólo las ac-
ciones que tienden a la conexión de todos/as a la Inter-
net. Creemos que los esfuerzos y recursos para la reduc-
ción de la brecha digital no deben estar centrados en
las máquinas, sino en los procesos comunitarios, organi-
zacionales y nacionales que hagan llegar los beneficios
de la tecnología a la mayoría de la población.

6. En la internet se reflejan las brechas sociales de
nuestras sociedades, depende de nosotr@s aprovechar
y defender los espacios abiertos existentes

Tenemos claro que en la Internet existen diferencias.

No todos/as tenemos las mismas posibilidades de ac-
ceder a lo que se encuentra en la red, la misma facili-
dad para visibilizar lo que producimos, ni los mismos
recursos tecnológicos y equipos para aprovechar esta
herramienta. Estas diferencias están relacionadas con
los costos y el conocimiento de la tecnología.

Nos preocupamos por esta tendencia, aunque creemos
que aún existen muchos espacios abiertos. Trabajamos
para impulsar acciones que reduzcan el peligro de que
la Internet se convierta en una herramienta manejada
principalmente por los recursos económicos de quie-
nes participan en ella.

Buscamos que quienes menos posibilidades tienen en
nuestras sociedades de ser escuchados puedan encon-
trar en esta herramienta un espacio para que sus vo-
ces, para interactuar y organizarse con otras personas
y un lugar donde encontrar información que les ayu-
de a buscar soluciones y resolver necesidades.

7. La internet puede potenciar los procesos
de desarrollo humano ya existentes

La Internet es sobre todo una herramienta apta para
crear y reforzar las redes humanas. Su introducción
está permitiendo crear una nueva red social que nece-
sitamos comprender y apropiarnos.

La Internet es una herramienta que puede facilitar,
mejorar, agilizar los procesos que se están desarrollan-
do en los países, comunidades, organizaciones y re-
giones, tendientes a mejorar las condiciones de vida
de la mayoría de los pobladores.

Por lo consiguiente impulsamos las acciones que in-
tegren la Internet dentro de las prácticas sociales y las
iniciativas organizacionales ya existentes, que tienden
al mejoramiento de las condiciones de vida de los
menos privilegiados y que promuevan el desarrollo de
procesos participativos amplios.

8. La internet provee información, no conocimiento

Creemos que la Internet es una fuente interminable
de información, pero no nos provee conocimiento. El
conocimiento lo producimos nosotros en forma indi-
vidual o colectiva al asimilar la información, reflexio-
nar sobre ella, adaptarla a nuestras experiencias, ne-
cesidades, condiciones, visiones de mundo, al discu-
tirla con otros en forma presencial o en forma virtual.

La generación de conocimiento implica desarrollar
el “proceso de pensar” y esta es una acción de ca-
rácter absolutamente humano. La Internet nos ayu-
da en este proceso y nos lo facilita porque encontra-
mos dentro de ella experiencias similares, lecciones
aprendidas, nuevas ideas sobre lo mismo, recibimos
aportes, ampliamos nuestras visiones, discutimos
ampliamente con personas y grupos de muchas par-
tes del mundo. Pero, el proceso de generación de co-
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nocimientos sucede fuera de la Internet.

Creemos que es necesario superar el mito de que la
información es conocimiento y que, por consiguien-
te, el solo hecho de estar conectado a la Internet per-
mite obtener más conocimiento.

9. La generación de nuevos conocimientos es un motor
del cambio que la internet puede fortalecer, pero hay
que descubrir ¿cómo encenderlo?

La generación de nuevos conocimientos incorporan-
do la Internet como una herramienta de información
y comunicación, no es un proceso sencillo. Se hace
indispensable descubrir las nuevas habilidades, las
nuevas capacidades, la variación en los procesos de
trabajo, los nuevos perfiles educativos que nos van a
permitir aprovechar mejor esta herramienta para la
generación de conocimientos. Si no realizamos estas
reflexiones corremos el riesgo de quedarnos con mu-
cha información, sin los cambios buscados y paraliza-
dos por la cantidad inmanejable de datos.

La construcción de conocimientos que proponga nue-
vas soluciones a las necesidades, mejore las formas de
hacer las cosas, proponga alternativas a los problemas,
será un motor de la transformación de las sociedades.
Pero aprender a hacer esto no es un proceso espontá-
neo, por lo tanto, tratamos de impulsar estudios e in-
vestigaciones que enfaticen el descubrimiento de es-
tas nuevas formas de hacer las cosas y promoción de
esta idea en las agencias internacionales, los gobier-
nos nacionales y locales, las organizaciones y las co-
munidades.

El descubrimiento de estas nuevas formas de hacer
las cosas, debe hacerse en conjunto con los/las acto-
res/actrices sociales, de tal forma que la construcción
tome en cuenta las distintas visiones de mundo y que
estimule el proceso de apropiación de la herramien-
ta tecnológica.

Lo importante será que la Internet se convierta en una
herramienta útil para que los grupos sociales menos
privilegiados generen nuevos conocimientos que les
permitan mejorar sus condiciones de vida y transfor-
mar las sociedades en las que viven.

10. El impacto de la internet está en el cambio
que genera

Siguiendo con esta línea de pensamiento, cuando se
habla del impacto de la Internet tratamos de compren-
der cómo la Internet ha transformado la cotidianeidad
de las personas en su vida personal, su actividad labo-
ral, sus relaciones interpersonales, en su nivel organi-
zacional, en su nivel ciudadano.

Cuando hablamos de valorar el impacto tratamos de
descubrir ¿en qué medida la Internet está transforman-
do las realidades grupales y personales de quienes con-

formamos las sociedades? No enfatizamos el número
de computadoras, las velocidades de conexión, la can-
tidad de mensajes, etc. Estos son para nosotros ele-
mentos que nos permiten comprender el contexto en
el que nos desenvolvemos. Tratamos de ir más allá de
lo aparencial para entender lo sustancial, lo que per-
manecerá de esta transformación.

11. Nos preocupa que la introducción de las tic
induzca transformaciones societales que acarreen
cambios sociales positivos para nuestra región

Somos cuidadosos/as al asegurar que se está constru-
yendo una nueva sociedad de la información y el co-
nocimiento. Ponemos atención a no estar repitiendo
un slogan. Creemos que todas las sociedades han te-
nido sus propias formas de generar conocimiento y
que este es relativo al contexto cultural.
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Vemos con atención cuáles son las modificaciones de
las estructuras sociales, políticas y económicas que se
están produciendo para poder asegurar que no se es-
tán más bien reforzando las estructuras existentes y
que la transformación es sustancial.

Además, no consideramos que la Internet sea el único
factor de transformación de las sociedades en la ac-
tualidad. Adoptamos una mirada integral y crítica,
donde se analicen los muchos factores y dinámicas que
las transforman permanentemente.

12. También se puede vivir sin la internet

Creemos que la Internet también puede tener conse-
cuencias negativas en la vida personal, organizativa y
social. Con frecuencia lo que viaja en este medio es más
cantidad que calidad. La Internet puede producir so-
brecargas de trabajo, saturación, limitación del con-
tacto personal, sentimientos de inmediatez, disminu-
ción de los espacios de lectura, reflexión y disfrute.

También es factible vivir sin la Internet a pesar de las
presiones del contexto que incitan a todas las personas,
organizaciones e instituciones a conectarse. Sin embar-
go, esta decisión tiene que hacerse con conocimiento
de causa, es decir, después de haber tenido la oportuni-
dad de conocer la dinámica que la Internet implica.

13. Consideraciones para determinar la apropiación
social de la internet en nuestras acciones y proyectos

Partiendo de las posiciones planteadas anteriormente
y a manera de resumen guía, proponemos a continua-
ción una serie de preguntas, que nos permiten anali-
zar las diferentes propuestas y acciones que se desa-
rrollan en relación con la incorporación de la Internet
en nuestros países y poblaciones.

En relación al acceso con igualdad de posibilidad

¿Se está dando prioridad a los grupos de la población
menos favorecidos?

¿Se está incorporando la capacitación técnica y
metodológica como parte de la conectividad?

¿Se está dando acceso a todos los recursos de la Inter-
net para que las poblaciones seleccionen a su conve-
niencia? O ¿Se está restringiendo el acceso a solamen-
te ciertos servicios?

Los procesos de acceso a la Internet que se están de-
sarrollando o que se propone desarrollar, ¿están pro-
moviendo accesos colectivos a esta herramienta tec-
nológica? ¿En qué sentido estas propuestas y acciones
promueven la reducción de la brecha digital en térmi-
nos de comunidades conectadas, organizaciones co-
nectadas, familias conectadas?

En relación al uso con sentido

¿En qué sentido los usos de la Internet que se están
desarrollando (o que se propone desarrollar) impul-

san la construcción de relaciones menos discrimina-
torias y que promuevan la igualdad de oportunidades?

¿En qué sentido los usos de la Internet que se están
desarrollando (o que se propone desarrollar) promue-
ven una transformación de las relaciones económicas,
políticas y sociales existentes?

¿En qué medida los usos de la Internet que se promue-
ven están integrándose en las prácticas sociales ya exis-
tentes y no representan imposiciones o cambios no
deseados?

¿En qué medida los usos de la Internet que se promue-
ven fortalecen los procesos participativos de las po-
blaciones con las que se trabaja?

En relación a la apropiación social

¿En qué sentido las acciones que se propone desarro-
llar (o que se desarrollan) impulsan a las poblaciones
beneficiarias a darle a la Internet un significado pro-
pio, autóctono y auténtico que responda a su vivencia
cotidiana?

¿En qué medida las acciones que se propone desarro-
llar (o que se están desarrollando), incentivan la parti-
cipación de las poblaciones con las que se trabaja, en
la definición y administración de lo que se va a reali-
zar utilizando la Internet?

¿En qué medida las acciones que se están impulsando
con la Internet apoyan los procesos comunitarios,
organizacionales y nacionales que promueven una
transformación hacia sociedades más justas, equitati-
vas y sostenibles?

¿En qué medida las acciones que se están impulsando
promueven procesos que permitan hacer llegar los
beneficios de la Internet a las poblaciones menos pri-
vilegiadas de las sociedades, especialmente a las que
no tienen acceso a esta herramienta?

En relación a la generación de nuevos conocimientos

¿En qué sentido, los usos de la Internet que se impul-
san están resolviendo necesidades concretas de las
poblaciones con las que se trabaja?

¿En qué sentido, los usos de la Internet que se impul-
san están contribuyendo con la búsqueda de alterna-
tivas a los problemas planteados por las poblaciones
con las cuales se trabaja?

¿En qué medida, los usos de las acciones que se im-
pulsan, están contribuyendo en mejorar las condicio-
nes de vida de las poblaciones menos favorecidas?

¿En qué medida los usos de la Internet que se impul-
san están permitiendo ampliar la información dispo-
nible en las poblaciones para que estas tomen deci-
siones con mayores criterios?
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¿En qué medida se están impulsan acciones para me-
jorar las formas de seleccionar, organizar, interpretar
la información útil para la vida cotidiana de las pobla-
ciones con las que se trabaja?

¿En qué sentido, las acciones que se promueven, es-
tán impulsando cambios estructurales en las pobla-
ciones y organizaciones, para que estas puedan desa-
rrollar procesos inovativos, que permitan incorporar
los beneficios de la Internet en su vida cotidiana?

En relación a la defensa de los espacios propios en la
red y la visibilización

¿Qué tanto las acciones que se promueven impulsan
la producción de contenidos locales?

¿Qué nivel de participación están teniendo las pobla-
ciones con las que se trabaja en el desarrollo de conte-
nidos locales?

¿En qué medida se están promoviendo acciones que
permitan diseminar y promover los contenidos locales?

¿En qué sentido se está promoviendo la Internet como

un espacio de expresión de los grupos menos favore-
cidos de la sociedad y de las culturas populares?

En relación al cambio social que la Internet produce

¿En qué sentido las acciones de desarrollo de la Inter-
net que se promueven impulsan aspectos como el de-
sarrollo de la autoestima personal y colectiva, la orga-
nización comunitaria, el mejoramiento del nivel edu-
cativo, las capacidades de interacción con otras per-
sonas, los niveles de empoderamiento y el desarrollo
de la capacidad propositiva de las poblaciones con las
cuales se trabaja?

¿En qué sentido las acciones de desarrollo de la Inter-
net están transformando la cotidianeidad de las per-
sonas a nivel personal, laboral, interpersonal y ciuda-
dano?

¿Qué probabilidad existe de que las transformaciones
producidas por las acciones ejecutadas tengan conti-
nuidad en el tiempo?
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ROSA-MARÍA TORRES “Ayuda basada en el conocimiento” para “países en
vías de desarrollo”

¿Qué desarrollo? ¿Qué conocimiento? ¿Qué tipo de ayu-
da? ¿Quiénes, en los “países”?

No hay nada nuevo en cuanto a la “ayuda basada en el
conocimiento”. La transferencia de conocimientos a los
“países en vías de desarrollo” en forma de asistencia
técnica siempre ha sido la raison d’ être de los organis-
mos y agencias internacionales.

“Ayuda basada en el conocimiento” es, esencialmen-
te, “ayuda basada en la asimetría Norte/Sur”: dador/
receptor, desarrollado/no desarrollado, conocimien-
to/ignorancia, enseñar/aprender, pensar/actuar, reco-
mendar/seguir la recomendación, crear/aplicar. El
Norte se ve a sí mismo básicamente como un provee-
dor de conocimiento, y ve al Sur como un consumidor
de conocimiento. El Norte piensa, conoce, difunde,
diagnostica, planifica, crea estrategias, realiza y valida
investigaciones, proporciona asesoramiento, modelos,
lecciones aprendidas y hasta listas de perfiles desea-
dos. El Sur desconoce, aprende, recibe, aplica, instru-
menta. El Norte produce, sintetiza y difunde conoci-
miento; El Sur produce datos e información. El Norte
produce recomendaciones de política global a ser tra-
ducidas, por el Sur, en Planes Nacionales de Acción.

A los fines de la cooperación internacional, se ha pen-
sado en general a los “países” como equivalentes a sus
gobiernos. La cooperación con los gobiernos ha ocu-
pado el lugar de la cooperación con los países y el pue-
blo de estos países, evitándose así cuestiones críticas
relacionadas con la representatividad de los gobiernos
en términos de interés público y nacional. Y los orga-
nismos o agencias que han ampliado esta percepción
de los “países” incorporando la noción de “sociedad
civil” pueden considerarse de tendencia ONG, en el
sentido de que suelen ignorar, de manera simplista y
estrecha, los diversidad de quienes interactúan en las
sociedades civiles reales: partidos políticos, movimien-
tos sociales, la comunidad académica, sindicatos, aso-
ciaciones populares, medios masivos, empresas pri-
vadas, iglesias, etc.

¿Estamos, nosotros, el Sur, esforzándonos y
dirigiéndonos hacia el “desarrollo”?

El “desarrollo” (en el sentido de progreso) parecía una
meta que se podía alcanzar en los años setenta y
ochenta. En los noventa y a comienzos de la década
del 2000, el término mismo desarrollo ha desapareci-

Ayuda internacional basada en el conocimiento
¿la queremos, la necesitamos?1

Presentación

Este artículo se refiere a la “ayuda basada en el conoci-
miento (knowdlege-based aid)” según las siguientes
perspectivas específicas: a) una perspectiva “desde el
Sur”; b) una perspectiva crítica; c) una perspectiva cen-
trada en América Latina; d) una perspectiva centrada
en la educación .

Hay pocas posibilidades de que la anunciada “socie-
dad del conocimiento” y la “educación permanente”
aporten por sí solas la esperada “revolución del apren-
dizaje” y una distribución del conocimiento más equi-
tativa, sin cambios fundamentales en las relaciones
Norte-Sur, tanto en las pautas de cooperación como
en los paradigmas del conocimiento y del apren-
dizaje. Nunca antes en la historia había habido tanto
conocimiento y tanta información accesibles ni me-
dios tan diversos y tan poderosos para su democrati-
zación, ni tampoco se había señalado de tal manera la
importancia del conocimiento, de la educación y del
aprendizaje. Pero tampoco nunca antes el modelo de
“educación bancaria” tuvo tanta vitalidad y difusión a
escala global: la educación entendida como una trans-
ferencia o depósito de información y conocimiento, y
el aprendizaje entendido como la recepción pasiva de
tal operación. Muchos entusiastas promotores globales
de sociedades del conocimiento, de nuevas tecnolo-
gías en redes y de educación permanente sueñan hoy
con un mundo que se ha transformado en un aula gi-
gante con pocos y poderosos docentes globales y mi-
llones de asimiladores pasivos de informaciones y de
conocimiento vía telecentros, computadores e Inter-
net. En una época caracterizada por el cambio, la in-
certidumbre y la impredictibilidad, los difusores de
conocimientos y los promotores de tecnologías osten-
tan demasiadas certezas acerca del presente y acerca
del futuro. “Lo que funciona” y “lo que no funciona” se
muestran como claras alternativas binarias, dejando
sin formular las preguntas obvias que deben seguir:
¿dónde, cuándo, para qué, con quién, para quién, en
qué circunstancias? La retórica de la “ayuda basada en
el conocimiento” insiste en evitar la discusión sobre
temas como el poder y los intereses creados, no sólo
en los gobiernos sino en la sociedad civil, en los diver-
sos organismos de cooperación y entre ellos.

1 Versión abreviada de un
texto preparado para el
seminario internacional
“Development
Knowledge, National
Research and
International
Cooperation”, CAS/DSE/
NORRAG, Bonn, 3-5 de
abril de 2001, incluido
en: Gmelin, W., King, K.,
McGrath, S. (eds.),
Knowledge, Research
and International
Cooperation, University of
Edinburgh, 2001. La
versión completa, con las
referencias
correspondientes, puede
leerse en http://
funredes.org/mistica/
english/cyberlibrary/
participants/docuparti/
eng_doc_08/

rmt_fronesis@yahoo.com.
Ecuador.
Fronesis.
Abril 2001
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do prácticamente tanto del discurso político y acadé-
mico cuanto del debate social y de las expectativas so-
ciales del Sur. El discurso y los objetivos del desarrollo
han sido sustituidos consignas como “el alivio de la
pobreza”, “la ayuda para la deuda”, “la lucha contra el
desempleo”, “las mejoras de la calidad de la educación”,
etc. En general la idea es más de “revertir la tendencia
a la declinación” que de “garantizar el desarrollo”. El
verdadero sentido de desarrollo, tanto por su signifi-
cación cuanto por las estrategias que lo posibiliten, no
es de ninguna manera consensual y sigue siendo tema
de debate y de controversia no solo en el Norte y en el
Sur sino también entre organismos y agencias inter-
nacionales y dentro de ellos.

¿Existe algo llamado “conocimiento del desarrollo”?

¿En qué medida depende el “desarrollo” del conoci-
miento? ¿Qué tipo de conocimiento es necesario para
que el “desarrollo” tenga lugar en contextos “no desa-
rrollados”? ¿Existe algo llamado así como un “conoci-
miento del desarrollo” en general? ¿Y está disponible,
en espera de ser “difundido” o transferido a una deter-
minada “capacitación técnica”? ¿Quién posee tal co-
nocimiento capaz de permitir el desarrollo? ¿Se trata
de un problema de difusión y de capacitación técni-
ca? Muchas de estas preguntas son ya respuestas, o
bien quedan sin formularse en el ámbito de la coope-

ración internacional. Los organismos respectivos, de-
ben estar al tanto, como maestros de escuela, -o ac-
túan como si lo estuvieran- ya que en eso consiste su
función y su trabajo. Y, como malos maestros, no es-
peran mucho de sus alumnos y piensan en lugar de
ellos. Los organismos piensan en clientes ávidos de
diagnósticos prefabricados, de recetas fácilmente
transportables y success stories repetibles. La coopera-
ción internacional convencional ha trabajado a partir
de esta idea central: los problemas los tiene el Sur, y
las soluciones, el Norte. Si la solución propuesta no
funciona, se puede proponer una nueva solución, y los
países serán responsables del fracaso. Así como una
mala capacitación docente da como resultado que los
docentes incorporan nuevos términos, sin cambiar ni
sus concepciones ni sus prácticas, los organismos de
cooperación han incorporado términos políticamen-
te correctos a su jerga, tales como participación, con-
sulta, transparencia, responsabilización, delegación de
poder y apropiación atribuyéndoles otro significado.

El (“buen”) conocimiento, ¿se encuentra solamente en
el Norte?

El conocimiento producido en el Sur es descalificado,
cuando no se le ignora totalmente. Quienes leen acer-
ca de la educación solamente en publicaciones pro-
ducidas en el Norte probablemente lleguen a la con-
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clusión de que no existe ni investigación ni vida inte-
lectual ni debate sobre la educación fuera de Nortea-
mérica y Europa, así como que la gran mayoría de los
trabajos respectivos están escritos en inglés. Y sin em-
bargo, se da en el Sur una vasta actividad de investiga-
ción y de producción intelectual, en su mayoría de ca-
lidad similar o superior a la del Norte, cosa en general
invisible en el Norte. La arrogancia y el prejuicio son
una explicación, así como también las limitaciones
lingüísticas. Mientras que los investigadores e intelec-
tuales en el Sur suelen ser plurilingües o, cuando me-
nos, lectores bilingües, muchos investigadores en el
Norte son sólo monolingües (sobre todo los anglófo-
nos), limitando su acceso a la producción intelectual
disponible a nivel mundial. Lo cual no les impide ha-
blar en representación de todo el mundo y del “mun-
do en desarrollo” en particular, aun cuando solo ten-
gan acceso a síntesis producidas en el Norte de inves-
tigaciones producidas en el Sur. Ser un profesional con
el objetivo de desempeñar seriamente funciones pro-
fesionales a nivel internacional requiere hoy no sola-
mente equipos pluridisciplinarios, sino también pluri-
lingües.

¿Es el “buen” conocimiento un conocimiento
especializado?

Las consecuencias perversas de la manera de organi-
zación del asesoramiento especializado en el Sur son
enormes. La cultura especializada potencia los
abordajes tecnocráticos y elitistas, y la participación y
la consulta social aparecen como meras concesiones
a la democracia y no como necesidades objetivas de
una acción política. Esta cultura promueve la separa-
ción entre pensadores y reformadores, por una parte,
y ejecutantes e implementadores, por otra, tanto a es-
cala nacional como a escala mundial global. Reafirma
la tradición de radicar los problemas en el espacio de
su aplicación e implementación, y nunca en el espa-
cio de quienes diagnostican, planifican y formulan
políticas. Las políticas y las reformas eficaces y dura-
deras requieren no solamente un conocimiento espe-
cializado (bueno y pertinente), sino también conoci-
miento y toma de decisiones (explícitos e implícitos,
científicos o no científicos) por parte de aquellos a
quienes esto afecta. La puesta en práctica de las políti-
cas hasta ahora muestra la constante insuficiencia del
conocimiento especializado y la indispensable nece-
sidad de consulta, participación y apropiación -por
parte de gobiernos, instituciones, grupos o individuos-
no solo para la aplicación sino como condición de una
buena concepción y diseño de estas políticas.

¿Es el “conocimiento especializado” un buen
conocimiento?

Los especialistas cometen y han cometido muchos
errores costosos. La relación opaca entre la validación
del conocimiento y el poder (del organismo de coope-

ración) es un factor crítico, que no se suele mencio-
nar. Muchas ideas y tendencias llegan a ser dominan-
tes no necesariamente por sus méritos o por su efica-
cia comprobada para explicar o transformar realida-
des, sino porque existe un poder ideológico, político,
financiero que las sustenta.

¿Son lo mismo información, comunicación,
conocimiento, educación y aprendizaje?

Información, conocimiento, educación, aprendizaje son
cosas que suelen confundirse y palabras que se usan
de manera indistinta. Ignorando el conocimiento cien-
tífico admitido al respecto y siguiendo la tradición del
modelo de la educación escolar bancaria, conocimien-
to y aprendizaje se siguen considerando en términos
de acceso (a la escuela en un primer momento, a la
computadora y a Internet ahora) y/o difusión (de in-
formación, de conocimiento, de lecciones aprendidas,
de modelos a repetir). Hay razones para pensar que
esta trivialización y confusión no son un mero resul-
tado de la ignorancia sino también algo deliberado. Sin
un análisis serio de Norte y Sur, la investigación y el
debate sobre estos temas y sus implicaciones en una
“sociedad del conocimiento y del aprendizaje” global
y la “revolución del aprendizaje” pueden no ser sino
una nueva falsa alarma, una ilusión creada por la re-
volución tecnológica, una revolución sólo para pocos,
con muchas víctimas y enormes lagunas, controlada
por poderes centrales y apoyada por fuertes intereses
económicos.

¿Existe una relación positiva entre conocimiento
(especializado) y decisiones (eficaces)?

La experiencia del Pronunciamiento Latinoamerica-
no por una Educación para Todos2 representa un de-
sarrollo innovador y promisorio, que contradice los
modelos de ayuda Norte/Sur tradicionales: es una ini-
ciativa endógena, nacida en América Latina de mane-
ra independiente y que se hace en español y en portu-
gués (la apropiación es aquí un hecho, no una conce-
sión). No se trata de una ONG, sino de un movimiento
social que abarca a un vasto espectro de sectores y de
grupos diversos, incluyendo a la sociedad civil, el go-
bierno y los organismos de cooperación. La informa-
ción que se difunde de manera regular entre los partici-
pantes es a la vez local, regional y global; se trabaja de
manera voluntaria, sin financiamiento internacional y
con autonomía intelectual y financiera totales.

¿Queremos y necesitamos “ayuda basada
en el conocimiento”?

¿Por qué razón desearíamos este tipo de cooperación?
Ha sido ineficaz y costosa, ha aumentado nuestra de-
pendencia y nuestra deuda externa, no nos ha permi-
tido desarrollar nuestros recursos humanos (mientras
pagamos el aprendizaje de consultantes extranjeros
para hacerse especialistas de nuestros países); no nos

2 http://
www.fronesis.org/
prolat.htm
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ha permitido identificar ni desarrollar nuestras propias
ideas, investigaciones, reflexión, alternativas, modelos.
Y no nos ha permitido aprender, tampoco, de sus éxi-
tos y de sus errores.

¿Necesitamos realmente este tipo de ayuda? Si no en
todos, en la gran mayoría de los países del Sur conta-
mos con profesionales capaces de adquirir los conoci-
mientos necesarios y suficientemente competentes
para establecer políticas y reformas educativas sanas
y sensatas. Por otra parte, si estos compatriotas califi-
cados y convencidos (así como los extranjeros con es-
tas actitudes capaces de asumir estos ideales como
propios) tienen las siguientes importantes ventajas con
respecto a los consultantes externos: conocen el idio-
ma nacional/local, comparten la historia y la cultura
del lugar y aman a su país. Motivación, empatía, apro-
piación, sentimiento y orgullo de la propia identidad,
sentimiento de formar parte de un proyecto de cons-
trucción colectiva, son ingredientes clave de una polí-
tica y de una acción social eficaces y duraderas. La di-
ferencia entre vivir en un país y visitarlo en ocasión de
misiones técnicas es de importancia. Los consultantes
externos pueden dejar ideas, documentos y recomen-
daciones, pero quienes viven en el país, la región o la
comunidad van a llevar cabo el trabajo. La separación
y la diferenciación de funciones y roles entre quienes
piensan y recomiendan, por una parte, y quienes apli-
can tratando de seguir las recomendaciones, por otra,
da lugar a una no apropiación (o a una falsa apropia-
ción) y al consiguiente fracaso.

Unas pocas conclusiones y recomendaciones finales

Si los organismos quieren realmente cooperar con el
Sur, deben poder aceptar la necesidad de realizar cam-
bios de importancia en su manera de pensar y de ac-
tuar. No se trata de hacer más de lo mismo ni de mejo-
rar los mecanismos y las relaciones actuales de coope-
ración. Lo que hace falta es un tipo de cooperación di-
ferente, que permita trabajar a partir de otros presu-
puestos y reglas que deben ser discutidos en su con-
cepción con el Sur, en el marco de un diálogo profe-
sional. Asociarse, pero no para trabajar como hasta
ahora.

¿Qué pueden hacer los organismos de cooperación
para ayudar al Sur?
• Trabajar no solo en dirección del Sur sino también,

incrementar el trabajo en dirección del Norte.
• Reconocer la diversidad y actuar en consecuencia.
• Corregir los presupuestos de la cooperación inter-

nacional que se basan en la asimetría y la unidirec-
cionalidad.

• Apoyar la observación social y dar mayor relieve al
diálogo con el Sur.

• Comprender de manera más sensata y con abordajes
críticos la información, el conocimiento, la educa-
ción y el aprendizaje.

• Que más problemas y más aprendizaje sean com-
partidos.

• Ayudar a los países a identificar y desarrollar sus pro-
pios recursos y capacidades humanas.
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sistemas estadísticos nacionales, agudizando las res-
tricciones tanto presupuestarias como técnicas que
existen en los países de América Latina para la pro-
ducción de información confiable, especialmente, en
temas novedosos y sumamente dinámicos. Algunas
consultoras, instituciones académicas y cámaras sec-
toriales han buscado satisfacer esta demanda pero con
suerte dispar. En la mayoría de los casos, la informa-
ción provista tiene una calidad cuestionable mientras
que, en otros casos, sólo han logrado ofrecer sólo una
mera compilación de cifras. Por lo tanto, en el contex-
to Latinoamericano, el desarrollo de un sistema de in-
dicadores requiere contemplar tanto los aspectos
metodológicos (diseño de indicadores, pautas de re-
colección y procesamiento de la información, etc.)
como las cuestiones que hacen a la participación co-
ordinada de los agentes responsables de la generación
de la información.

Respecto a la arquitectura institucional del sistema
conviene comenzar señalando que se observa que la
naturaleza misma del fenómeno alienta una gran dis-
persión de las fuentes de información. Usualmente, los
datos y los registros que se necesitan para nutrir el sis-
tema de indicadores de la SI se encuentran en los ins-
titutos de estadísticas nacionales, en los organismos
públicos encargados de las áreas de comunicaciones,
de ciencia y tecnología y de educación, cámaras em-
presariales, grandes empresas, organismos multilate-
lares, unidades académicas y consultoras privadas, etc.
Frente a esta situación, no parece conveniente inten-
tar imponer una única fuente como válida —que difí-
cilmente podrá cubrir todo el abanico de temas invo-
lucrados— sino optar por una estrategia de trabajo en
red a partir de la cooperación entre las distintas fuen-
tes. En este sentido, se aprecia la necesidad de que apa-
rezca la figura de un coordinador de la red que asegure
la participación armoniosa de los distintos agentes y
genere las condiciones para lograr un consenso sobre
pautas metodológicas comunes. Tan importante como
acordar qué medir y cómo hacerlo, es que el coordina-
dor de la red asuma la tarea específica de compilar y
homogeneizar la información proveniente de distintos
agentes a fin de asegurar su coherencia y calidad.

3. La matriz de indicadores de la Sociedad del
Conocimiento (SC)

A partir de estas observaciones y lineamientos, se ha
formulado una propuesta que intenta ser un marco de
referencia para los distintos actores involucrados a fin
de encauzar los esfuerzos y lograr una verdadera siner-

Una propuesta metodológica para medir la transición
de Latinoamérica hacia la Sociedad de la Información

1. Introducción1

La reciente revolución en el campo de las tecnologías
de la información y las comunicaciones (TIC) ha abier-
to un proceso de profundos cambios políticos, cultu-
rales y económicos. La marcha de este proceso, que
nos conduce hacia la denominada “Sociedad de la In-
formación o Sociedad del Conocimiento”, ha desper-
tado un gran interés en los círculos políticos, periodís-
ticos, empresariales y académicos. Y con ello, la nece-
sidad de contar con información fidedigna se ha vuel-
to un imperativo. Para dar respuesta a esta demanda
se requiere contar con un sistema de indicadores que
aborden específicamente los aspectos clave de este
fenómeno social y tecnológico. No sólo para compren-
der y monitorear su desarrollo, sino para contar con
una herramienta que permita orientar el accionar pú-
blico y privado a fin de aprovechar las oportunidades
y mitigar los riesgos que una transformación de estas
características encierra.

2. Los requisitos de un Sistema de Indicadores de la
Sociedad de la Información (SI)

La conformación de este sistema de indicadores refe-
ridos a la SI requiere superar una serie de obstáculos y
restricciones. Una de las primeras dificultades está
dada por las características del fenómeno a medir. Sin
duda, estamos ante una temática tan novedosa como
extensa lo que convierte a la SI en un asunto suma-
mente complejo. Por el momento, se tiene un conoci-
miento rudimentario y menos aún se sabe sobre cómo
se expresa en cada contexto local. Por lo tanto, la ca-
rencia de un marco teórico que permita abordar el
tema con mayor solvencia se presenta como una de
las primeras cuestiones a resolver.

Otra dificultad proviene del hecho de que estamos ante
un proceso que, si bien es global, no es homogéneo.
Los indicadores que se adopten tienen que tener la
cualidad de poder ser comparados internacionalmente
pero, al mismo tiempo, deben ser capaces de captar
adecuadamente la diversidad de situaciones locales.

También existen restricciones en cuanto a las metodo-
logías de recolección de los datos. La creciente deman-
da por estadísticas referidas al proceso de transición
hacia la SI ha devenido en nuevas exigencias para los

1. En el marco del
Segundo Taller de
Indicadores de la
Sociedad de la
Información - 27 y 28 de
febrero de 2003, Lisboa-
organizado por la Red
Iberoamericana de
Indicadores de Ciencia y
Tecnología (RICYT-
Programa CYTED) y la
Unidade de Missão
Inovação e Conhecimento
(Presidência do Conselho
de Ministros-Portugal), fue
presentada una propuesta
metodológica para la
construcción de
indicadores que den
cuenta del estado de
avance y las
características que
asumen en América
Latina los procesos de
transición hacia la
Sociedad de la
Información. Este artículo
presenta un resumen de
esta propuesta. La versión
se puede obtener en
www.centroredes.org.ar.

peirano@
ricyt.edu.ar,
cbianco@
ricyt.edu.ar
yglugones@
ricyt.edu.ar.
Argentina.
Centro de
Estudios sobre
Ciencia, Desarrollo
y Educación
Superior (REDES)
Marzo 2003
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gia entre las acciones que se están realizando. Esta pro-
puesta se ha estructurado en torno a la denominada
“Matriz de indicadores de la Sociedad de la Informa-
ción” e intenta ser una contribución en la tarea de sen-
tar las bases de un sistema de indicadores viable y per-
tinente para el ámbito Latinoamericano, capaz de des-
cribir los aspectos centrales del proceso de transición
hacia la SI.

Dada la complejidad y amplitud de temas que encie-
rra la SI, se ha optado por no abordar el objeto de estu-
dio como un todo sino de forma segmentada, aunque
sin resignar la perspectiva multidisciplinaria, para lue-
go, en el momento del análisis propiciar una mirada
integradora. Por lo tanto, y de acuerdo con las restric-
ciones y pautas surgidas, se ha formulado un instru-
mento, que aún se encuentra en fase de desarrollo, que
bien podría caracterizarse como modular, flexible, gra-
dual y cooperativo.

El carácter modular de la propuesta

Como se mencionó, esta propuesta metodológica se
expresa y sintetiza en un esquema matricial. Conside-
ramos que la utilización de este recurso de represen-
tación permite destacar, transmitir y contextualizar
con mayor facilidad los principales conceptos y aspec-
tos involucrados. Como se observa en la figura 1, este
esquema se compone de dos grandes áreas. Por un
lado, hay cuatro sectores o actividades que constitu-
yen la base o soporte necesario para la conformación
de una SI dinámica y ampliamente extendida: Educa-
ción, Ciencia y Tecnología, Informática y Servicios de
Alto Valor Agregado, y Telecomunicaciones.

Estas cuatro actividades o sectores enmarcan a la
“Submatriz de Difusión y Aprovechamiento de la Infor-
mación y el Conocimiento” que ocupa la segunda de
las áreas mencionadas y que, por esta razón, hemos
superpuesto sobre la anterior en la figura. Esta

submatriz está conformada a partir de cuatro ejes te-
máticos -infraestructura, capacidades, inversiones y
esfuerzos acumulativos, aplicaciones- cruzados por
cuatro filas referidas a los actores -empresas, hogares,
gobierno, otras instituciones.

Los sectores o actividades de base

Los niveles alcanzados por una sociedad en materia
de educación, ciencia y tecnología, así como el desa-
rrollo de la industria del software y de las telecomuni-
caciones inciden y condicionan, favorable o negativa-
mente, el desenvolvimiento de la SI. Precisamente, son
estos sectores los que conforman el marco dentro del
cual el resto de los agentes y actores sociales intentan
aprovechar de la manera más sencilla y mejor posible
las herramientas disponibles para crear y gestionar la
información, así como la creciente oferta de bienes y
servicios intensivos en conocimientos. Con la inclu-
sión de estos sectores se busca destacar el estado de
situación y las principales tendencias de ciertas acti-
vidades que resultan necesarias aunque no suficien-
tes para la conformación y la consolidación de la SI.
La idea subyacente es simple: cuanto menor sea el gra-
do de desarrollo de estos sectores, más dificultades y
obstáculos encontrarán los agentes económicos y so-
ciales para asimilar las prácticas y herramientas dis-
tintivas de la SC.

Con respecto a las posibilidades de medición, es facti-
ble encarar el abordaje cuantitativo de estas activida-
des a partir de una selección de los indicadores secto-
riales que actualmente ya se generan. Posiblemente,
sin embargo, la selección deba acompañarse de una
reinterpretación de la información que surge de los
indicadores “tradicionales” teniendo en cuenta la to-
talidad de los procesos que están en curso.

La submatriz de difusión y aprovechamiento de la
información y el conocimiento

La Submatriz de Análisis de la difusión y el aprovecha-
miento de la información y el conocimiento (SADA) está
compuesta por cuatro columnas y cuatro filas (figura
2). Las columnas expresan las principales variables teó-
ricas o ejes temáticos a evaluar. Los actores sociales y
económicos aparecen a través de las filas. El enfoque
basado en estos cuatro actores surge de una elección
y, por supuesto, no es la única manera de abordar el
amplio y complejo conjunto de situaciones que
devienen con el surgimiento de la SI. La preferencia
por esta alternativa se apoya en que es la mejor mane-
ra que hemos encontrado para conjugar la capacidad
explicativa con la viabilidad de aplicación. Además,
resulta oportuno destacar que tal como está formula-
da facilita el “diálogo” con otras metodologías dado que
las categorías propuestas (filas) rápidamente pueden
asociarse con los conceptos de e-business, e-govern-
ment, e-entertainment, e-learning, e-health, etc.

Figura 1. Matriz de indicadores de la Sociedad del Conocimiento
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El carácter flexible de la propuesta

En el comienzo de este documento hemos destacado
que esta propuesta metodológica ha intentado contem-
plar desde su formulación las dificultades y las restric-
ciones de los sistemas de generación y recopilación de
información estadística de América Latina. En este sen-
tido, nos parece importante subrayar la posibilidad y la
conveniencia de generar información utilizando tanto
metodologías del tipo “apreciativas” como “cuantitati-
vas”. A diferencia de lo que sucede con otras propues-
tas, el planteo modular de este instrumento permite
satisfacer la demanda informativa de forma combina-
da. Al estar organizada en módulos, nuestra propuesta
permite que cada uno de los aspectos pueda ser abor-
dado a través de la técnica de recolección de informa-
ción más conveniente o factible de ser aplicada en cada
caso. Para algunos módulos, será posible ofrecer datos
estadísticos mientras que en otros se dispondrá de in-
formación proveniente de consultas y fuentes califica-
das. De otro modo, la adopción de una postura exclu-
yente tiene el riesgo de atentar contra la viabilidad de
su aplicación.

El énfasis puesto en la posibilidad de combinar enfo-
ques de aproximación para cada uno de los aspectos o
módulos a relevar, encuentra plena justificación cuan-
do se reconoce la importancia de generar información
que permita apreciar en toda su extensión y compleji-
dad la “brecha digital”. Las diferencias que existen, en
esta temática, entre países y continentes se verifican
con cierta facilidad. Pero, quizás, aún más profundos
y preocupantes son los contrastes que están surgien-
do al interior de grupos sociales o regiones que hasta
hace poco se consideraban homogéneos en materia
de capacidades y posibilidades de desarrollo.

En este sentido, parece altamente recomendable que
en lugar de tomar a la totalidad de la extensión geo-
gráfica del país como unidad de análisis donde aplicar
el esquema metodológico propuesto, se opte por re-
giones más acotadas. Claro está que esto representa
una nueva exigencia para los sistemas estadísticos ya
que se requieren datos sobre temas que recién comien-
zan a relevarse y su indagación no se realiza de forma
regional o local. Por ello, un mismo módulo o aspecto
puede contener indicadores provenientes de datos
cuantitativos cuando se refiere a una ciudad, provin-
cia o distrito importante e información que resulta de
las consultas a expertos para aquellas áreas donde aún
el sistema estadístico no genera guarismos desagre-
gados. En definitiva, ante la creciente demanda de in-
formación y el interés por formular políticas y accio-
nes orientadas a reducir la brecha digital, se ha consi-
derado importante priorizar la generación de respues-
tas basadas en criterios comunes mediante una meto-
dología que pueda ser aplicada a unidades geográfi-
cas o a temáticas que no han sido objeto de atención
en el pasado. Al mismo tiempo, esta respuesta, que
quizás resulte parcial o incluso superficial, contribuye
a sensibilizar sobre la necesidad de mejorar y exten-
der los estudios y las fuentes estadísticas.

El carácter cooperativo de la propuesta

La estructura modular del instrumento también tiene
otra interesante derivación. El hecho de que cada in-
tersección de filas y columnas de la SADA -junto con
los sectores que la encuadran- aluda a un aspecto es-
pecífico del fenómeno de la Sociedad de la Informa-
ción hace posible que, una vez consensuado el esque-
ma general y acordados los criterios metodológicos bá-
sicos, cada agente puede atender el módulo que le re-
sulte más afín o para el que posea mayores competen-
cias. Esto implica que la red posiblemente pueda ver-
se enriquecida por la participación de otros agentes,
además de los responsables de generar la información,
como unidades académicas o usuarios calificados. Esta
diversidad de agentes puede enriquecer notablemen-
te el sistema de información.

El carácter gradual de la propuesta

Así, es muy probable que de las recomendaciones y del
trabajo de cada grupo surjan nuevas subfilas y
subcolumnas que permitirán enriquecer el esquema
general. Asimismo, cada grupo de desarrollo trabajará
con la expectativa de que sus aportes se sumen y com-
binen con los realizados por los restantes equipos.

En otras palabras, a través del trabajo coordinado o
cooperativo, el esquema y, en especial, la SADA irá co-
brando profundidad. Cada módulo surgido de la in-
tersección de filas y columnas puede transformase en
una nueva submatriz con sus propios actores y ejes
temáticos La experiencia acumulada hasta el momento

Figura 2. Análisis de la Difusión y el Aprovechamiento de la Información y el
Conocimiento
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indica que seguramente el abordaje de cada módulo
requerirá resolver cuestiones teóricas y prácticas de
importancia. La construcción de indicadores es un
desafío que no se restringe a la técnica de recolección
de información.

También requiere, más de lo que suele parecer, un só-
lido marco teórico. Antes de comenzar a proponer in-
dicadores para cada módulo y proceder a su cálculo,
se necesitará comprender y conceptualizar el fenóme-
no que se intenta cuantificar. Sin un marco teórico só-
lido, corre riesgos la posibilidad de identificar correc-
tamente los elementos clave del fenómeno, por lo que
los esfuerzos de medición pueden distraerse hacia

cuestiones que no den cuenta de los pilares constitu-
tivos de los procesos ni de la dinámica de los mismos.
En definitiva, parece razonable pensar que cada gru-
po o cada módulo temático deberá comprender y for-
mular un marco conceptual referido a su tema especí-
fico (que deberá ser coherente con el esquema gene-
ral, si es que se aspira a asociar los resultados a los que
obtengan otros grupos o equipos), establecer las va-
riables teóricas e indicadores que den cuenta de los
aspectos relevantes del fenómeno bajo estudio y de-
sarrollar los instrumentos que permitan obtener la in-
formación estadística requerida.
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La Brecha Digital: ¡a ver a ver!

Durante los últimos años, la red humana Mística
(http://funredes.org/mistica) constituida de investiga-
dores y activistas de América Latina y el Caribe, ha re-
flexionado colectivamente, acerca del tema de la aho-
ra muy famosa “Brecha Digital”. A menudo, el grupo
se irrita de la retórica dominante por superficial y sim-
plista ya que tiene la tendencia a distraer las promesas
realmente sociales (la apropiación social de las tecno-
logías y desde ahí el “empoderamiento” de las perso-
nas y las comunidades) y a polarizar la discusión so-
bre el tema de los accesos, con el sentido estrecho del
tema (¿Es que acaso sólo se trata de fabricar consumi-
dores en el Sur para el mercado del comercio electróni-
co y sus productos procedentes del Norte?).

La base del problema es la brecha social y no la brecha
digital. Las diferencias estadísticas entre países del Sur
y del Norte acerca del acceso de usuarios a las TIC no
son otra cosa que el reflejo de esta fractura socio-eco-
nómica (la cual, de hecho, también existe dentro de
los países industrializados).

Ciertamente, el colectivo Mística (donde interactúan
varios actores de terreno, algunos de los cuales luchan
para la diseminación de las TIC desde hace casi quin-
ce años) considera que, bajo ciertas condiciones, las
TIC pueden representar una oportunidad extraordi-
naria para luchar contra la fractura social. Sin embar-
go, no hay evidencia alguna de que la conexión masi-
va de las personas sea la condición para que esta posi-
bilidad se realice.

Los obstáculos a vencer para que las personas puedan
cambiar su entorno social y económico a través el uso
de las TIC no están limitados a la existencia de una in-
fraestructura de telecomunicación que sea accesible a
un precio aceptable, aunque esta condición es por su-
puesto necesaria. Hay otros obstáculos, como el uso del
idioma propio y de la educación en general y, más espe-
cíficamente, la cultura de la información.

Esta cultura de la información (o cultura de redes) y,
más allá la habilidad en el uso de las TIC con plena
conciencia de los desafíos sociales, económicos,
lingüísticos, culturales, políticos, y ecológicos (en el
sentido de la ecología de la información) no puede
adquirirse sino gracias a una formación integral y a

prácticas comunitarias. Se trata de acompañar a l@s
usuari@s a ser productor@s de contenidos y actores
de desarrollo dentro de sus comunidades y no sólo
consumidores más o menos expert@s.

Si se trata meramente de ofrecer accesos baratos (o
incluso gratuitos) y una capacitación para el uso de
programas propietarios sobre una PC, las consecuen-
cias serán solamente el estimular las ventas de una
compañía de programas y crear los clientes para los
productos del comercio electrónico que viene de los
países industrializados...

Comparando dos personas del Sur frente a una PC y
teniendo en apariencia una práctica similar, las dife-
rencias en términos de impacto para el desarrollo so-
cial pueden ser muy significativas. Para tomar doscasos
extremos y esquematizar el mensaje, imaginemos:

• “A” (a menudo un “yuppie” de un país en vías de de-
sarrollo) “surfea” el web; hace amistades usando el
“chat” y compra a través de la Internet productos que
se hace entregar desde Miami;

• “B” crea una página que refleja su cultura y su len-
gua; participa en conferencias electrónicas profesio-
nales, donde emprende acciones de colaboración a
distancia para contribuir al desarrollo de su país; bus-
ca con destreza la información que necesita para al-
canzar los objetivos anteriores; anima una comunidad
virtual y facilita, a través de su sitio web (basado en
programas libres), la venta de productos de artesanía
de su región.

Finalmente, “A” está frente a su pantalla y “B” detrás
de su teclado, y eso hace toda la diferencia…

¿Cuál es la influencia respectiva de “A” y de “B” sobre el
desarrollo de su país? Probablemente negativa en el
caso de “A” (ciertamente negativa en términos de ba-
lance de pago en dólares!). Ciertamente positiva en el
caso de “B” (probablemente positiva en términos in-
cluso económicos!).

¿Qué diferencias hay entre una comunidad de telecen-
tros “X” y un cybercafé “Y”? Los dos ofrecen, de mane-
ra aparentemente idéntica, recursos de acceso com-
partidos entre varias personas que no tienen así la obli-
gación de tener infraestructuras individuales de acce-
so (PC, MODEM, líneas...). Pero hay diferencias pro-
fundas que sólo aparecen después de un examen cui-
dadoso. El primero se integra al tejido de la comuni-
dad y articula, por vía de las TIC, soluciones a varias

DANIEL PIMIENTA,

pimienta@
funredes.org.
República
Dominicana.
Funredes
Marzo 2002
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necesidades dentro de la comunidad (como el conse-
jo legal o las remesas de su familia exiliada en EE.UU.).
Ofrece una formación que apunta a la apropiación de
la herramienta. El segundo no está ligado a la comu-
nidad; se limita a la venta de servicios que típicamen-
te sólo habilitan a sus clientes al uso de los programas
y que sobre todo apuntan a la diversión.

En la realidad, hay un continuo de prácticas entre “A” y
“B”, así como entre “X” y “Y”. Podría resultar muy sim-
plista el esquematizar... Pero debemos estar claros: ¿Es
que acaso de lo qué se trata es de formar usuarios tipo
“A” y fomentar el desarrollo de centros tipo “Y”? ¡Segu-
ramente ese no es el deseo de la sociedad civil organi-
zada de los países en desarrollo! Constituye pues el
peligro de una retórica simplificando la tal “brecha
digital”…

Los actores del campo del Sur nos preocupamos por
una movilización de la atención y de recursos por par-

te de los países industrializados y organismos inter-
nacionales que pretenden aportar una respuesta a la
“brecha digital”, con soluciones donde realmente no
estamos representados y en el marco de una gestión
financiera donde las contribuciones, una vez más, per-
manecerán en mayor proporción a los actores del Nor-
te (un ejemplo entre otros es el proyecto del Banco
Mundial “Global Development Gateway”cuyo costo re-
presenta el presupuesto de miles de proyectos regio-
nales de desarrollo como Mística).

Es tiempo de pensar que el modelo actual de coope-
ración internacional necesita en sí mismo un cambio
de paradigma, que habilitaría el apoyo a solución au-
téntica emergiendo desde el campo en lugar de conti-
nuar prácticas de imposiciones de soluciones diseña-
das lejos de las realidades y para las cuales la ecuación
económica es absurda…
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SUSANA FINQUELIEVICH Puede deducirse que no existen en LAC ni políticas
públicas ni programas que hagan un uso intensivo de
las TIC para definir poblaciones objetivo (por ejem-
plo, tomar un determinado barrio como experiencia
piloto, hacer uno de las TIC en la formación o en la
creación de puestos de trabajo, y luego replicar la ex-
periencia según su efectividad) con el fin de lograr una
mejor integración de la sociedad a la SI. Tampoco, sal-
vo contadas experiencias, se estimula el asociativismo
de la población para la creación de cooperativas o si-
milares, ni se usa el potencial de las TIC para esto.

Los países de LAC son más productivos en lo que se
refiere al desarrollo de Pymes -muy vinculado a la ge-
neración de empleo-, pero pocas son las experiencias
en donde se realiza una articulación real entre este sec-
tor y el uso de TIC, aunque muchos planes y proyectos
lo enuncian. En Argentina, El Consejo Federal de In-
versiones3 , CFI, ha puesto en marcha Centros de Ac-
ceso en las ciudades capitales de las provincias argen-
tinas: locales atendidos por personal entrenado para
las diferentes actividades que se desarrollan, en los
cuales se dispone de una sala con computadoras y de
la infraestructura necesaria para realización de video-
conferencias, seminarios, cursos de capacitación, etc.
Entre los diversos objetivos que llevaron al CFI a ins-
talar estos centros se encuentran contribuir a la for-
mación de vínculos de cooperación entre empresarios;
y ofrecer información a Pymes.

El Sitio Empresa del Ministerio de Economía del Go-
bierno de Chile4  lanzó en mayo de 2000 la Ventanilla
Única para la Empresa5 , coordinando los esfuerzos
gubernamentales de los diferentes servicios públicos
y organismos de la Administración del Estado. Esta
ofrece un conjunto de trámites y contenidos públicos
importantes para los empresarios a través de servicios
en línea de Internet. Posee información sobre los micro
emprendimientos y el fortalecimiento de las Pymes,
dirigida a volverlas focos de posible generación de
empleo y sobre todo de exportaciones, y ofrece esta-
dísticas y eventos sobre este desarrollo.

Colombia también privilegia el desarrollo de Pymes.
El Proyecto Prymeros – Pymes en la red de comercio
electrónico6  forma parte de la Agenda de Conectividad.
Está orientado a desarrollar mecanismos que permi-
tan el uso masivo de Internet por parte de los empre-
sarios y el apoyo directo mediante servicios de capaci-
tación, diagnóstico y acompañamiento en consultoría,
que aseguren la implementación de soluciones de co-
mercio electrónico en las PyMES inscritas en comuni-

1. Este artículo se basa
en el proyecto de
investigación “TIC y
reducción de la pobreza
en América Latina y el
Caribe”, financiado por el
IDRC, y en el que
participaron los
investigadores Silvia
Lago Martínez, Néstor
Correa, y los asistentes
Alejandra Jara y Ariel
Vercelli. En este proyecto
se analizaron en
particular, via Internet,
los programas
gubernamentales a nivel
nacional de Argentina,
Brasil, Chile, Colombia,
Cuba, Perú, México,
Uruguay y Venezuela.

2. http://
www.mintrab.gob.cl/
interiores/
pro_empleo.html

3. http://
www.cfired.org.ar/esp2/
indices/f_1.htm

4. http://
www.sitioempresa.cl/

5. www.sitioempresa.cl

6. http://
www.agenda.gov.co/
enlinea/articulos/26/

7. http://
www.agenda.gov.co/
enlinea/articulos/28/

TIC, desarrollo y reducción de la pobreza1

Pueden las tecnologías de información y comunica-
ción (TIC) tener impactos eficaces en la reducción de
la pobreza en América Latina y el Caribe (LAC)? Estos
impactos, ¿pueden registrarse en el corto y mediano
plazo? En el caso de ser positivos, ¿se deben a una
sumatoria de micro emprendimientos locales de apli-
cación de TIC, o a programas estatales o regionales
integrales? ¿Cómo afectan la forma diferencial en que
hombres y mujeres padecen la pobreza y el desempleo?
El proyecto “TIC y reducción de la pobreza en Améri-
ca Latina y el Caribe” se propone identificar en qué
medida y de qué maneras se usan las TIC, en particular
Internet, para elaborar estrategias y políticas públicas
que respondan adecuadamente a las necesidades de la
población, que estimulen el desarrollo sustentable, y
que incluyan al menos cuatro actores sociales: gobier-
nos en todos sus niveles, el sector académico, las em-
presas, y a las organizaciones de la sociedad civil.

Generación de empleo

En lo que se refiere a generación de empleo, los pla-
nes y proyectos implementados en la mayoría de los
países de la Región no tienen en cuenta el uso de las
TIC para capacitar a los sectores de menores ingresos
en las nuevas demandas del mercado laboral. En nu-
merosas ocasiones, la única relación entre estos pro-
gramas y las TIC es su presencia en Internet. En Ar-
gentina, el Plan Jefas y Jefes de Hogar implica sólo la
recepción, por parte de la población objetivo de un
“salario” de 150$ argentinos (50 U$). Este no implica
obligación alguna de trabajo o de formación, aunque
en una etapa posterior bien podría utilizarse para for-
mar a los desocupados en el uso de herramientas TIC.
Sin embargo, el uso de TIC ha posibilitado la adminis-
tración del proyecto y su relativa transparencia: los
nombres de los beneficiados aparecen listados en su
sitio web.

En Brasil, si bien se ofrece formación para los
desempleados, ésta se basa en gestión y formas de coo-
perativismo, más que en formación en TIC. En Chile,
el Ministerio de Trabajo y Previsión Social ha imple-
mentado el Programa Pro- empleo2 , entre otros, pero
éste adolece también de falta de formación específica
en TIC. Lo mismo se repite en los demás países toma-
dos como casos de estudios.

susana@
finquel.com.ar
Argentina.
Infopolis
Junio 2003
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dades empresariales. El proyecto Incentivos a la inno-
vación tecnológica en Pymes7  está vinculado al Mi-
nisterio de Desarrollo Económico a través del Fondo
Colombiano de Modernización y Desarrollo Tecnoló-
gico de las Micro, Pequeñas y Medianas Empresas
(Fomipyme).

En Uruguay, La Intendencia Municipal de Montevideo,
en su Unidad Pymes, creó el Curso de costos y precios
para empresarios de micro y pequeñas unidades, vía
Internet. La Unidad Pymes8 , con la colaboración de
Dednet (Distance Educational Network), IATE (Insti-
tuto Argentino de Técnicas Empresariales) e IEVI (Ins-
tituto de Estudios Virtuales Iberoamericano) realizó
durante 2002 la primera edición del curso.

Desarrollo comunitario y planes alimentarios

En lo que respecta a desarrollo comunitario y planes
alimentarios, éstos son forzosamente numerosos,
dado que la pobreza y el desempleo se han incremen-
tado en la Región, pero en su mayoría sólo usan las
TIC para la administración de los planes de asistencia
social. En Brasil, el Ministerio Extraordinario de Segu-
ridad Alimentaria y Combate al Hambre ha implemen-
tado el Proyecto Fome Zero9  (Hambre Cero): una pro-
puesta de política de seguridad alimentaria elaborada
por más de 100 especialistas, académicos y represen-
tantes de la sociedad civil. El Ministerio de Educación
ha implementado el Programa Beca Escuela10 , cuyo
objetivo es erradicar la deserción escolar en la ense-
ñanza fundamental a través de la transferencia de renta
con el fin de incentivar la matrícula y la permanencia
escolar. El programa entrega subsidios a las familias
pobres con hijos en edad escolar, mediante una tarje-
ta magnética. La tarjeta magnética, que también utili-
za el programa Hambre Cero, es la única relación que
los usuarios de los programas tienen con las TIC.

Sin embargo, Brasil ha implementado una iniciativa a
señalar: el Ministerio de Asistencia y Promoción So-
cial ha implementado la Red Articulada de Informa-
ciones de Asistencia Social11 , una herramienta dirigi-
da a fortalecer un esquema de funcionamiento de asis-
tencia social basado en un sistema descentralizado y
participativo. Por primera vez será posible reunir, en
un mismo lugar todas las informaciones de asistencia
social en el país. Podrán ser consultados indicadores
sociales y demográficos de los estados, municipios y
regiones. Además de informaciones sobre las acciones
sociales financiadas por el Fondo Nacional de Asisten-
cia Social, también podrán ser incorporadas al Portal
las acciones emprendidas y financiadas por otras es-
feras de gobierno y demás entidades de la sociedad
civil. De este modo el Portal Internet de Asistencia So-
cial deberá convertirse en la espina dorsal del comba-
te a la pobreza y exclusión en el país. El Portal está pen-
sado para que todos los interesados y participantes del

Sistema Nacional de Asistencia Social puedan partici-
par de la creación de la Red Articulada de Informacio-
nes de Asistencia Social, con el fin de facilitar el acce-
so a las informaciones y fomentar el uso de herramien-
tas de apoyo a la gestión de programas de asistencia
social. Actualmente está disponible de forma restricta,
para los usuarios internos del ministerio a través de
una Intranet.

En Chile, el Fondo de Solidaridad e Inversión Social
(FOSIS)12 , es un servicio público descentralizado con
presencia en todo Chile, que financia total o parcial-
mente planes, programas, proyectos y actividades es-
peciales de desarrollo social. Estos deben resolver pro-
blemas de ingresos o calidad de vida y ayudar a que
las personas desarrollen acciones, capacidades y des-
trezas que les permitan superar su situación de pobre-
za. La comunidad puede acceder a esta información
en el portal del FOSIS, que presenta también datos
sobre los proyectos exitosos.

En México, los Programas referidos al Combate a la
Pobreza y Desarrollo Social, están a cargo de la Secre-
taria de Desarrollo Social (Sedesol)13 , que cuenta con
un Plan Nacional de Desarrollo. Su misión es formular
y coordinar la política social solidaria y subsidiaria del
gobierno federal, orientada por una visión del desa-
rrollo social de México hacia el año 2025. El Sedesol
coordina diez programas; ninguno de ellos alude di-
rectamente a las TIC, excepto el Programa Capacita-
ción y Fortalecimiento Institucional14 : contempla el
uso de herramientas de capacitación a distancia, que
se realizan por medios informáticos y electromagnéti-
cos, de comunicación electrónica, sonoros y audiovi-
suales; también se brinda apoyo económico para pro-
puestas de capacitación y fortalecimiento institucio-
nal presentadas por las OSC; servicios de información,
asesoría y vinculación y asesoría respecto a gestión
social y formulación de proyectos productivos y socia-
les; acceso sin costo al Centro Documental y a la base
de datos del Sistema de Información de Organizacio-
nes Sociales del Indesol.

Salud y TIC

En lo que se refiere al sector salud, se encuentran ini-
ciativas interesantes, aunque poco desarrolladas. En
Brasil, el Ministerio de Salud ha desarrollado la Tarjeta
Nacional de Salud15 , que posibilita la vinculación de
los procedimientos ejecutados en el ámbito del Siste-
ma Único de Salud (SUS). Se han construido registros
de usuarios, de profesionales y de unidades de salud,
a partir de los cuales los usuarios del SUS y los profe-
sionales reciben un número nacional de identificación.
El sistema de la Tarjeta Nacional de Salud esta consti-
tuido por una infraestructura de información y tele-
comunicaciones, cuya función es captar, almacenar y
transmitir las informaciones sobre los servicios reali-

8. http://
www.montevideo.gub.uy/
pymes/capacita.htm

9. http://
www.fomezero.gov.br/,

10. http://
www.mec.gov.br/
bolsaescola/default.asp

11. http://
www.assistenciasocial.gov.br/
optimalview/
optimalview.urd/
portal.show

12. http://www.fosis.cl/
Portal.asp

13. http://
www.sedesol.gob.mx/
index/main.htm

14. http://
www.sedesol.gob.mx/
programas/
capacitacion.htm

15. http://
www.saude.gov.br/
cartao/

16. www.infomed.cu y
http://
www.infomed.sld.cu/
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zados, y aplicativos desarrollados específicamente
para el sistema de la Tarjeta. Estos permiten la colecta
de informaciones vinculadas con la atención realiza-
da, contribuyendo a la organización de los servicios
de salud para ampliar y mejorar el acceso de los usua-
rios a los mismos. Dentro de los objetivos del proyecto
se destacan la construcción de una base de datos de la
historia clínica; la inmediata identificación del usua-
rio para agilizar la atención; la ampliación y mejora del
acceso de la población a los medicamentos; la posibi-
lidad de revisión del proceso de compra de medica-
mentos; la integración de sistemas de información; la
revisión de los criterios de financiamiento y racionali-
zación de costos; el acompañamiento, control y audi-
toría del sistema de servicios de salud; la gestión de
recursos humanos. Así será posible conocer quién está
siendo atendido, por quién, dónde, cómo y con qué
resultados.

En Cuba, la mayoría de los servicios sociales que utili-
zan TIC parecen haberse concentrado en el área de la
salud. Infomed16  se propone conformar una red
telemática integrada de acceso y gestión a la informa-
ción y el conocimiento, que se apoya en las TIC para
contribuir al mejoramiento de la atención médica, la
docencia, la investigación y la gestión de salud. Surgió
en 1992 como una necesidad de desarrollar las redes
académicas soportadas por TIC como alternativas de
acceso a la información relacionada con las ciencias
médicas. Infomed recibe un fuerte apoyo del Gobier-
no. Organizaciones como el Programa de Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD) y la Organización
Panamericana de la Salud (OPS) han realizado contri-
buciones importantes para su desarrollo. El Sistema
Nacional de Salud cubano cuenta con una infraestruc-
tura de información y comunicación que une a todas
sus instituciones, profesionales y técnicos entre sí y con
el resto de la sociedad.

En su fase de prueba piloto. el Programa introdujo, por
primera vez en Cuba, el uso del WebTV para facilitar el
acceso a la Red por parte de los consultorios del médi-
co de familia. Esta tecnología permite utilizar el tele-
visor para conectarse a la red mediante los servicios
de los sitios web. Se le otorgó el Premio Stockholm
Challenge 2002, por el mérito de resolver la limitación
de recursos y de mejorar la salud de la comunidad uti-
lizando las TIC de manera costo-efectiva, al crear una
red nacional e internacional de información y conoci-
miento.

El subempleo de las TIC

En síntesis, las políticas nacionales detectadas en cuan-
to al estímulo al desarrollo sustentable y al combate
contra la pobreza, lejos de estar orientadas al empode-
ramiento de las comunidades, trabajan siempre sobre
problemáticas coyunturales. Se caracterizan por ser

puntuales, dispersas, fragmentadas; de las experien-
cias identificadas, puede concluirse que estas iniciati-
vas están aún lejos de evolucionar hacia políticas es-
tructurales, permanentes y efectivas. Tanto las políti-
cas de desarrollo comunitario, caracterizadas por el
asistencialismo, como las políticas de empleo, cuyos
rasgos dominantes son el no capacitar a la fuerza de
trabajo –tanto empleada como desempleada- para las
herramientas de la nueva economía, contribuyen a
agudizar la fragmentación de las políticas y programas
de lucha contra la pobreza. Si bien muchos de los paí-
ses estudiados poseen u obtienen recursos financie-
ros para sus planes asistenciales, así como redes de
infraestructuras de acceso a Internet (como los Cen-
tros Tecnológicos Comunitarios en Argentina), estos
recursos no suelen utilizarse para capacitar masiva-
mente a la población –sobre todo a la población
desempleada– en el uso de TIC.

Esta tendencia puede observarse también a través de
la inarticulación, tanto de las políticas de empleo como
aquellas abocadas al desarrollo comunitario, con las
políticas y estrategias dirigidas al desarrollo de PyMES
como fuentes primarias y posibles de empleo y objeti-
vos de modernización tecnológica, referida tanto a los
modelos de negocios, como a los paradigmas de reor-
ganización de la producción. Existe una aguda desar-
ticulación entre las tres instancias: generación de em-
pleos, desarrollo comunitario y planes alimentarios, y
desarrollo y promoción de Pymes.

Para que esta articulación exista, el uso de TIC y de las
herramientas de la Sociedad de la Información resul-
tan imprescindibles. Ahora bien, en general, muy po-
cas de las estrategias, políticas, planes y programas
detectados considera las potencialidades de las TIC
para estos objetivos. El diseño de los programas iden-
tificados incluyendo las TIC como herramientas en el
combate a la pobreza son probablemente una segun-
da fase a alcanzar. Si bien los programas analizados
usan TIC para su administración, prácticamente nin-
guno de ellos se plantea por el momento usar las TIC
para articular las tres instancias arriba mencionadas.
Esta tendencia se refleja en lo que se refiere al sector
salud: se encuentran iniciativas prometedoras con res-
pecto al uso de TIC en al salud pública, sobre todo en
Brasil y en Cuba, pero en general las políticas estatales
no tienen aún en cuenta la necesaria inclusión de las
TIC en las estrategias de mejora de la salud de la po-
blación, tanto preventiva como asistencialmente. Las
experiencias exitosas detectadas en este sentido pro-
vienen del sector privado de la salud y del asociativo.
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de muchas personas y organizaciones que están muy
conectadas con el mundo virtual, y no conocen a sus
vecinos o no hacen ninguna actividad con otras orga-
nizaciones comparables en su misma ciudad.”

Este breve artículo no pretende explicar la importan-
cia de las telecomunicaciones para las poblaciones ru-
rales, o porque el acceso universal es un derecho de
todos los ciudadanos del país, ni mucho menos del im-
pacto extraordinario de la comunicación en las pobla-
ciones aisladas. De eso otros colegas ya se han encar-
gado y con bastante mérito. Nuestra ponencia se cen-
trará más bien en proponer ideas para repensar el es-
quema de conectividad rural y de acceso universal que
se viene implementando en nuestro país y en varios
países del continente.

Muchas de las ideas que ahora sugerimos deben aún
ser terminadas de probar y esa es una tarea que sin
duda, no podemos hacer solos. Esta presentación es
también una invitación a trabajar juntos en un nuevo
paradigma de desarrollo de las telecomunicaciones
rurales, que ponga por delante el interés colectivo y
las necesidades de comunicación locales, y que
dinamizando las economías locales se conecte al mun-
do a través de servicios de telecomunicaciones de ca-
lidad, a costos razonables, acordes con las necesida-
des comunicacionales de los usuarios y lo que es más
audaz, pero liberador, administrado por ellos mismos.

La conectividad de hoy en día

La provisión de conectividad en áreas rurales surge del
interés de los Gobiernos por proveer Acceso Universal
a las áreas rurales y a las poblaciones marginales. En
términos muy generales podemos decir que Acceso
Universal significa poner al alcance de los ciudadanos
un servicio de telecomunicaciones a una distancia ra-
zonable de su lugar de residencia, cuando no en su
propia residencia.

La materialización de este concepto ha progresado en
el tiempo y es así que tenemos que de la simple insta-
lación de telefonía pública en áreas remotas (telephone
booths) hemos pasado a la promoción de Telecentros
o Centros Comunitarios Multipropósitos como han
convenido la ITU y la Unesco en denominarlos4. Este
progreso ha estado acompañado de adelantos tecno-
lógicos que han facilitado la transformación de las ca-
binas de teléfonos en centros comunitarios de
teleservicios.

La combinación de estos elementos ha dado lugar a

“Uno se pegaría un gran susto si se despertara
hoy de un sueño de cien años. Muchas cosas han
cambiando, pero yo creo que la más impresio-
nante es que el mundo se ha hecho más peque-
ño. Ya no solo se puede viajar alrededor del
mundo en bastante menos de 80 días, sino que el
dinero y la información le dan la vuelta en se-
gundos. Los mercados, las guerras y los produc-
tos se globalizan, así como los impactos sobre
medio ambiente y la circulación de las ideas. Sin
embargo, para la gran mayoría de las personas
el sentido de su vida sigue siendo lo que tiene a
su alrededor, su realidad local. Las TIC hacen
que sea cada vez más fácil estar en contacto con
el resto del mundo, pero esto sólo tiene sentido
para el desarrollo humano si se convierte en re-
sultados concretos en el entorno inmediato de
las personas.” 2

ITDG fue fundada por EF Schumacher3 en el Reino
Unido con la misión de investigar y diseminar tecno-
logías que respondan directamente a las necesidades
de las poblaciones más aisladas y empobrecidas del
mundo. Bajo el lema. “Aprender lo que la gente hace y
ayudarlos a hacerlo mejor” hemos venido trabajando
en diversos campos tecnológicos desde hace más de
37 años.

Aplicar el enunciado anterior a nuestro trabajo en tec-
nologías de la información y comunicación y específi-
camente al tema de la conectividad rural, debería lle-
varnos a afirmar: aprender como se comunica la gente
para ayudarla a hacerlo mejor. Y de eso se trata este
artículo.

Hemos dicho antes también que las tecnologías de in-
formación y comunicación –TIC–, e Internet en parti-
cular, nos han abierto un nuevo escenario de trabajo,
donde lo local y lo global se combinan, y ahora que
hablamos de acceso comunitario a las telecomunica-
ciones, este punto es de suma relevancia.

Notamos con preocupación en los programas nacio-
nales de conectividad rural o acceso universal una cier-
ta tendencia a priorizar la conexión hacia lo global y
no tanto de lo local. En las palabras de Emilio, el per-
sonaje de la Carta a la Tía Ofelia, diríamos, “Sabemos

2. Carta a la Tía Ofelia /
Ricardo Gómez y
Benjamín Casariego.
Bogotá: IDRC, RAICES
MAGICAS e ITDG, 2002.
pág. 12. http://
www.idrc.ca/pan/ricardo/
publications/ofelia.htm

3. http://www.itdg.org/
html/about_us/
faq.htm#Who was ITDG’s
founder?

4. http://www.itu.int/
itunews/issue/2002/05/
rationale.html
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diferentes modelos de conectividad: Detrás de todos
esos modelos, se establecen diferentes mecanismos de
financiamiento de la conectividad, de ampliación de
la frontera de telecomunicaciones desde el sector pri-
vado y el sector público. Lo central era hacer crecer la
red para dar a las comunidades aisladas la posibilidad
de comunicarse y luego además, ser parte de la Inter-
net. Desde los «contenedores» LINCOS5 hasta los
Mobile Internet Units promovidos por el PNUD en
Malasia6, desde las cabinas telefónicas mejoradas en
India7, hasta los Centros Comunitarios Multipropósitos
extendidos por todo el mundo8.

Junto con la evolución en términos de infraestructura,
hemos avanzado también en los modelos para gestio-
nar y desarrollar la infraestructura a nivel local, involu-
crando diferentes actores locales.

Los diferentes modelos se configuran de acuerdo a
cuan amplio se entiende el concepto de «acceso uni-
versal» y de la capacidad financiera de los programas
que lo apoyan. Los Infocentros Venezolanos dan acce-
so gratuito a la Internet9; los Centros Compartel ope-
ran con tarifas comerciales a partir de un subsidio ini-
cial para la instalación de la infraestructura10.

Asociado a estos modelos de conectividad encontramos
todos los esquemas de sostenibilidad económica que
podamos imaginar. Desde iniciativas puramente comer-
ciales como las promovidas por Siemens en África11, ini-
ciativas mixtas como las que propuso en sus orígenes el
Plan Huascarán en el Perú12, donde el Estado provee la
infraestructura y los usuarios pagan por el uso del servi-
cio, aún cuando éste sea parte de la educación básica,
hipotéticamente gratuita en el Perú, hasta el ya mencio-
nada caso venezolano de subsidio de la conectividad a
través de un impuesto que permitirá también la inver-
sión en ciencia y tecnología venezolana.

Hasta allí todo parece seguir un curso natural de evo-
lución, sin embargo, nos parece que todas estas ini-
ciativas están interpretando el acceso universal sólo
en la mitad de su concepción: se enfoca en como co-
nectar lo local a lo global, pero olvida lo importante
que es promover la conexión de lo local... es por allí
donde comenzamos a imaginar el nuevo esquema de
conectividad para áreas rurales.

El paradigma sobre el que se basan los actuales mode-
los de conectividad y acceso universal, sobre entiende
que cada punto nuevo conectado a la red tiene un
ámbito de influencia que puede hacer uso de las faci-
lidades allí instaladas. Debido al costo de la infraes-
tructura se establecen parámetros socio-demográficos
o socio-políticos para determinar donde se instalará
la infraestructura: centros poblados con más de 500
habitantes o sólo las capitales de distrito, etc.

Cada punto de la red atiende a una población meta
circundante y que debe acercarse al Centro Comuni-

tario para utilizar los servicios que este ofrece. En la
mayoría de casos en el Perú, el usuario encontrará un
teléfono satelital con el que podrá comunicarse hacia
fuera de su comunidad. Así, por más cercana que sea
la comunicación, ésta siempre saldrá primero al saté-
lite y bajará luego a buscar su destino, que muy proba-
blemente sea su vecino el pueblo de al lado.

Osiptel/Fitel posee cifras que demuestran que la ma-
yoría de personas hacen llamadas locales, esto es, en
su propio distrito, provincia y departamento. Después
están las llamadas nacionales a destinos cercanos, es
decir a departamentos vecinos o con los cuales la po-
blación rural tiene contacto directo y muy por detrás
están las comunicaciones nacionales más distantes y
las internacionales. Esta realidad sin embargo no es
contemplada adecuadamente en el diseño los progra-
mas de conectividad rural.

Analizando el tema en más profundidad encontramos
que varios proyectos han intentado avanzar en la pro-
visión de contenido local a partir de la infraestructura
implantada por los proyectos que siguen el esquema
de conectividad descrito antes. Encontramos así va-
rios proyectos de portales comunitarios, servicios de
creación de web, ideas de hacer comercio electrónico,
etc. La evaluación del impacto de esas iniciativas está
pendiente, pero podemos adelantar que el consumo
de esos contenidos se da por parte de personas de fuera
de la comunidad. Se cumple el propósito de difundir
información de la comunidad hacia el exterior pero no
de comunicar esa misma información al interior de la
propia comunidad. No conocemos ejemplos de cam-
pesinos accediendo a su página web para saber el pre-
cio de la papa en su mercado, porque ya caminaron
hasta el pueblo y ya lo averiguaron directamente.

Quizás algunas de esas aplicaciones tienen más rele-
vancia para el ámbito urbano popular o peri-urbano
que para el ámbito rural, como parece mostrarlo la
experiencia de las Unidades Informativas Barriales de
Colombia13.

Donde hemos encontrado más éxito en el ámbito ru-
ral es cuando estas iniciativas se combinan con me-
dios tradicionales como la radio, que justamente es
más relevante porque es intracomunitaria. No nos va-
mos a extender en este punto, pero pueden visitar la
página web del proyecto Chilala o el trabajo de Comu-
nica para mayores detalles14.

Si bien es un avance conectar comunidades rurales que
antes no estaban conectadas, es insuficiente si lo eva-
luamos desde la perspectiva de cuanto contribuye real-
mente al desarrollo local y sobre todo si como pensa-
mos, complementar el enfoque actual con la promo-
ción de la conectividad intracomunitaria significa más
bien un esfuerzo de regulación y de política pública que
un tema exclusivamente económico o tecnológico.

5. http://www.lincos.net/

6. http://
www.sdnp.undp.org/
it4dev/stories/
malaysia.html

7. http://
www.digitalopportunity.org/
cgi-bin/
index.cgi?root=2822&url=
http%3A%2F%2Fwww%2E
propoor%2Ecom
%2Fnews%2Fxar0206%
2Easp%235

8. http://www.idrc.ca/
lacro/docs/conferencias/
pan9.html

9. http://
www.infocentro.gov.ve/
index.php

10. http://
www.compartel.gov.co/
contenido/
articulo.asp?chapter=147&article=138

11. http://
www.mwebafrica.com/
hub/ict/ y http://
www.siemens.co.za/
index.jsp

12. http://
www.huascaran.gob.pe/

13. http://
www.uib.colnodo.apc.org/

14. http://
www.infodes.org.pe/
A_Chilala/
pag_principal.htm y
http://www.comunica.org



| 31

Visiones
El siguiente gráfico ilustra como entendemos la conec-
tividad de zonas rurales en la actualidad:

La conectividad que queremos

Consideramos necesario cambiar la manera como en-
tendemos la conectividad rural y construir un nuevo
enfoque donde se ponga adecuado énfasis a la conecti-
vidad local, intracomunitaria. Es decir un paradigma
que responda a la forma como la gente se comunica
hoy en día y adecuar las opciones tecnológicas a esa
realidad. ¿Será posible hacerle la competencia a la ra-
dio rural o más bien combinarla a través del protocolo
IP con contenidos diversos y accesibles a los poblado-
res rurales?.

Nuestra apuesta es a que sí, y no estamos hablando
sólo de la investigación que ITDG está haciendo sobre
el trabajo de la Arid Land Information Network y la
WorldSpace Foundation en África para el uso de ra-
dios satelitales para el acceso a información radial y
multimedia16. Nos referimos a la posibilidad de crear
redes comunitarias de banda ancha, en el espíritu de
lo creado por Wire.Less en Dinamarca17 o lo que la
Benton Fundation18 acaba de publicar respecto del
potencial de la banda ancha para brindar mejores ser-
vicios a todos, o el modelo de CDMA Wireless Local
Loop que se viene desarrollando en India19.

Se ha perdido la lógica de conversación y de comuni-
cación que un sistema de información y telecomuni-
caciones debe propiciar y que por su naturaleza, las
TIC tienen al volver automáticamente a cualquier “co-
nectado” en un emisor y receptor. Patricio Cariola se-
ñala que los procesos de información deben visuali-
zarse como procesos comunicacionales, más que
como procesos mecánicos de acumulación, procesa-
miento, transmisión, recepción y utilización de infor-
mación, cómo si se tratara de productos manufactu-
rados. Es necesario también ir al rescate de la dimen-
sión humana de quienes reciben y transmiten la in-
formación20. Nuestra idea es que la telecomunica-
ción ayude a reforzar los vínculos en la comunidad a
la par que conecta ésta con otras comunidades

Si tuviéramos que listar como imaginamos el nuevo
enfoque podríamos decir que:
• Pone énfasis en el diálogo local.
• Facilita la comunicación intracomunitaria.
• Es banda ancha.
• Accesible a todos, en todo momento.
• Técnicamente fiable y de bajo mantenimiento
• Bajo costo.
• Comparte la conectividad con el exterior.

Lo que proponemos se sustenta en experiencias que
están hoy día implementándose en el mundo como
puede verse en los párrafos anteriores: crear redes co-
munitarias de banda ancha que conecten mas de un
centro poblado y caseríos alrededor. Esta red puede
tener uno o más de un punto de conexión con la red
nacional de telecomunicaciones y con un sistema de

De nuestra experiencia en el proyecto de telefonía ru-
ral15, podemos listar las principales limitaciones que
encontramos en esta forma de diseñar la conectividad:
• Alto costo por punto obliga a limitar los puntos de

conexión y a establecer un ámbito de influencia por
punto conectado que en algunos casos llega a las 8
horas de distancia a pie (en el gráfico representado
por los puntos anaranjados). A esto se suma el he-
cho de la limitación del ancho de banda por punto
conectado.

• Elevado costo de comunicación local y poco uso del
teléfono, sea por el horario establecido por el pro-
veedor del servicio como por las distancias de des-
plazamiento requeridas para hacer uso del mismo.
Recordemos que una llamada del punto A al B ten-
drá que usar el satélite aún cuando estén en el mis-
mo distrito.

• Elevado costo del acceso a la Internet y limitada ex-
plotación de dicha infraestructura por los pocos ha-
bitantes con acceso permanente a ella. Para la ma-
yoría de pobladores el único día de acceso al teléfo-
no y a la Internet es el día de mercado. Esto genera
un problema de sostenibilidad económica para el
administrador del centro comunitario.

• Irrelevancia del contenido publicado en Internet
para los habitantes de la comunidad.

• Falta de motivación para el desarrollo de conteni-
dos y su actualización local.

• Servicio técnico especializado externo a la comuni-
dad y por lo tanto caro y lento.

• Ausencia de capacitación adecuada a nivel local.

15. http://
www.infodes.org.pe/

16. http://
www.alin.or.ke/data/
technologies.htm

17. http://wire.less.dk/
?1.0

18. http://
www.benton.org/Library/
broadband/broadband-
world.pdf

19. http://
www.wired.com/news/
wireless/
0,1382,56663,00.html

20. Una estrategia
regional de
comunicación entre
investigadores, policy-
makers y la comunidad.
Lecciones y apuestas de
REDUC / Patricio Cariola.
Santiago de Chile, 1994.
Borrador.
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21. http://
www.fecoteldatos.com.ar/

22. http://www.ntca.org

23. http://caj.itdg.org.pe/
telefonia

gestión adecuado incrementar los minutos consumi-
dos para todos los servicios: telefonía e Internet.

La red comunitaria permitiría a pobladores de la mis-
ma red comunicarse entre ellos a tarifas muy bajas, sin
subsidio, pues sería una red privada local. Al ser ban-
da ancha les permitiría también obtener servicios de
valor agregado, navegar en Internet local o hacer con-
sultas instantáneas a la posta de salud más cercana
remitiendo imágenes o interactuando en línea con el
especialista, sin desplazar al enfermo.

Puede decirse, sin embargo, que si los gobiernos con
las justas pueden cumplir con el esquema tradicional
de conectividad, como se van a comprometer a dar el
siguiente paso. La respuesta a dicha objeción es que el
nuevo esquema requiere decididamente de la partici-
pación de la comunidad, requiere su compromiso y su
capacidad de organización. No podrá nunca mas llegar
una empresa a instalar la infraestructura donde le parez-
ca al técnico de turno, como efectivamente ha pasado en
los programas de conectividad a lo largo de América La-
tina y parece sigue aún pasando en el Perú. Tendrá que
dialogar con la comunidad, e implementar un modelo
de gestión que asegure la viabilidad del sistema.

Si la objeción es financiera, debemos decir que el cos-
to de la infraestructura para crear las redes comunita-
rias inalámbricas es marginal si comparamos con lo
que cuesta cada punto de conexión del sistema tradi-
cional. Además podemos considerar que serían nece-
sarios menos puntos de conexión a la Red nacional, con
lo cual aún siendo mayor la inversión por punto, el Go-
bierno podría ahorrar dinero. Un solo contenedor
Lincos puede llegar a costar 150 mil dólares y aun así
no provee ningún sistema de red para la comunidad.

Además, sin duda, el costo de desarrollo de la red co-
munitaria puede ser compartido por la comunidad,
que teniendo la estación base operativa puede encar-
garse de adquirir los equipos para conectarse a dicha
estación y que los hay en el mercado para todo nivel
adquisitivo.

Quizás donde está el mayor problema es en la parte
organizativa a nivel local y sin decir necesariamente
que esa sea la solución, creemos importante estudiar
las experiencias de las cooperativas de telecomuni-
caciones en Argentina21 y la experiencia de la National
Telecommunications Cooperative Association (NTCA)22

de Estados Unidos que agrupa a mas de 500 coopera-
tivas y pequeñas empresas rurales de telecomunica-
ciones. Necesitamos aprender de estas experiencias y
sumada a la experiencia del proyecto piloto que eje-
cutan FITEL e ITDG en Cajamarca, Perú23, desarrollar
un modelo de gestión adecuado.

El siguiente gráfico ilustra nuestra concepción de la red
comunitaria. Como veremos, existen aún varios desa-

fíos para implementar la propuesta, pero en su diseño
actual resuelve la mayoría de problemas detectados en
el esquema de conectividad predominante.

Los desafíos

Decíamos al empezar este texto que para hacer reali-
dad esta nueva concepción de la conectividad, varias
cosas aún deben ser probadas y es momento de reite-
rar nuestra voluntad de probarlas en el campo, con la
comunidad pero también con el Estado y las empre-
sas del sector de las telecomunicaciones. Los desafíos
los hemos organizado en tecnológicos, regulatorios, fi-
nancieros y sociales. A continuación los detallamos
brevemente.

Desafíos tecnológicos

La geografía peruana pone muchas trabas al desarro-
llo de infraestructura inalámbrica y hay que aún adap-
tar la tecnología a dicha realidad. Asimismo es nece-
sario avanzar hacia el desarrollo de dispositivos de
conectividad que realmente estén al alcance de las fa-
milias que habitan las zonas rurales y que estos dispo-
sitivos puedan ser reparados localmente a través de
técnicos debidamente entrenados para ello. Se requie-
re para ello acciones conjuntas del sector privado y los
institutos de investigación como las universidades y
el Inictel, además de ONG que como nosotros están
interesadas en apoyar estos desarrollos tecnológicos.
Otro tema de particular importancia es el desarrollo
de dispositivos especiales para que los discapacitados
puedan hacer uso efectivo de las redes comunitarias.

Desafíos regulatorios

Urge revisar el actual marco regulatorio para dar for-
ma a estas redes comunitarias, el manejo de la asigna-
ción de frecuencias, la posibilidad de la convergencia
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de medios, etc. Se deben adecuar las políticas de pro-
moción de las tecnologías de la información y comu-
nicación como la firma del Acuerdo sobre Tecnología
de la Información, adoptado en la Conferencia Minis-
terial de la OMC celebrada en 199624. Es necesario tam-
bién la regulación de los estándares para la conectivi-
dad inalámbrica para su adecuada coexistencia con
todos los dispositivos inalámbricos y la compatibili-
dad entre redes inalámbricas de diferentes adminis-
tradores.

Desafíos financieros

El financiamiento de la infraestructura básica deberá
seguir proviniendo de FITEL pues para eso fue conce-
bido, sin embargo, el desarrollo de las redes comuni-
tarias o su expansión requerirá de mayor capital. Par-
te de ese financiamiento adicional podrá venir direc-
tamente de las comunidades y sus miembros que ad-

Esquema predominante

•Alto costo por punto obliga a limitar los puntos de conexión y a
establecer un ámbito de influencia por punto conectado que en
algunos casos llega a las 8 horas de distancia a pie. A esto se
suma el hecho de la limitación del ancho de banda por punto co-
nectado.

Red Comunitaria Inalámbrica

• Un solo punto por red permitiría incrementar el ancho de banda
por punto y hacer un mejor uso del mismo.

• Elevado costo de comunicación local y poco uso del teléfono, sea
por el horario establecido por el proveedor del servicio como por
las distancias de desplazamiento requeridas para hacer uso del
mismo. Recordemos que una llamada del punto A al B tendrá que
usar el satélite aún cuando estén en el mismo distrito.

• Comunicación local a tarifa plana, establecida por el administra-
dor según un estudio técnico de costos.

• Múltiples puntos de comunicación facilita el mayor uso del servicio.
• Para comunicaciones off-net toda la red comparte la conexión y

se pagará tarifa vigente de telefonía rural bajo esquema pre-
pago.

• Elevado costo del acceso a la Internet y limitada explotación de
dicha infraestructura por los pocos habitantes con acceso per-
manente a ella. Para la mayoría de pobladores el único día de ac-
ceso al teléfono y a la Internet es el día de mercado. Esto genera
un problema de sostenibilidad económica para el administrador
del centro comunitario.

• Irrelevancia del contenido publicado en Internet para los habitan-
tes de la comunidad.

• Acceso permanente al Internet a través de diferentes dispositivos
y desde distintos lugares de la red lo que reduciría los costos y
permitiría establecer planes tarifarios de conexión a la Internet
según necesidades particulares.

• Diversificación de servicios mejoraría posibilidades de
sostenibilidad económica.

• Posibilidades de desarrollar una Intranet a la que los pobladores
pueden acceder en tiempo real a través de diferentes dispositi-
vos. No necesita usar trafico off-net y por lo tanto el costo de la
actualización de la Intranet comunitaria puede incluirse en la ta-
rifa plana por acceso a la red comunitaria

• Falta de motivación para el desarrollo de contenidos y su actuali-
zación local.

• Al masificarse el nivel de usuarios locales y de suscriptores a la
Red, el administrador del servicio se motiva para mantener ac-
tualizada la información.

• Servicio técnico especializado externo a la comunidad y por lo
tanto caro y lento.

• Se genera la demanda de servicios técnicos locales para el
mantenimiento de la red y de los dispositivos de acceso.

quirirán los dispositivos de conectividad. Pero cuan-
do la red requiera expandirse quizás el administrador
necesite de financiamiento y algún esquema de crédi-
to flexible debería crearse, tal como se creo en su mo-
mento y aún existe, el Rural Telephone Bank en USA25.

Desafíos sociales

Este es el desafío mas difícil por la debilidad institu-
cional existente en el Perú y en varios países de la re-
gión. Un esquema de conectividad como el que pen-
samos requiere sostenerse en sólida organización so-
cial que con una administración privada logre soste-
ner el servicio. La construcción de ese tejido social es
una tarea de largo plazo y hay que comenzar a dar los
primeros pasos. Una primera propuesta de modelo de
gestión esta siendo validada por ITDG en el proyecto
de Telefonía Rural en Cajamarca y puede visitarse su
web para mas detalles.

• Ausencia de Capacitación adecuada a nivel local • Administrador capacita permanentemente para incrementar el
uso de la red local.

24. http://www.wto.org/
spanish/tratop_s/
inftec_s/inftec_s.htm

25. http://
www.usda.gov/rus/
telecom/rtb/
index_rtb.htm
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El acceso de la Sociedad Civil a la gestión directa
de medios de comunicación

cias) o dificultan el buen desarrollo de las ya instaladas
(amenazas de cierre, incautación de equipos, prohibi-
ciones de ampliación de potencia, de publicidad, etc.).

Frente a esto, Amarc-ALC se plantea la necesidad de
contribuir a la transformación de esos marcos legales
y prácticas discriminatorias, a la vez que defender el
simple ejercicio de nuestro derecho y el de la Sociedad
Civil toda, de expresarnos y comunicarnos a través de
todos los medios posibles, en especial a través de las
frecuencias de radiodifusión.

La exclusión en el acceso o la limitaciones a su ejerci-
cio no es exclusiva de las radios comunitarias, sino que
deja afuera incluso a empresarios no monopólicos. Por
ello, no se trata ya de defender solamente los intereses
de las radios asociadas a Amarc-ALC, es imprescindi-
ble plantearse la Democratización de las Comunica-
ciones, es decir, conquistar garantías legales, justas y
democráticas, que aseguren la igualdad de oportuni-
dades para que todos y todas podamos ejercer eficaz-
mente la libertad de expresión.

Pero la tarea no es fácil, y menos para una única orga-
nización. Junto a otras redes de comunicación, asi
como organizaciones internacionales de derechos
humanos, nos hemos planteado la necesidad de lograr
que el Derecho a la Comunicación sea reconocido y
garantizado como derecho humano fundamental. Para
ello, la realización de eventos internacionales de de-
bate de estos temas y, en especial, una estrategia para
sensibilizar a los organismos de Naciones Unidas u
Organizacion de Estados Americanos, aportarían a la
creación de estándares internacionales que protejan
los derechos de las radios comunitarias como un ejer-
cicio de la libertad de expresión y el derecho de las
grandes mayorías a acceder en forma justa y equitati-
va a las frecuencias de radiodifusión.

La elección de estos escenarios no es casual. Para
Amarc-ALC el problema central no está en aspectos
técnicos o económicos, sino en la violación de uno de
los derechos humanos básicos, esencial para la con-
solidación de nuestras democracias.

Tanto a nivel mundial como a nivel nacional, se puede
y debe avanzar en la democratización de los marcos le-
gales que regulan la radiodifusión, y en especial las re-
glamentaciones y su aplicación por parte de gobiernos
que utilizan estos mecanismos para impedir o dificul-
tar que la Sociedad Civil pueda gestionar directamente
sus propios medios de comunicación.

El 6 de mayo de 1994 y en Santiago de Chile, Unesco y
Naciones Unidas celebraron un “Seminario para el Fo-
mento de unos Medios de Comunicación Independien-
tes y Pluralistas” con participación de gobiernos, em-
presarios privados, académicos y medios comunitarios.

En la Declaración final se expresan conceptos que ser-
virán de impulso al trabajo sobre legislaciones que vie-
ne desarrollando Amarc en ALC:

“En vista de la creciente importancia de los medios de
comunicación comunitarios en el proceso democráti-
co de la región, solicitar a la Unesco que, con la colabo-
ración de organizaciones profesionales e institutos de
investigación, estudie la situación actual de los medios
de comunicación comunitarios con respecto a la legis-
lación, frecuencias, limitaciones de potencia y restric-
ciones publicitarias, con el objeto de formular recomen-
daciones para ser sometidas a la consideración de los
gobiernos pertinentes”.

Asimismo, se solicita al Programa Internacional para
el Desarrollo de la Comunicación (PIDC) de la Unesco
y agencias donantes que:

“apoyen proyectos para la creación de nuevos
medios de comunicación comunitarios, tanto
impresos como electrónicos, como asimismo
proyectos que tengan por objeto fortalecer los ac-
tuales medios de comunicación comunitarios,
ajustados a la normativa internacional, espe-
cialmente aquellos medios de comunicación
destinados a las mujeres, la juventud, las pobla-
ciones indígenas y las minorías”.

Estas resoluciones fueron incluidas en el Plan de Ac-
ción aprobado en forma unánime por los presentes,
teniendo como fundamento la “condena enérgica” a las
“presiones políticas y económicas, tales como la cen-
sura, restricción en la adquisición de papel para pe-
riódicos y otros equipos y materiales profesionales; sis-
temas de licencias y controles abusivos que limitan la
posibilidad de publicar o transmitir...”.

Demasiados marcos legales, obsoletos y discrimina-
torios, así como las prácticas administrativas vigentes
en muchos de nuestros países, impiden el nacimiento
de nuevas radios comunitarias (bloqueo de las frecuen-

GUSTAVO GÓMEZ

gusgomez@
chasque.apc.org.
Ecuador.
(Asociación
Mundial de Radios
Comunitarias en
América Latina y
el Caribe (AMARC-
ALC)
Julio 2003
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Restricciones a las organizaciones de la Sociedad Civil
para prestar servicios de radiodifusión

De la lectura de las legislaciones nacionales de diver-
sos países de nuestra región en materia de radiodifu-
sión, surge que las posibilidades de ejercer el derecho
a la información se ven obstaculizadas y limitadas, sino
decididamente negadas en la mayoría de ellos.

Hay países donde existen cláusulas explícitas por las
cuales se excluye de este derecho a las entidades que
no estuvieran conformadas como sociedades comer-
ciales, con lo cual están expulsadas las fundaciones,
mutuales, cooperativas, sindicatos, entidades barria-
les, asociaciones escolares y otras, tal como ocurre en
la legislación argentina1.

En otros casos (aún existiendo previsión para que es-
tos emprendimientos puedan acceder a frecuencias),
las restricciones u obstáculos se expresan mediante li-
mitaciones al alcance de sus emisoras, como es el caso
de las radios chilenas de mínima cobertura2 o en Bra-
sil3. O a la imposición de utilizar una ubicación margi-
nal del espectro violentando así cualquier posibilidad
de pluralismo, tal como sucede también en Brasil con
la autorización para un solo canal en todo el país, de
los 200 potencialmente disponibles. Es usual verifi-
car que las radios no comerciales están impedidas
de formar redes transitorias o permanentes, lo que
conspira claramente contra la posibilidad de difun-
dir eventos de trascendencia nacional o regional, en
clara discriminación frente a otros usuarios.

Se le suman exclusiones a la posibilidad de conseguir
recursos genuinos emergentes del reconocimiento de
la creación intelectual o artística que desarrollan. Esta
discriminación respecto a otras formas jurídicas se es-
tablece especialmente para las radios gestionadas con
fines sociales en casi todos
los países (con excepción
de Colombia y Venezuela,
con algunas limitaciones
y, recientemente, en Ecua-
dor) confinando a las ra-
dioemisoras no comercia-
les al amateurismo y limi-
tando su capacidad de in-
dependencia.

También es posible cons-
tatar la existencia de regí-
menes de subasta como
único mecanismo de
otorgamiento de frecuen-
cias radioeléctricas, como
en Guatemala4 y en Para-
guay5, en los cuales el fac-
tor económico no sólo es
preponderante, sino úni-

co. Este procedimiento fue –en ambos casos - dura-
mente objetado por la Relatoría de Libertad de Expre-
sión y la Comisión Interamericana de Derechos Huma-
nos6, por entender que la fortuna económica no debe
ser el criterio para las decisiones oficiales de extender
autorizaciones de uso de espectro para el ejercicio del
derecho a informar y ser informado.

Tanto más grave son las previsiones legales y reglamen-
tarias por las cuales los radiodifusores de emisoras
comunitarias tienen limitaciones de contenido, pues-
to que se las destina de modo excluyente a tratar de-
terminadas temáticas. Las cláusulas típicas en esta
materia son las que obligan a difundir exclusivamente
temáticas educativas, culturales o sociales como si se
trataran de propagandistas y no de medios de comu-
nicación social. Así ocurre en varios países de la región7.

Finalmente, aunque no por ello menos importante, es
la imposición de sanciones más graves que a otros
radiodifusores, que implican el cierre de la emisora in-
cluido, para infracciones que para los medios comer-
ciales sólo implicarían un llamado de atención o una
amonestación. La más clara de este tipo de situaciones
se denota en la distinta consideración a la protección
contra las interferencias perjudiciales de las que gozan
plenamente las emisoras comerciales y no las de la So-
ciedad Civil, significando ello una clara violación a la
igualdad ante la ley8.

Aunque algunas veces las leyes, y las propias constitu-
ciones, reconocen el acceso en igualdad de oportuni-
dades, los reglamentos específicos y requisitos de otor-
gamiento, incluyen condiciones que limitan fuertemen-
te o impiden esa posibilidad. Es el caso de la exigencia
de umbrales técnicos o económicos para el acceso a la
participación de los sistemas de adjudicación, que se

1. Art. 45 Ley 22.285

2. Solamente 1 vatio,
según la Ley 18.168
artículo 3, lo que permite
un alcance de unas
pocas cuadras

3. La ley N∞ 9612
establece un máximo de
25 vatios, pero el
reglamento (Decreto 2/
98) es más restrictivo
aún: sólo permite la
libertad de expresión en
un radio de 1 kilómetro

4. Decreto 94/96. Arts.
61, 62 y concordantes.

5. Ley 642, Artículo 70 al
exigir pago por única vez
como requisito de
acceso, sin perjuicio del
canon del 1% anual.

6. Informe CIDH especial
sobre Guatemala OEA/
Ser.L/V/II.111 6/4/2001,
punto 30 y sobre
Paraguay OEA/Ser./L/
VII.110 doc. 52 9 marzo
2001, punto 53

7. Por ejemplo, en Perú,
(D.S. No. 013-93,
Artículo 99), Venezuela.

8. Es el caso de Brasil:
Dto. Reglamentario 2/98.
Artículo 27.
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vuelven infranqueables para las emisoras pequeñas9.
También en situaciones donde se exige tener una natu-
raleza social específica para postular, afectando la liber-
tad de asociación10.

Junto con esas disposiciones explícitas de los marcos
legales vigentes, las prácticas administrativas en su
aplicación aportan nuevas fuentes de discrecionalidad
y discriminación. La ausencia de mecanismos justos,
democráticos y, sobre todo, transparentes, favorece
que las frecuencias radioeléctricas sean entregada
como verdaderos regalos para amigos políticos o em-
presarios cercanos al poder11.

Sin perjuicio de ello, pueden destacarse algunas regla-
mentaciones auspiciosas en cuanto al acceso a las fre-
cuencias radioeléctricas12, así como modificaciones le-
gales recientes tendientes a incorporar pautas de apli-
cación de mejores políticas hacia las radios no comer-
ciales como la legislación ecuatoriana que elimina dis-
criminaciones de contenidos y acceso a la recaudación
publicitaria13, o decisiones gubernamentales que co-
mienzan a resolver parcialmente esta situación discri-
minatoria, como en Paraguay14.

La actividad radiodifusora

Habitualmente, la radiodifusión ha sido considerada
en un segundo plano respecto de la libertad de prensa
y del derecho a la información, en el entendimiento
erróneo de que se trata de un servicio meramente co-
mercial o que sus cuestiones son meramente técnicas.

Para Amarc, se trata de darle a la radiodifusión la im-
portancia normativa que se merece, partiendo de la
base de que estamos hablando de una actividad por la
que se ejerce el derecho en el art. 13 de la Convención
Americana de Derechos Humanos (CADH) y del art.
19 de la Declaración Universal de Derechos Humanos,
ya que el hecho de que se realice por un medio técnico
determinado, no debe resultar impedimento para re-
conocerlo como tal.

En forma previa, desde el punto de vista exclusivamen-
te técnico, habrá quiere se referirán a ella como una
especie dentro del género de las radiocomunicaciones,
lo cual permitirá reducir a la actividad a una de las tan-
tas formas de “telecomunicaciones”.

Esta clasificación no tendría mayor importancia, en la
medida en que la ubicación en esta descripción some-
tería a la actividad a las mismas consideraciones de la
telefonía, o el correo.

Desde el punto de vista del derecho internacional, no
obstante, la radiodifusión es el ejercicio de la libertad
de prensa por un soporte tecnológico diferente del
papel. Ello partiendo de los principios de universali-
dad reconocidos en el art. 19 de la Declaración de De-
rechos Humanos de 1948 y en el art. 13 inc. 1 de la Con-
vención Americana de Derechos Humanos de 1969:

“Toda persona tiene el derecho de recibir, difun-
dir e investigar informaciones y opiniones por
cualquier medio a su elección”.

En el marco del Sistema Interamericano de Protección
a los Derechos Humanos, esta tesitura resulta enfatizada
en virtud de las previsiones del art. 13.3 que señala:

“No se puede restringir el derecho de expresión
por vías o medios indirectos, tales como el abuso
de controles oficiales o particulares de papel
para periódicos, de frecuencias radioeléctricas, o
de enseres y aparatos usados en la difusión de
información o por cualesquiera otros medios en-
caminados a impedir la comunicación y la cir-
culación de ideas y opiniones”.

En el mismo sentido, la Corte Interamericana de De-
rechos Humanos señala que:

“La libertad de prensa no se agota en el reconoci-
miento teórico del derecho a hablar o escribir,
sino que comprende, inseparablemente, el dere-
cho a utilizar cualquier medio apropiado para
difundir el pensamiento y hacerlo llegar al ma-
yor número de destinatarios”15.

Las frecuencias radioeléctricas

Es particularmente importante destacar cuál es la na-
turaleza del objeto preciado en la actividad radiodi-
fusora, y respecto de la facilidad o no a su acceso se
debe debatir a fin de considerarlo como un indicador
de efectivo respeto a los derechos humanos. Ellas son
las frecuencias.

El espectro radioeléctrico es Patrimonio de la Huma-
nidad, es decir, de todos nosotros. Los Estados no son
dueños de las ondas, solamente son sus administra-
dores. Para un mejor uso del limitado espectro, la
Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT),
distribuye “paquetes” de frecuencias a los países, para
que se encarguen de su administración en su territo-
rio, de forma de, entre otras cosas, evitar las interfe-
rencias entre servicios de telecomunicaciones.

La reglamentación internacional sobre este tópico sur-
ge de los Convenios de la Unión Internacional de Tele-
comunicaciones, cuyo articulado específico, en la Re-
comendación 2 de la Resolución 69 UIT (incorporada
a los Acuerdos de Ginebra de diciembre 1992 en Kyoto
durante 1994) se expone:

“teniendo en cuenta la Declaración de Derechos Hu-
manos de 1948, la Conferencia de Plenipotenciarios de
la Unión Internacional de las Telecomunicaciones,
consciente de los nobles principios de la libre difusión
de la información y que el derecho a la comunicación
en un derecho básico de la comunidad RECOMIENDA:
a los estados parte que faciliten la libre difusión de in-
formación por los servicios de telecomunicaciones”.

9. Tal el caso de México
por los requerimientos
de contar con cierto
equipamiento de difícil
acceso o la necesidad de
contar con avales
técnicos de difícil acceso
para las comunidades
pobres

10. Venezuela Decreto
Nro. 1521. 03 de
noviembre de 2001.
Artículo 2∞

11. Uruguay

12. Colombia y
Venezuela: Decreto
1447/95 y Decreto Nro.
1521

13. Decreto Supremo No.
256-A y sus posteriores
reformas

14. Resolución 2002/
2002, de la Conatel que
abrió la posibilidad de
normalizar más de cien
emisoras de baja
potencia

15. Opinión Consultiva 5/
85
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to de frecuencias de radio y televisión, entre otros, con
el objetivo de presionar y castigar o premiar y privile-
giar a los comunicadores sociales y a los medios de co-
municación en función de sus líneas informativas,
atenta contra la libertad de expresión y deben estar ex-
presamente prohibidos por la ley.”

En igual sentido se han pronunciado los tres Relatores
de Libertad de Expresión de la OEA, la ONU y la OSCE
los días 19 y 20 de noviembre de 2001 titulada “Desafíos
a la Libertad de Expresión en el Nuevo Siglo”:

“La promoción de la diversidad debe ser el objetivo
primordial de la reglamentación de la radiodifusión;
la diversidad implica igualdad de género en la radio-
difusión e igualdad de oportunidades para el acceso
de todos los segmentos de la sociedad a las ondas de
radiodifusión”.

Este mismo mes, más precisamente el 2 de abril, y en
esta misma ciudad de Washington, el Informe Anual
sobre la Situación de la Libertad de Expresión en las
Américas (año 2002) que forma parte del Informe de
la Comisión Interamericana de Derechos Humanos
(CIDH) señala que:

“es inadmisible el establecimiento de marcos le-
gales discriminatorios que obstaculizan la adju-
dicación de frecuencias a radios comunitarias”.

Este informe incluye por primera vez un capítulo deno-
minado “El ejercicio de la libertad de expresión por
medios de comunicación comunitarios” en el cual se
concluye recomendando a los Estados que:

“en su función de administradores de las ondas
del espectro radioeléctrico deben asignarlas de
acuerdo a criterios democráticos que garanticen
una igualdad de oportunidades a todos los indi-
viduos en el acceso a los mismos”.

Según la Relatoría, “las radios llamadas comunitarias,
educativas, participativas, rurales, insurgentes, in-
teractivas, alternativas y ciudadanas son, en muchos
casos, y cuando actúan en el marco de la legalidad, las
que ocupan los espacios que dejan los medios masi-
vos; se erigen como medios que canalizan la expresión
donde los integrantes del sector pobre suelen tener
mayores oportunidades de acceso y participación en
relación a las posibilidades que pudieran tener en los
medios tradicionales”.

Por su importancia como “canales de ejercicio de la li-
bertad de expresión” y por“la necesidad creciente de ex-
presión de las mayorías y minorías sin acceso a medios
de comunicación, y su reivindicación del derecho de co-
municación, de libre expresión de ideas, de difusión de
información se hace imperante la necesidad de buscar
bienes y servicios que les aseguren condiciones básicas
de dignidad, seguridad, subsistencia y desarrollo”.

En el artículo 1 apartado 11 se establece en la Consti-
tución de la UIT que:

“la Unión efectuará la atribución de frecuencias
del espectro radioeléctrico y la adjudicación de
frecuencias radioeléctricas y llevará el registro de
las asignaciones de las frecuencias y las posicio-
nes orbitales asociadas en la órbita de los satéli-
tes geoestacionarios, a fin de evitar toda interfe-
rencia perjudicial entre las estaciones de
radiocomunicación de los distintos países”.

De esta manera les compete a los Estados (que no ne-
cesariamente a los Poderes Ejecutivos) solamente su
gestión. Por ello, cuando se adjudica una frecuencia, no
es que estén cediendo o “concediendo” un derecho a
los ciudadanos y ciudadanas sobre un bien que es esta-
tal. Debería ser el simple reconocimiento de un dere-
cho preexistente e inherente a las personas, para el cual
es necesario una licencia o registro, de forma de orde-
nar el acceso a un recurso natural limitado. La forma en
que el Estado hace uso o abuso de esta capacidad ad-
ministradora se vuelve clave, entonces para permitir o
evitar que el acceso a las frecuencias, “Patrimonio de la
Humanidad”, se haga en forma transparente, justa y
equitativa.

Por eso afirmamos que, y en la medida que la finitud
de este espectro es la única limitación legítima en ma-
teria de acceso, la administración de las mismas está
sujeta desde el punto de vista técnico a los reglamen-
tos de la UIT, pero desde el punto de vista jurídico y
político a las Convenciones y Declaraciones de Dere-
chos Humanos y sus interpretaciones auténticas por
los órganos institucionales de los Sistemas de Protec-
ción establecidos. En el caso que nos ocupa, la Con-
vención Americana, la Declaración de Principios de la
CIDH y las sentencias y opiniones consultivas de la
Corte Interamericana.

Así las cosas, estamos ante una particular forma de ejer-
cicio de la libertad de expresión y debe primar - a la hora
de las clasificaciones - el contenido y no el continente o
los mecanismos de transmisión de información.

Dice al respecto la Comisión Interamericana de Dere-
chos Humanos en su Declaración de Principios sobre
la Libertad de Expresión aprobada en su 108º Período
de sesiones (octubre 2000):

“12. Las asignaciones de radio y televisión deben con-
siderar criterios democráticos que garanticen una
igualdad de oportunidades para todos los individuos
en el acceso a los mismos.

24. La utilización del poder del Estado y los recursos
de la hacienda pública; la concesión de prebendas
arancelarias; la asignación arbitraria y discriminatoria
de publicidad oficial y créditos oficiales; el otorgamien-
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Declaración de somos@telecentros
para la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información

Participando del proceso preparatorio hacia la reali-
zación de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la
Información, que se llevará a cabo en Ginebra 2003 y
Túnez 2005; y partiendo del hecho de que somos or-
ganizaciones e individuos con trayectoria en el traba-
jo para el desarrollo humano, apoyados en las TIC, y
que por ello contamos con experiencias y conocimien-
tos significativos;

Señalamos lo siguiente:

Consideramos necesario abrir e incentivar debates
participativos y reflexión analítica critica sobre el con-
cepto y la naturaleza de la sociedad de la información.

Que, sólo el fortalecimiento de las capacidades loca-
les permitirá procesos de inclusión de las necesidades
y demandas de las comunidades y participación acti-
va en el rumbo que toma la Sociedad.

Que, se debe promover procesos de aprendizaje con-
tinuo en TIC para el desarrollo de capacidades en los
individuos y comunidades para gestionar el uso apro-
piado de las TIC como herramientas para resolver sus
problemas, fortalecer identidades y culturas locales y
satisfacer necesidades reales.

Consideramos necesario el fortalecimiento de capaci-
dades y habilidades para que las personas desarrollen
y compartan contenidos útiles para ellos mismos, que
les sirvan para satisfacer sus necesidades y mejorar su
calidad de vida.

Sostenemos, que el tema del acceso trasciende las fron-
teras de la conectividad, la infraestructura de TIC y las
TIC en sí mismas.

Sostenemos, que el acceso y apropiación de la infor-
mación son un requerimiento para el desarrollo y li-
bertad de los individuos.

Creemos en la necesidad de fomentar procesos de in-
novación tecnológica local.

Se deberán tomar en consideración las iniciativas sur-
gidas desde la sociedad civil en relación a las políticas
públicas y marcos regulatorios aplicables con especial
consideración a aquellas iniciativas que buscan una
solución integral y no solamente al tema.

Pensamos, que es necesaria la formulación, discusión,
implementación y desarrollo de políticas públicas y/o
privadas transversales, locales, nacionales, regionales
y supraregionales, con participación de los distintos
actores sociales, que garanticen la consecución de to-
dos los aspectos mencionados.

Los y las participantes del II Encuentro Regional de
somos@telecentros, reunidos entre los días 9 y 11 de
Abril de 2003, en Quito, Ecuador;

Considerando que la misión de somos@telecentros es-
tablece que se deberá generar y fortalecer desde Améri-
ca Latina y El Caribe una red humana, solidaria, comuni-
cativa, democrática y participativa que genere políti-
cas basadas en los principios de respeto a la diversi-
dad cultural, lingüística y étnica, ideológica, genera-
cional y a la equidad de género e incentive el uso y
apropiación social de las tecnologías de información
y comunicación por parte de los distintos actores, or-
ganizaciones, movimientos sociales, comunidades y
redes ciudadanas, generando y respaldando los pro-
cesos hacia un desarrollo sostenible, real y equitativo
de la sociedad mediante un movimiento global de
telecentros comunitarios;

Comité Interino de
somos@telecentros
Abril 2003
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DANIEL PIMIENTA

La Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información vista desde el terreno:
¿Entramos en la ronda o criticamos desde afuera?

Hace varios años estuve invitado a un taller de la Uni-
versidad de Naciones Unidas (UNU), en Maastricht, el
cual había reunido un@s 80 ejecutiv@s del Sur y del
Norte, gestores de decisión de los gobiernos, la acade-
mia y la sociedad civil. El tema era la construcción de
redes en el Sur. Era la época heroica de crear redes,
cuando el liderazgo y la capacidad de movilización
hacían más que los presupuestos; pero, en el mismo
momento, muchas redes telemáticas de la sociedad
civil estaban asfixiadas por falta de recursos, a pesar
de los héroes.

De repente, la discusión se centró en cómo iniciar una
red de investigación y desarrolló en Burkina Faso. Ha-
bía algunos colegas de este país africano que escucha-
ban los buenos consejos surgiendo de todas partes, y
por supuesto, de los representantes de organismos in-
ternacionales en el Norte. La discusión se extendía por
más de una hora. Podía leer la perplejidad que marca-
ba sus caras y no pude impedir pensar en las dos redes
que estábamos gestionando en ese mismo momento
(REDID en Rep. Dominicana y REHRED en Haití), las
cuales se habían realizado con presupuestos muy li-
mitados y con mucho tesón. Soñábamos con solo te-
ner un apoyo de 40KUS$ para cada una, para sentar
sus progresos y vislumbrar alguna forma sostenible de
crecer. Yo sabía de manera pertinente que con ese
monto cambiaría radicalmente la evolución de esos
proyectos. Pero no se podía (o no sabíamos cómo) con-
seguir ese apoyo.

“No tenemos menos capacidad que los que nos dan
consejos”, pensé, “no necesitamos tantas opiniones
condescendientes, el Sur tiene gente igualmente ca-
pacitada que el Norte para realizar esos proyectos: solo
necesitamos apoyo financiero y nosotros sabremos
qué hacer.” Seguramente en ese momento, los exper-
tos de Burkina Faso, capacitados en Francia y sin com-
plejo, debían pensar algo cercano. Pero escuchaban
con paciencia.

Me entró un frenesí y para disipar mi malestar me puse
a calcular los costos directos e indirectos de la reunión
a la cual había sido invitado, en vuelo “business”, para
pasar una semana en la linda ciudad de Maastricht.
Primero, calculé los costos promedio de boletos, de
hoteles y los per diems, los multipliqué por 80 y los

dividí por el número de horas de la reunión (costos
directos) y luego evalué una semana de salario de las
personas presentes. Llegué a un costo directo por hora
del orden de 20,000 US$ y a un costo indirecto del or-
den de 5,000 US$.

Pedí la palabra y declaré algo así: “Yo soy un actor de
terreno; he creado dos redes nacionales, con una in-
versión inferior a 40,000 US$ en los dos casos. Con el
mismo monto podríamos transformar hoy esos pro-
yectos en una realidad terrena. He calculado que las
dos horas de discusión que hemos pasado para bus-
car como ayudar a los amigos de Burkina Faso a cons-
truir su red cuestan 50,000 US$. Pregunto si no hubie-
se sido más eficiente apoyarlos con ese monto en vez
de invitarles a escuchar nuestros consejos”. Mi decla-
ración dejó un ambiente muy frío en la sala, algunas
sonrisas difícilmente reprimidas en las (pocas) perso-
nas de terreno presentes y muecas en otras caras. Y
pensé “¡Esta gente nunca más me va a invitar!”.

Era natural que mi intervención pudiera parecer una
provocación de mal gusto y, para ser franco, habían pa-
sado ejemplos mucho peores, tomando en cuenta que
la UNU es una instancia académica y entonces no orien-
tada hacia la acción. Así como una reunión en El Caribe
en la misma época donde los expertos de organismos
internacionales disertaron sobre las redes requeridas en
esa región sin haberse tomado la molestia de invitar a
las personas que estaban, remangadas y sudorosas,
construyendo redes en las trincheras, con su energía y
fe como mayor recurso.

¡Imagínense ahora lo que va a costar la Cumbre Mun-
dial sobre la Sociedad de Información, con sus más de
veinte reuniones preparatorias para llegar a las grandes
reuniones de Ginebra y luego de Túnez! ¡Ahí no se trata
de movilizar ochenta personas sino una cifra cercana a
mil! Imaginen lo que l@s actores de terreno podríamos
hacer con esos fondos. O mejor no lo imaginemos...

De hecho, había sugerido hace años una regla sencilla
que podría resolver las aparentes contradicciones de ese
tipo de reuniones, que supuestamente se dirigen a es-
tablecer estrategias para la acción. Algo muy sencillo
pero revolucionario. Se trataría de fijar una suerte de
impuesto para el terreno del orden del 10% del monto
de los costos directos de tales reuniones. El monto po-
dría llegar a una caja común la cual podría ser regresada
a l@s actores de terreno en el campo correspondiente a
la temática/región de la reunión, mediante un concur-
so abierto y transparente. Tal vez, con 5% más podría-

pimienta@
funredes.org.

República
Dominicana.

Funredes
Noviembre 2002
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mos cubrir el costo de gestión y seguimiento de un con-
curso de esta naturaleza. He sugerido de nuevo esta
medida a las personas del Secretariado de la Cumbre
para la Sociedad Civil y parecieron interesadas. Ojalá
puedan poner en práctica ese principio de justicia y
buen sentido.

Entonces, ¿Qué hacer? ¿Participar o no
participar? ¿Denunciar que el dinero se
está invirtiendo en palabras en vez de
actos? ¿Tomar el riesgo de servir de coar-
tada para decisiones que no son las que
queremos? ¿Desaprovechar la oportuni-
dad para incidir en las agendas globales, re-
gionales, nacionales a nombre de la impor-
tancia de lo local? ¿Ver la ocasión de articular lo local
con lo global y valorar los avances que tenemos en el
terreno? ¿Tratar esta Cumbre como una manifestación
más de las Naciones Unidas donde la sociedad civil
gana su presencia, después de Río (ecología) y Beijing
(género) y debe organizarse para presentar una voz en
sintonía para ser eficiente? O bien, ¿Insistir que por un
elemental deber de coherencia se conciba y actúe con
otro paradigma, inspirado del poder de las comunida-
des virtuales, que ha sido permitido por la apropiación
social de las TIC? En fin, ¿Se puede imaginar una re-
unión que va a discutir las bases de una nueva socie-
dad, dejando a los gobiernos y al sector privado la ex-
clusiva de los planteamientos? ¿Qué sentido puede te-
ner un debate sobre el nuevo paradigma social sin los
actores de la sociedad civil?

Son preguntas muy difíciles de responder individual-
mente, y aún más colectivamente; así que no preten-
do aquí aportar respuestas.

De hecho, la ONG que me alberga ha aceptado un pre-
supuesto limitado, desde el CIID, para catalizar un tra-
bajo de reflexión colectiva en el seno de la comunidad
virtual Mística con miras a esta Cumbre. Al aceptar,
saltamos la etapa de responder a esas preguntas y nos
encontramos en la acción, o mejor dicho en la investi-
gación-acción, la cual es nuestro ambiente natural de
trabajo.

Por ello participé en la reunión Prepcom en Ginebra,
acepté la oferta inesperada y tardía de ocupar la silla
reservada a la sociedad civil en la mesa de inaugura-
ción y pude ocupar los 7 minutos previstos con una
ponencia, en español (yo fui el único de la mesa que
no habló inglés) y presentando una visión desde el te-
rreno, en el Sur. La ponencia está disponible en el sitio
web de la Cumbre en http://www.itu.int/wsis o en el
de Funredes.

Entonces ¿Qué vamos a hacer y cómo se puede articu-
lar con otras iniciativas?

La filosofía detrás de nuestra intervención es coherente
con nuestra naturaleza y visión, y con nuestras pers-

pectivas. Naturaleza de facilitador y articulador den-
tro de la experimentación de un uso apropiado de las
TIC con visión social; visión de la importancia de res-
petar la pluralidad y la diversidad de las sociedades
civiles; perspectiva hacia una democracia participativa
asentada en las nuevas herramientas que nos hemos

apropiado. La coherencia con ello nos
lleva a otorgar la más absoluta importan-

cia a la calidad de los procesos participa-
tivos, por encima de todo. La misma co-
herencia nos obliga a tratar de mantener,

dentro de esta pluralidad, niveles de arti-
culación que incluyan pasarelas hacia las

otras iniciativas. Si la sociedad civil es capaz
de proyectar su conocimiento sin que se dis-

gregue y sin limitar la diversidad, habrá demostrado
en esta Cumbre que tiene más capacidad para diseñar
la sociedad de mañana que los actores “representati-
vos”. Y ello, por otra parte,no es un pequeño reto.

Nuestra intención es facilitar la presencia desde la dis-
tancia de la voz de las personas que piensan y actúan
colectivamente desde la comunidad virtual Mística y
quienes constituyen un segmento significativo de los
actores del campo de nuestra región (tanto académi-
cos como activistas). El método considerado es el de
los documentos que se construyen de manera colecti-
va en el seno de esta comunidad (ver por ejemplo, el
último intitulado “Trabajando la Internet con una vi-
sión social”).

Vamos a proponer que se construyan así dos docu-
mentos:
• Uno corto, que pretende ser una deconstrucción áci-

da del concepto de “brecha digital”, tan a la moda
ahora;

• Otro, que trataría de plasmar una visión, seguramen-
te utópica, de una nueva sociedad a la que ahora lla-
mo “la utopía de la información”, para jugar con las
palabras.

Digo “proponer” porque, como ustedes saben, las co-
munidades virtuales deciden por sí mismas lo que
quieren o no emprender. Así que proponemos desde
Funredes y Mística dispondrá.

Si tienen curiosidad, quieren saber a donde nos va a
conducir esta “utopía”, o mejor si quieren participar de
su construcción, acérquense, están bienvenid@s.

Para concluir, una respuesta posible para el dilema de
participación en la Cumbre podría ser el emprender
acciones dentro de comunidades con la confianza que,
finalmente, nos puedan servir a nosotr@s mism@s,
aunque no sirvan a esta Cumbre o que esta Cumbre
no sirva a nuestros intereses.
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PAULO LIMA

Este año 2003 pone en la agenda de los grandes temas
del planeta la construcción de la Sociedad de Infor-
mación, en la medida en que se realizan reuniones
decisivas para la celebración de la Cumbre Mundial
sobre la Sociedad de Información.

La idea de este encuentro fue concebida el 21 de di-
ciembre de 2001, cuando la Asamblea General de las
Naciones Unidas adoptó una resolución (A/RES/56/
183) en el sentido de organizar la Cumbre Mundial so-
bre la Sociedad de Información (CMSI). Convocada con
los auspicios del Secretario General de las Naciones
Unidas, Kofi Annan, la responsabilidad de la prepara-
ción de la conferencia incumbió a la Unión Internacio-
nal de Telecomunicaciones (UIT), entre otros organis-
mos de las Naciones Unidas, y a los países anfitriones.

La resolución 73 de la Conferencia de Plenipotencia-
rios de la UIT confirmó la organización de la CMSI,
previendo consultas entre los organismos de las Na-
ciones Unidas y reafirmando la necesidad de celebrar
el evento. El Consejo, órgano ejecutivo de la Unión In-
ternacional de Telecomunicaciones, en su reunión de
2001, aprobó por su parte la celebración de la confe-
rencia, que tendrá dos fases: en Ginebra, del 10 al 12
de diciembre de 2003, y en Túnez, en 2005.

La CMSI abordará una amplia gama de asuntos sobre
la Sociedad de Información, y se prevé como resulta-
do de las discusiones una visión común y una mejor
comprensión de la transformación de la sociedad. Se
espera, asimismo, que la Cumbre adopte una Decla-
ración de Principios y un Plan de Acción para facilitar
el desarrollo efectivo de la Sociedad de lnformación y
ayudar a combatir la infoexclusión. Se reunirán repre-
sentantes gubernamentales, del sector privado, de la
sociedad civil y de organizaciones no gubernamenta-
les en lo que debería ser una oportunidad única para
que la comunidad mundial considere y participe pro-
poniendo objetivos para la construcción de la Socie-
dad de lnformación.

Creación de infraestructura

El papel de las telecomunicaciones, de las inversiones
y de la tecnología en la creación de la infraestructura
de la sociedad de la información y la reducción de la
brecha digital.

La Cumbre Mundial sobre la Sociedad de Información:
¿las cartas están marcadas?

Puertas abiertas
• Difundir el acceso universal y equitativo a la Socie-

dad de lnformación.
• Satisfacer las necesidades de los países en desarrollo.
• La información como bien público común.

Servicios y aplicaciones
• Efectos de la Sociedad de lnformación en el desen-

volvimiento económico, social y cultural.
• Efectos de la Sociedad de lnformación en la ciencia.

Necesidades de los usuarios
• Protección, privacidad y derechos del consumidor.
• Contenidos pertinentes, que reflejan la diversidad

cultural y el derecho a la comunicación.
• Ética de la Sociedad de lnformación.
• Capacitación del usuario.
• Protección del trabajador y privacidad del lugar de

trabajo.

Desarrollo de un marco general
• El papel de los gobiernos, del sector privado y de la

sociedad civil en la conformación de la Sociedad de
lnformación.

• La información como bien público común (informa-
ción de dominio público).

• Derechos de propiedad intelectual y excepciones es-
tablecidas por ley.

• Libertad de expresión.
• Políticas en materia de tarifas de las telecomunica-

ciones y el acceso a Internet.

Nuevas tecnologías de la información y de la
comunicación (NTIC) y educación
• Las NTIC como palanca para las transformaciones

educativas.
• El entorno de la enseñanza: NTIC, profesores, alum-

nos y contenidos.
• Las necesidades del trabajador de hoy.

¿Qué sociedad de la información queremos?

La expresión “Sociedad de lnformación” se refiere a un
modo de desarrollo social y económico en que la ad-
quisición, el almacenamiento, el procesamiento, la
valorización, la transmisión, la distribución y la difu-
sión de la información lleva a la creación de conoci-
mientos y a la satisfacción de las necesidades de los
ciudadanos y de las empresas, desempeñando un pa-

1. Cyranek, Gunther, A
Visão da Unesco sobre a
Sociedade da
Informação.
Disponible en http://
www.ip.pbh.gov.br/
revista0301/
ip0301cyranek.pdf

2. Cumbre Mundial sobre
la Sociedad de la
Información, diciembre
de 2001, ITU / ONU,
folleto de divulgación.
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pel central en la actividad económica, en la creación
de riquezas, en la definición de la calidad de vida de
los ciudadanos y de sus prácticas culturales. La socie-
dad de la información corresponde así a una sociedad
cuyo funcionamiento es cada vez más dependiente de
las redes digitales de información. Esta alteración del
dominio de la actividad económica y de los factores
determinantes del bienestar social es una resultante
del desarrollo de las nuevas tecnologías de la informa-
ción, del ámbito audiovisual y de las comunicaciones,
con sus importantes ramificaciones e impactos en el
trabajo, la educación, la ciencia, la salud, el ocio, los
transportes y el ambiente, entre otros aspectos.

Un factor determinante para el éxito de estas transfor-
maciones es su activa aceptación social. Es esencial
crear condiciones equitativas de acceso a los benefi-
cios que surgen, combatiendo simultáneamente los
factores que den lugar a una nueva forma de exclu-
sión del conocimiento, la infoexclusión. Es indispen-
sable fomentar que se refuerce la cohesión social y la
diversidad cultural, la equidad de condiciones en es-
pacios regionales diversificados, así como incentivar
la participación de los ciudadanos en la vida de la co-
munidad y ofrecer un estado nacional más abierto y
democrático en la identificación de los problemas y
las soluciones de interés público.

La Sociedad de lnformación tiene que ser una socie-
dad para todos. En la definición de las medidas políti-
cas para la construcción de la sociedad de la informa-
ción deben establecerse condiciones para que todos
los ciudadanos tengan posibilidades de participar,
pudiendo así gozar de las ventajas que ofrece este nue-
vo momento del desarrollo de la civilización. Lo cual
requiere indispensablemente que todos puedan obte-
ner las calificaciones necesarias para el establecimien-
to de una relación natural y “amistosa” con las tecno-
logías de la información, así como que sea posible el
acceso en locales públicos, sin barreras de naturaleza
económica (telecentros comunitarios públicos y gra-
tuitos), de manera de contribuir a superar las dificul-
tades iniciales de las poblaciones hoy excluidas de es-
tas posibilidades. La democratización de la sociedad
del futuro pasará por la posibilidad para la gran mayo-
ría de la población de tener acceso a las tecnologías de
la información y por su capacidad real para utilizarlas.
En caso contrario, las mismas tecnologías serán, en
cambio, un poderoso factor de exclusión social.

La Sociedad de lnformación encierra en si una contra-
dicción potencial: valoriza el factor humano en el pro-
ceso productivo, al transformar el conocimiento y la
información en capital, pero, simultáneamente, des-
califica a los nuevos “analfabetos” de las tecnologías
de la información, pudiendo dar lugar a una nueva cla-



| 43

CMSI
desde
ALC

se de excluidos. La sociedad de la información que
queremos y por la que trabajamos debe estar al tanto
de estas trampas y estos desafíos. Y este es el momen-
to de señalar una presencia con propuestas efectivas y
transformadoras, criticando los costos abusivos de la
conexión a Internet en los países en desarrollo y dis-
cutiendo acerca de bases y propuestas de largo plazo
para combatir la infoexclusión.

Desafíos para los países en desarrollo

“Una Sociedad de lnformación abierta y universal so-
lamente podrá desarrollarse y subsistir si se basa en
principios políticos fundamentales que puedan ser
comprendidos por todos. El acceso universal a todos
los nuevos servicios de información y multimedia es,
para muchos, el más importante de esos principios y
forma parte implícitamente de la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos: en particular en el artí-
culo 19, que trata de la libertad de expresión, y en el
artículo 27, que trata de la libertad de acceso a la in-
formación y de la protección de la seguridad y
privacidad de los usuarios. “1

La RITS, juntamente con la Associação Brasileira de
Organizações não Governamentais (ABONG), ha par-
ticipado de varios encuentros preparatorios que han
permitido apreciar que algunos asuntos de importan-
cia no han sido incorporados a la agenda prevista en
la preparación de esta Cumbre. En el momento que
antecede a II PrepCom (reunión preparatoria prevista
del 17 al 28 de febrero en Ginebra), nos pareció funda-
mental darlos a conocer, esclarecer al respecto y pre-
parar un debate que, por lo que se anuncia, contará
con una presencia muy fuerte de los países desarrolla-
dos y de las grandes corporaciones sólidamente orga-
nizadas. El documento de divulgación de la Cumbre2,
al analizar la distribución de los recursos de la Socie-
dad de lnformación en el mundo, presenta, en efecto,
los gráficos siguientes:

Líneas telefónicas fijas (un billón)

Cantidad estimada de usuarios de Internet (350 millones)

África 2,0%

América 29,2%

Asia 31,7%

Europa 35,9%

Pacífico 1,2%

África 1,2%

América 35,2%

Asia 28,6%

Europa 32,8%

Pacífico 2,2%

Observando estos gráficos, se puede percibir inmedia-
tamente que el análisis sufre una distorsión grave, al
simplificarse la distribución según un criterio exclusi-
vamente geográfico. No es posible trabajar respetan-
do conceptos como los afirmados más arriba, tales
como distribución ecuánime y justa de recursos, si se
reúne así en un mismo conjunto a los países de Amé-
rica del Norte (EE UU y Canadá) con los países de
América Latina. El análisis ataca de esta manera en su
propia base el avance de la construcción de una pro-
puesta de Sociedad de lnformación que incluya a los
países en vías de desarrollo.

Otro asunto importante es la falta completa de refe-
rencia al portugués como idioma de trabajo para la
Cumbre. Somos, en Brasil, cerca de 175 millones de
ciudadanos que no tendremos acceso a documentos
en nuestro idioma y que tendremos que leerlos en fran-
cés, inglés o español. En Brasil todavía no se han di-
fundido las propuestas que el gobierno va a defender
en la Cumbre. Con una importante tradición y un cierto
liderazgo entre los países en vías de desarrollo en los
procesos de discusión del sistema de las Naciones
Unidas, Brasil desempeña un papel central.

Por esa y por muchas otras razones, se justificaría un
amplio debate entre los gobiernos, en sus diversos ni-
veles, las empresas y las organizaciones no guberna-
mentales para construir colectivamente propuestas
para la Declaración de Principios y el Plan de Acción
de la CMSI. Si no, corremos el riesgo de ver, de lejos, la
celebración de una Cumbre Mundial de la Sociedad
de lnformación de los países ricos...
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1. Cfr. “Iniciativas
ciudadanas por el
derecho a la
comunicación”, en
Chasqui, Revista
Latinoamericana de
Comunicación, N. 64,
Quito, CIESPAL, Dic.
1998, p. 30.

Se aproxima la primera fase de la Cumbre Mundial
sobre la Sociedad de la Información y uno de los pro-
ductos más esperados es un pronunciamiento sobre
los derechos humanos en materia de comunicación.

En este marco, crece el debate sobre el concepto y con-
tenidos de un derecho a la comunicación. Preocupa sin
embargo que una parte de este debate se esté llevan-
do a partir de visiones parciales que pueden conducir
a resultados pobres. En este marco es especialmente
inquietante una muy poca discusión del tema desde
una perspectiva latinoamericana.

En consideración a esto queremos poner sobre el ta-
pete algunos elementos que esperamos contribuyan a
la reflexión y a animar una discusión más profunda e
integral. Con ello hacemos también un llamado para
abordar el tema con mente abierta y desde todas las
aristas posibles.

Antecedentes

Propuesto por primera vez por Jean D’Arcy a finales
de los años 60 en el contexto del, en ese entonces, cre-
ciente debate acerca de un nuevo orden internacional
en comunicación, el tema de un derecho a la comuni-
cación resulta aún una idea inacabada e innovadora
frente a las formas tradicionales de ver desde los dere-
chos al campo de la comunicación.

El planteamiento básico de D’Arcy se resume en estas
palabras: “Hoy día parece posible dar un nuevo paso
adelante: el derecho del hombre a la comunicación,
como resultado de nuestras últimas victorias contra el
tiempo y el espacio, así como de nuestra mayor con-
ciencia del fenómeno de la comunicación. Este dere-
cho fundamental estuvo implícito y subyacente desde
los orígenes en todas las libertades conquistadas, ta-
les como la de opinión, la de expresión, de prensa y de
información. La aparición de las máquinas, que se in-
terponen entre los hombres, nos hizo olvidar su exis-
tencia. Hoy vemos que este derecho abarca todas las
libertades, pero que, además, aporta tanto para los in-
dividuos como para las sociedades, las nociones de
acceso y participación a la información y de corriente
bilateral de la información, nociones todas necesarias,
como bien comprendemos ahora, para el desarrollo
armonioso del hombre y de la humanidad”. 1

La pregunta a la que nos llevan estas palabras es si los
presupuestos actuales de los Derechos Humanos en
comunicación son o no los más adecuados para abar-
car la comunicación como proceso interactivo, bi o
multilateral y de diálogo.

Como respuesta a esta interrogante se ha planteado la
necesidad de construir un nuevo derecho que para ser
reconocido formalmente deberá pasar por un largo
proceso.

El problema radica justamente en que el derecho a la
comunicación es hoy por hoy más que un derecho de-
finido, según hemos destacado anteriormente, un
campo disciplinar desde el cual poder discutir y com-

Debemos debatir sobre el derecho a la comunicación
con mente abierta

MARCO NAVAS-ALVEAR

navmal@
andinanet.net.
Ecuador.
Instituto
Latinoamericano
de Investigaciones
Sociales (ILDIS)
Noviembre 2002
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prender todos los impactos que fenómenos como la
digitalización y la convergencia de las tecnologías de
la comunicación e información y la misma comunica-
ción de masas han producido en la vida social y en las
personas en su cotidianidad.

En este sentido la tarea reflexiva a penas avanza y exis-
ten razonables dudas sobre si estará a tiempo para lo-
grar en la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de Infor-
mación una Declaración acerca del Derecho a la co-
municación.

Frente a esto no hay que olvidar que las tradicionales
libertades de expresión e información tienen la venta-
ja de estar reconocidas como derechos fundamenta-
les en los principales instrumentos internacionales de
Derechos Humanos así como en prácticamente todas
las constituciones del mundo.

Algunos argumentos

Hasta ahora mucha de la reflexión al respecto ha esta-
do encaminada a construir un nuevo derecho a la co-
municación, según algunos, radicalmente distinto de
las libertades de expresión e información. Un derecho
que rompa con los derechos existentes. En esta línea,
autores como Antonio Pascuali, por ejemplo reflexio-
nan sobre el tema insinuando la necesidad de un cor-
te radical entre los viejos derechos comunicacionales
–las libertades– y el nuevo derecho.2

Sin embargo sus argumentos, por lo menos desde una
teoría de los derechos humanos, son discutibles. No se
toman en cuenta los avances en cuanto a la exigibilidad
a partir de los derechos ya existentes y las posibilidades
de darles nuevos alcances adecuados a la época presen-
te. Esto según el sentido que el autor citado da a su re-
flexión no es posible. Tampoco se toma en cuenta el
carácter sistémico de los derechos humanos que hace
que se vean como un todo –un corpus integral–.3

Por lo dicho, el nuevo concepto de derecho a la comu-
nicación, por cierto, y al contrario de lo que piensan
algunos analistas, no debería buscar en nuestro crite-
rio sustituir las anteriores nociones sino intentar in-
tegrarlas dentro de una visión integral e interactiva de
la comunicación como proceso de intercambio de sig-
nificaciones.

Lo grave es que una línea de análisis basada en la dis-
continuidad y oposición entre las libertades de expre-
sión e información y el nuevo derecho a la comunica-
ción puede conducir a una estrategia equivocada en
donde los sectores de la sociedad civil apuesten todo
por el reconocimiento de un nuevo derecho y descui-
den otras instancias de acción. La pregunta sería en
ese contexto: ¿Y mientras conseguimos que se reco-
nozca el nuevo derecho, qué?

No existe argumento fuerte para no ver una continui-
dad en los derechos producto de una evolución histó-

rica de los estándares internacionales de protección
de derechos humanos.

A pesar de haber surgido en contextos históricos ante-
riores: el de las revoluciones burguesas occidentales
(Siglo XVIII) en el caso de la libertad de expresión, y el
de postguerra (Siglo XX) en el de la libertad de infor-
mación; estos conceptos están permanentemente en
revisión producto precisamente de la tarea de los co-
lectivos sociales que presionan para darles nuevos al-
cances. Una muestra de esto es la relativamente recien-
te Declaración de Principios sobre Libertad de Expre-
sión de la Comisión Interamericana de Derechos Hu-
manos, donde se le otorgan nuevos alcances a este
derecho reconocido en este caso en el artículo 13 de la
Convención Americana sobre Derechos Humanos.

Por qué entonces descuidar los derechos existentes y
no verlos como oportunidades de acción. El tomar
como instrumentos de lucha por un más amplio dere-
cho a la comunicación, los derechos existentes depen-
de mucho del –como diría Buenaventura de Souza San-
tos– “uso alternativo” que se puede dar a esos concep-
tos y de la capacidad de los actores sociales de plan-
tear nuevas significaciones a partir de estos concep-
tos, de redescribir –en términos de R. Rorty en su obra
Ironía, Contingencia y Solidaridad– o si se quiere de
reescribir y resignificar categorías como «libertad de
información» o de «expresión».

En ese sentido hemos recomendado una estrategia
heterodoxa, no radical de negar y deslegitimar los de-
rechos reconocidos buscando inventar uno distinto,
tarea, por otro lado, ilusoria.

El gran reto es al mismo tiempo que se sigue luchando
a partir de los derechos reconocidos, descender desde
lo filosófico a propuestas concretas respecto de ese
derecho a la comunicación. Esta labor se está realizan-
do por parte de muchos interesados en el tema, orga-
nizaciones y academia desde varias perspectivas y con
intensidades distintas.

El problema pasa también por articular los fundamen-
tos conceptuales del derecho a la comunicación con
los contenidos. Hasta ahora existen muchos trabajos
que enfatizan en lo complejo del tema y desde una re-
tórica filosófica buscan destacar la importancia de un
nuevo derecho a la comunicación, ensayando defini-
ciones de tipo formal. Esto no dejando de ser impor-
tante debe derivar en una labor de definición más téc-
nica sobre cuáles son los derechos específicos a la co-
municación que no están aun contemplados desde
esta perspectiva interactiva y de diálogo que supone
la comunicación.

Ciertos trabajos recientes han puesto su interés en esta
labor de precisión, intentando integrar elementos de
los derechos anteriores –ya consagrados– con nuevos

2. Cfr. “Breve glosario
razonado de la
Comunicación y la
Información para
comprender y
comprenderse mejor”.
Doc. Caracas, marzo
2003.

3. Consultese sobre el
tema el Curso
Sistemático de DDHH en
www.iepala.es
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derechos en materia de comunicación. Así por ejem-
plo el proyecto de Declaración sobre el Derecho a la
Comunicación de Cees Hamelink que propone como
elementos claves en este campo algunos ya existentes
como derechos, agrupándolos en derechos de infor-
mación; culturales; de protección; colectivos y parti-
cipación.4

La ley internacional es un “proceso vivo” ha dicho el
mismo Cees Hamelink, al responder a las críticas a su
documento formuladas por la organización Artículo
19.5 Esta afirmación tendría en nuestra opinión al me-
nos 2 implicaciones: la primera es que desde los dere-
chos ya reconocidos se pueda avanzar en una tarea de
darles significados más amplios que permitan
visualizar y proteger el campo de la comunicación; y
la segunda sería desarrollar el proceso más lento de
introducir unos nuevos derechos específicos que es-
tén en armonía con los ya existentes.

La pregunta es si estas dos implicancias refieren a op-
ciones antagónicas o bien puede optarse por una es-
trategia que las integre. Nosotros consideramos que el
antagonismo mencionado es irrelevante frente a la
necesidad de integrar las dos perspectivas. Esto es po-
sible si se hace una buena labor técnica de definición
de derechos.

Trabajar sin aportar a una definición sólida de dere-
cho a la comunicación o como ha hecho Hamelink,
según la crítica de Article 19, proponiendo contenidos
concretos pero que constituyan una repetición de tex-
tos sobre derechos ya consagrados, o aún peor, con
novedosas formulaciones pero que afecten derechos
antiguos como la libertad de expresión, son todas al-
ternativas que pueden llevar más que a un resultado
efectivo a graves retrocesos en el posicionamiento del
tema.

En cuanto a la crítica al documento de Hamelink co-
incidimos en buena parte con las iniciales formuladas
por Article 19. Hamelink en una reciente respuesta no
ha rebatido el argumento de que su documento dupli-
ca formulaciones de derechos ya existentes y lo hace

en forma polémica, aunque si ha destacado que se trata
de una especie de primer intento y en función de ello
es perfectible. Ha dicho también algo muy importan-
te: que el derecho a la comunicación podría ser un “pa-
raguas” que agrupe a todos los derechos relativos. Idea
con la que coincidimos.

Insistimos por lo tanto y especialmente desde una
perspectiva latinoamericana en que se puede trabajar
afianzando los derechos existentes y al mismo tiempo
trabajando en propuestas de contenidos específicos de
nuevos derechos a la comunicación que tengan que
ver con necesidades concretas de acceso, participa-
ción, uso y apropiación de las TIC en el contexto de la
Sociedad de Información. Hay que trabajar entonces
en la mejor forma de enunciar estas necesidades como
derechos pero también en armonizar estos novísimos
conceptos con los derechos ya existentes.

Además, desde una óptica estratégica continuar la la-
bor de resignificación o reescritura que amplíe la pro-
tección que puede demandarse a partir de los dere-
chos tradicionales, sobretodo a través de la interposi-
ción de demandas y peticiones con la consiguiente la-
bor ante los tribunales y jueces, además de las accio-
nes de conocimiento y socialización. Estos no son as-
pectos que se puedan descuidar.

Más allá de superar estas dificultades, lo importante
del trabajo a partir de un enfoque de derechos real-
mente integral y sistémico radica en enfrentar una “real
política” de los gobiernos y organismos internaciona-
les decisores que privilegia el crecimiento económico
por sobre las necesidades humanas, y empezar a pro-
mover una noción de dignidad humana en una socie-
dad de la información con libertad, pero a la vez con
justicia y solidaridad.

En suma, trabajar desde lo existente no excluye bus-
car nuevos conceptos para asumirlos y reivindicarlos
como derechos. No existe oposición entre las dos ta-
reas. Esta es una posición más realista y es urgente
hacerlo desde la realidad de América Latina.

4. Ver www.crisinfo.org

5. Ver las críticas de
Article 19 en
www.article19.org/
1512.doc, y la respuesta
de Hamelink en //
lac.derechos.apc.org/
wsis.
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VALERIA BETANCOURT tación de mecanismos virtuales para incentivar la par-
ticipación amplia de las OSC.

Bolivia 2

Bolivia está retomando un debate necesario y urgen-
te. Años de experiencias ricas y concretas de comuni-
cación alimentan la discusión y abren el camino para
que el país aporte sustancialmente en el escenario con-
tinental. La Plataforma CRIS Bolivia, capítulo nacio-
nal de la Campaña Mundial CRIS por los «Derechos de
Comunicación en la Sociedad de la Información», de-
sarrolló dos encuentros nacionales (entre el 2 de octu-
bre 2002 y el 22 de enero de 2003) orientados a la defi-
nición colectiva de los rumbos de la Sociedad de la In-
formación y la Comunicación en Bolivia. Uno de los
logros más significativos del proceso es haber logrado
acuerdos y consensos con el gobierno sobre temas y
aspectos clave de la sociedad de la información. Di-
cho acuerdo constituyó la base para la definición de la
posición boliviana en la Conferencia Regional de Amé-
rica Latina y El Caribe para la CMSI. Los siguientes son
los puntos consensuados:
• La Sociedad de la Información y de la Comunicación

debe partir de la comunicación como Derecho Hu-
mano Universal.

• El diseño y la implementación de las estrategias gene-
rales y específicas son responsabilidad compartida
entre Estado, sector privado y sociedad civil.

• Los medios de comunicación e información deben
estar en función del fortalecimiento de las identida-
des y capacidades locales (rurales, peri-urbanas y
urbanas), para un desarrollo humano participativo,
sostenible y sustentable en el tiempo. Deben apun-
tar a la integración de todas las regiones, diferencian-
do distintos soportes tecnológicos en función de las
necesidades locales y regionales.

• Para implementar nuevas tecnologías de informa-
ción, en función de procesos de desarrollo humano
sostenible, se deben tomar en cuenta cinco criterios:
apropiación por la comunidad, generación de con-
tenidos locales, usos y aplicación de tecnologías
apropiadas, convergencia de tecnologías nuevas y
tradicionales, y pertinencia de lenguas y culturas.

• Los soportes tecnológicos deben ser todos aquellos
que ayuden a satisfacer las diferentes necesidades
de la sociedad en términos de comunicación e in-
formación: radio, telefonía rural, televisión, video,
Internet, satélite, etc.

• Aparte de la importancia de la capacitación en el uso
de los soportes tecnológicos, es fundamental la edu-

Sociedad civil latinoamericana activa frente a la CMSI.
Informes de procesos nacionales

valeriab@apc.org.
Ecuador.

Asociación para el
Progreso de las

Comunicaciones
(APC)

Julio 2003

A finales de 2002 e inicios de 2003, organizaciones
miembros de APC en Argentina (Wamani), Ecuador
(Ecuanex) y México (LaNeta), y organizaciones aliadas
en República Dominicana (Funredes) y Bolivia (Crisbol)
llevaron a cabo procesos de consulta, reflexión, debate
y acción en torno a los intereses, necesidades y visiones
nacionales para la construcción y/o desarrollo de las lla-
madas “sociedades de la información”. Este documen-
to recoge los aspectos más relevantes de las jornadas
nacionales efectuadas en la coyuntura de la CMSI. Las
metodologías empleadas en cada país fueron distintas:
Wamani realizó entrevistas electrónicas a actores clave
de sociedad civil, academia y gobierno; Ecuanex, Crisbol
y Funredes organizaron encuentros y talleres multisec-
toriales; y, LaNeta trabajó con base en la revisión de
fuentes secundarias (sitios web institucionales, docu-
mentos, iniciativas, entre otros) y la realización de un
foro de discusión. Ninguno de los informes que presen-
tan los resultados de los procesos nacionales pretende
reflejar la posición de la sociedad civil en su conjunto
sobre la sociedad de la información pero sí dan cuenta
de la situación, tendencias y visiones de un significati-
vo número de actores.

Argentina 1

“La falta de política (o la política de no tener política)
ha determinado, a pesar de todas las áreas y progra-
mas [de TIC y sociedad de la información], las lógicas
redundancias y las ausencias importantes”. Wamani
llega a conclusiones interesantes con base en las en-
cuestas que realizó a actores de distintos sectores y al
análisis crítico de situación de las políticas y progra-
mas de TIC y sociedad de la información en el país: la
política tecnológica no se encuentra desligada de la
política general del Estado argentino. Política general
que en los últimos años ha llevado al país a experimen-
tar un severo proceso de desarticulación del contrato
social y de crecimiento de los índices de pobreza. Por
tanto, la definición de políticas de TIC y sociedad de la
información atraviesa indefectiblemente por el replan-
teamiento de las reglas políticas y económicas gene-
rales del Estado, en la perspectiva de incorporar a la
diversidad de actores sociales, especialmente aquellos
tradicionalmente ausentes: el sector académico y el
sector asociativo. En relación a la CMSI, la demanda
particular de las ONGs tiene que ver con la implemen-

El informe completo en:
http://
lac.derechos.apc.org/
wsis/
cdocs.shtml?x=9112

El informe completo en:
http://
lac.derechos.apc.org/
wsis/
cdocs.shtml?x=9827
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cación para la apropiación y la interpretación de los
contenidos de comunicación e información en fun-
ción de procesos de desarrollo humano participa-
tivo, sostenible y sustentable.

• La generación de procesos de sostenibilidad econó-
mica es responsabilidad conjunta de todos los sec-
tores (Estado, privado, sociedad civil). El destino y
la ejecución de los fondos debe ser transparente e
involucrar a los sectores mencionados, basado en
estrategias y planes de acción a corto, mediano y lar-
go plazo elaborados de forma participativa.

No fue posible lograr acuerdo con el gobierno sobre el
punto siguiente:
• Mediante un marco legal apropiado, el Estado debe

garantizar el Derecho a la Comunicación para todos
los sectores de la sociedad. Esto implica promover
el acceso y uso de contenidos y medios de comuni-
cación e información. Además comprende legislar
el derecho a la producción y propiedad de conteni-
dos y medios, incorporando criterios de representa-
tividad y pluralidad.

República Dominicana3

En enero de 2003, Funredes lideró la realización de una
reunión de información/reflexión para la sociedad ci-
vil latinoamericana sobre las apuestas nacionales en
relación con la CMSI. La finalidad de la reunión fue la
de informar y motivar a los actores y las actrices rele-
vantes de la sociedad civil dominicana acerca de las
implicaciones de los cambios societales en curso en
relación con las Tecnologías de la Información y Co-

municación y el proceso de preparación hacia la reali-
zación de la CMSI de este año 2003.

Las conclusiones de la jornada apuntan a reconocer
que a nivel del sector público existe la decisión de
priorizar en la agenda nacional el tema de la sociedad
de la información. Hay una gama de iniciativas y pro-
gramas en curso en relación con las TIC y a la sociedad
de información, sin embargo, éstos están orientados
básicamente a garantizar el acceso y la infraestructu-
ra. Está ausente la consideración de aspectos meto-
dológicos para la ejecución de los programas, la visión
de apropiación estratégica de las TIC como herramien-
ta para el desarrollo, la capacitación enfocada en la
generación de conocimiento.

En relación con el nivel de involucramiento y entendi-
miento de los aspectos relacionados con las TIC y la
sociedad de la información por parte de las Organiza-
ciones de Sociedad Civil, se concluye que son temas
que no están en la agenda colectiva y que se hace ne-
cesario un proceso intenso y sostenido de trabajo para
lograr incentivar la participación proactiva. Hay un po-
tencial valioso acumulado en las OSC y ONG que tie-
nen en su haber años de experiencia en el sector de las
TIC y en el tema de la sociedad de la información y
que pueden ser puntales para el desarrollo de proce-
sos de información, capacitación, promoción de la par-
ticipación activa y propositiva de la sociedad civil.

Conclusiones adicionales señalan la importancia de la
utilización del término sociedades de información en
el “entendido de que cada sociedad deberá definir y

3. El informe completo
en: http://
lac.derechos.apc.org/
wsis/
cdocs.shtml?x=9826
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construir una SI en concordancia con su realidad so-
cioeconómica, política y cultural y proyectarla en fun-
ción de sus ideales de desarrollo y de evolución hu-
mana integral”. En cuanto a las apuestas societales en
juego para la construcción de las sociedades de la in-
formación, el acceso, los contenidos y las aplicacio-
nes, articuladas a la capacitación en el uso de las he-
rramientas TIC y a la comprensión del fenómeno ac-
tual, sus implicaciones, impactos y retos a nivel social,
económico, político y cultural. Se destaca la necesidad
de colocar el tema de la brecha digital en su justa di-
mensión, es decir, como consecuencia y reflejo de las
brechas sociales estructurales existentes, por tanto,
subordinada a éstas. En relación estrecha con este tema
se encuentra el de la inclusión digital y la necesidad
del desarrollo de la cultura de red en la perspectiva de
asegurar la “participación real y efectiva a través de
procesos abiertos, transparentes y plurales, donde la
democracia y el respecto a la diversidad no sea una
moda sino una práctica de mayoría”.

Al hablar de sociedades de información se está haciendo
referencia a los nuevos paradigmas y modelos, a las nue-
vas y distintas formas de organización social, de apro-
piación de las tecnologías y de su impacto en las relacio-
nes sociales. Se habla, por tanto de “cultura, lengua, edu-
cación y empoderamiento de grupos sociales”. La rela-
ción intrínseca entre lo social y lo tecnológico exige un
uso con sentido de las herramientas tecnológicas.

La participación coordinada de los distintos actores
sociales y el reconocimiento de los aportes que cada
uno puede hacer es determinante para la construcción
de sociedades de la información. La sociedad civil debe
generar mecanismos que le permitan organizarse para
ser partícipes del proceso de definición y desarrollo de
las sociedades de información. Para lograr estos obje-
tivos, es preciso visibilizar los beneficios y las poten-
cialidades de las TIC para mejorar e incrementar la
calidad de vida de la ciudadanía y demostrar como
éstas pueden empatar con las agendas prioritarias de
las OSC que se enfocan a la reducción de la pobreza y
la consecución de las necesidades básicas.

La reunión y talleres, así como los mecanismos que
surgieron de ellos de promoción, incentivo y segui-
miento del proceso de reflexión y acción, apuntan a
fortalecer las “potencialidades de las OSC dominica-
nas para una participación proactiva en la construc-
ción de una sociedad de la información que responda
cultural, económica y socialmente a los intereses de la
sociedad dominicana”.

México 4

“Con amplia experiencia en la utilización de nuevas
tecnologías y en procesos organizativos, diversos or-
ganismos civiles mexicanos se incorporan al análisis y
discusión en torno a la comunicación, sus medios, la

normatividad, el acceso, privacidad, y otros tópicos que
están del marco de la Cumbre Mundial sobre la Socie-
dad de Información. En ese sentido, desde noviembre
del 2002 varias organizaciones mexicanas acordaron
impulsar un espacio que apoye al movimiento civil
mexicano para estar informado y para participar de
manera estratégica en diferentes puntos coyunturales
de la agenda de información y comunicación de Méxi-
co”. La articulación de OSC y ONG se está dando tam-
bién alrededor del debate sobre la sociedad de la in-
formación, la comunicación, su naturaleza y desarro-
llo, apoyadas en su trayectoria en la utilización y pro-
moción de las TIC para el fortalecimiento de los pro-
cesos organizativo-colaborativos y la búsqueda de
mecanismos de ampliación de la democracia.

“Recientemente diversas organizaciones civiles se es-
tán planteando en sus particulares temáticas de traba-
jo la defensa de los derechos de la comunicación. Tam-
bién, cada vez más, organismos mexicanos de derechos
humanos incorporan a sus agendas de trabajo tópicos
vinculados con el derecho a la comunicación y la de-
mocratización de la información. Organizaciones que
cotidianamente trabajan con medios realizan propues-
tas orientadas al derecho de la comunicación, en este
sentido, bien se ubican en el marco de la construcción
de la sociedad de información y conocimiento”.

A pesar de los significativos avances, es necesario am-
pliar la participación y llevar el debate hacia otros gru-
pos de sociedad civil, como los indígenas, los sindica-
tos, las organizaciones campesinas, de jóvenes, de
mujeres, la academia, entre otros.

Un aspecto crucial para el desarrollo de sociedades de
la información es la defensa y promoción de la capa-
cidad de autodeterminación de los pueblos: “que sean
las propias comunidades las que participen directa-
mente en la definición de los proyectos que las
involucran como actores en las sociedades de infor-
mación y conocimiento”. En ese sentido, la participa-
ción activa de las comunidades, pueblos y otros acto-
res sociales en el diseño, formulación, seguimiento y
evaluación de las políticas públicas de TIC y de socie-
dad de información es imprescindible. Adicionalmen-
te, se destaca la importancia de la generación y cons-
trucción de consensos y canales de comunicación en-
tre el gobierno y las OSC mexicanas.

El informe mexicano ofrece una panorámica exhaus-
tiva de las diversas iniciativas y acciones del sector
gubernamental, académico-educativo, civil en relación
con las TIC y la sociedad de la información.

Ecuador

Para el caso ecuatoriano, es preciso trazar una estrate-
gia de discusión profunda sobre los temas prioritarios
en relación con la sociedad de información y con el de-

4. El informe completo
en: http://
lac.derechos.apc.org/
wsis/
cdocs.shtml?x=11731
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recho a la comunicación. Una reflexión que apunte no
sólo a la discusión académica sino al cambio social. Este
es un proceso de instituciones en conjunto, no olvidan-
do el vínculo entre comunicación y participación ciu-
dadana. El reto es generar un debate social sobre dichos
aspectos con un enfoque nacional. La reconfiguración
y coyuntura del espacio político en el nuevo gobierno
ecuatoriano en el que participan grupos indígenas y al-
gunos movimientos sociales, abre la posibilidad para la
construcción de mecanismos de incidencia real de la
sociedad civil en los procesos de políticas públicas de
TIC y de sociedad de la información.

A manera de conclusión...

Los talleres nacionales ofrecieron la oportunidad para
el acercamiento a los temas prioritarios de la sociedad
de la información, al análisis de sus tendencias así
como al intercambio de información sobre las expe-
riencias de comunicación y en el uso, apropiación y
promoción de las TIC por parte de las organizaciones
de sociedad civil. Una de las conclusiones que más
peso tuvo entre los participantes es el de incentivar y
ampliar el debate sobre los derechos existentes en
materia de comunicación y su ejercicio práctico y
nmarcar en ellos la reflexión sobre el derecho a la co-
municación y su formulación.  Del mismo modo, di-
señar estrategias para la permanente reflexión, discu-
sión, incidencia y construcción colectiva de la socie-
dad de la información.
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KEMLY CAMACHO

Reflexiones sobre la sociedad del conocimiento en Costa Rica

Costa Rica fue ubicado el año pasado por el Informe
sobre el Índice de Desarrollo Humano (elaborado por
las Naciones Unidas) como uno de los países con alto
potencial para insertarse en la sociedad del conoci-
miento. Esta ubicación se ha debido principalmente a
un bajo nivel de analfabetismo, una alta cobertura te-
lefónica y eléctrica, un programa de informática edu-
cativa que funciona desde hace más de 15 años –
priorizando el área rural–, un programa de inglés como
segunda lengua en las escuelas públicas y la inversión
extranjera en el área de tecnología sumamente impor-
tante (Intel, que contribuye significativamente en el
Producto Interno Bruto del país, por ejemplo). Tam-
bién Costa Rica dispone de uno de los más altos índi-
ces de desarrollo de software autóctono de Latinoamé-
rica. Sin embargo, aún no hay claridad con respecto a
lo que significa la sociedad del conocimiento y sus
implicaciones para el país. Sin esta reflexión, será muy
difícil preparar las condiciones para una adecuada in-
serción de Costa Rica y otros países Latinoamericanos
en esta dinámica mundial.

Hace algunos meses se desarrolló la Conferencia Na-
cional sobre la Economía del Conocimiento donde se
exponían los principales lineamientos que se están im-
pulsando para “preparar al país” para la nueva econo-
mía. En esta actividad participaron representantes de
los diferentes sectores nacionales. Este documento pre-
tende hacer algunos aportes para una discusión sobre
la sociedad del conocimiento y las acciones que hay que
emprender desde el Estado para incorporarse en ella.

1. La visión de la sociedad del conocimiento: La Con-
ferencia mencionada enfatizó en la necesidad de pre-
parar las condiciones para que las empresas naciona-
les pudieran enlazarse fácilmente con las empresas
multinacionales. Por lo que debía principalmente
facilitarse este contacto e interacción, especialmente
con la creación de una mejor infraestructura de tele-
comunicaciones.

Sin embargo, la sociedad del conocimiento debe com-
prenderse más ampliamente, ya que aunque no im-
plica una transformación de la sociedad capitalista,
sino más bien un reforzamiento de ésta, sí conlleva
transformaciones en las estructuras económicas y so-
ciales fundamentales.

Sin ánimo de mencionar todos los cambios fundamen-
tales, ya que no es el objetivo de este trabajo, es im-
portante destacar que la base de esta nueva estructura
económica no es la empresa, como hasta la actuali-
dad, sino las redes. Esto implica que la competencia
individual y empresarial, ya sea por empleo o por pro-
ductos y servicios, no se desarrolla ya en un mercado
nacional o regional, sino en un mercado global. Las
posesiones materiales pierden importancia en esta
nueva sociedad, cuestionando así el concepto de pro-
piedad privada en el cual se basa la riqueza en la so-
ciedad capitalista. Lo que adquiere valor es el conoci-
miento y su constante desarrollo, que se expresa en
nuevas tecnologías y en nuevos servicios. Las empre-
sas entonces reducen sus activos, sus instalaciones y
su demanda de personal permanente, por lo que apa-
recen nuevas formas de contratación. Esto produce
una redistribución del trabajo, reduciendo aún más las
oportunidades en el área agropecuaria, disminuyen-
do también la demanda en el área industrial e incre-
mentándola en el área de los servicios y de conoci-
miento. La proporción de oportunidades que se pier-
den en los otros sectores es difícil de recuperar en el
sector de servicios y del conocimiento, ya que la for-
mación requerida para estos nuevos tipos de empleo
es costosa y permanente.

Aspectos como los mencionados anteriormente, que
son características fundamentales de la sociedad del
conocimiento aún no se vislumbran, ni se discuten en
el ambiente nacional costarricense, en los políticos, en
las empresas nacionales, en los centros de enseñanza,
ni en las organizaciones sociales. Uno de los aspectos
más importantes en los cuáles incidir en estos momen-
tos es el de crear una serie de discusiones nacionales
que pongan sobre la mesa la visión que se tiene de la
nueva sociedad, las experiencias de otros países y las
implicaciones para sus pobladores.

2. La inversión en paralelo: Otro de los retos importan-
tes que tiene un Estado como el costarricense es el de
tratar de impulsar una inversión en paralelo. La mayo-
ría de los recursos que se están disponiendo para la so-
ciedad del conocimiento se están orientando a la crea-
ción y transformación de la infraestructura de teleco-
municaciones. Se parte de la premisa de que “lo otro
vendrá después”. Es decir que una vez establecida la in-
fraestructura, el resto de los aspectos necesarios para
incorporarse exitosamente en la nueva organización
social se desarrollarán de una manera espontánea, gra-
cias a la disponibilidad de esta infraestructura.

kemly@acceso.or.cr
Costa Rica.

Fundación Acceso
Bellanet

Julio 2003
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Sin embargo, debe incentivarse una inversión en pa-
ralelo. Los pocos recursos deben distribuirse entre cua-
tro aspectos muy importantes: a) desarrollo de la in-
fraestructura, b) transformación de los procesos de tra-
bajo en todos los niveles, c) transformación de la edu-
cación escolar, media y universitaria, incorporando
opciones de educación permanente, d) transformación
del marco legal y regulatorio que permita al país y a
sus integrantes incorporarse ágilmente dentro de este
nuevo orden social.

a. El desarrollo de la infraestructura de telecomuni-
caciones como monopolio del Estado: Uno de los as-
pectos en los que más se ha insistido en la Conferen-
cia Nacional es sobre la necesidad de eliminar el mo-
nopolio estatal sobre el sector de las telecomunicacio-
nes y permitir la libre competencia para hacer más efi-
ciente y más barata la oferta de servicios en esta área.
Este también es un requerimiento que están ponien-
do las empresas privadas nacionales grandes y las mul-
tinacionales para estimular la inversión.

Al contrario de lo propuesto, debe reforzarse la em-
presa estatal nacional que hasta la actualidad se ha
hecho cargo de la electrificación, la telefonía y actual-
mente las telecomunicaciones en Costa Rica. La con-
dición satisfactoria que tenemos en nuestro país en
cuanto a cobertura y calidad de electrificación y tele-
fonía (más del 90% del territorio nacional), se ha debi-
do justamente a este monopolio estatal. El sector de
telecomunicaciones no debería ser una excepción y el
acceso a las nuevas tecnologías debe ser considerado

un derecho ciudadano. La única posibilidad de garan-
tizar que las tecnologías del conocimiento sean un
derecho ciudadano es que estas están bajo el control
estatal y que este continúe desarrollando acciones de
universalización de acceso a la tecnología. Lo que es
necesario es eliminar trabas que agilicen las acciones
de la empresa estatal y permitir que parte de sus re-
cursos sean invertidos en investigación y desarrollo de
las nuevas tecnologías.

Esta es una cuestión de principios, que no debe ser
menospreciada por la presión que el nuevo modelo de
desarrollo basado en las tecnologías de información y
comunicación pueda ejercer.

b. Los procesos de trabajo no pueden seguir siendo
los mismos: Otro aspecto que no está claro en el am-
biente político, académico, empresarial y organizacio-
nal de Costa Rica es la necesidad vehemente de trans-
formar los procesos por medio de los cuales se desa-
rrollan los productos y servicios, las acciones estatales
y la organización en general.

El proceso de transformación, creatividad e innovación
permanente que implica la sociedad del conocimien-
to no se comprende, ni se percibe en el ambiente na-
cional. Existe la percepción mágica que la incorpora-
ción de las nuevas tecnologías a los procesos de traba-
jo existentes producirá por sí misma los cambios. Sin
embargo, se hace necesario reflexionar, transformar y
reformular las formas tradicionales con las cuales se
ejecutan los procesos. Esto implica tiempo, esfuerzos,
recursos, una gran disposición y buena actitud para el
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cambio. Este es el aspecto más difícil de hacer evidente
y para el cual es más complicado convencer a los dife-
rentes actores de que es importante invertir esfuerzos.

c. Una educación que satisfaga más allá de las necesi-
dades de las multinacionales: Uno de los aspectos que
más llamó la atención de la actividad fue una investiga-
ción que se realizó para orientar las políticas educati-
vas del país y la satisfacción del empleo. Esta estuvo
basada en las necesidades que las empresas multina-
cionales tienen con respecto al tipo de colaboradores
que necesitan. A grandes rasgos se habla de personas
jóvenes, con niveles técnicos especializados y un exce-
lente manejo del idioma inglés.

Aunque se reconoce el buen nivel educativo de Costa
Rica, no se expresa por parte de estas empresas la bús-
queda de recursos humanos para la investigación, la
innovación, la creación de nuevos conocimientos en
mi país. En este sentido, uno de los aspectos más im-
portantes en los cuáles hay que incidir en los niveles
políticos es en comprender que la inserción en la nue-
va economía significa más que solamente satisfacer
estas necesidades.

La inserción en la nueva economía del conocimiento
requiere de nuevas características en la formación de
los recursos humanos, diferentes a los procesos tradi-
cionales. Entre ellos, educación permanente, en lugar
de una educación finita. Educación inter y multidisci-
plinaria y no tanto formaciones específicas y cerradas
como las actuales, formación en trabajo en equipos
multiculturales, formación hacia la creatividad, la in-
novación y la generación de nuevos conocimientos per-
manente, excelente uso de las nuevas tecnologías y los
idiomas extranjeros, preparación psicológica para un
mundo de trabajo inestable y muy competitivo, de gran-
des oportunidades pero con altos niveles de incertidum-
bre y stress. Creo que este último aspecto es sumamen-
te importante en la nueva formación, así como actual-
mente los curricula de casi todas las carreras llevan al-
gunas materias para la preparación para el trabajo en el
mundo de la empresa o la organización, los nuevos
curricula deberían incluir materias para la preparación
para el trabajo a distancia.

d. Un marco regulatorio ágil y flexible: Para quienes
estamos convencidos de la importancia del Estado
como ente regulador del desarrollo, un Estado como
el costarricense, de carácter universalista, garantiza en

cierta medida la redistribución de los recursos y la res-
ponsabilidad por quienes tienen menores privilegios.

Sin embargo, es claro que con el marco regulatorio
actual, con las leyes existentes y con los procesos esta-
tales actuales es muy difícil que Costa Rica pueda te-
ner éxito en su inserción en la sociedad del conoci-
miento. Principalmente porque la lentitud con la cual
se pueden aprobar cambios y nuevas iniciativas, no
permiten la fluidez y la agilidad que implica este tipo
de sociedad. El marco regulatorio actual limita la in-
novación y la creatividad.

Por ejemplo, es difícil favorecer nuevas formas de em-
pleo, que innoven y cambien las que se utilizan actual-
mente para contratar a los colaboradores, pero donde
no se pierdan las garantías sociales que han sido ga-
nadas por ellos mismos. Debe encontrarse la manera
de trasformar los procesos contables nacionales que
aún se basan en las posesiones y los activos. Debe dar
soporte al trabajo en redes y la flexibilidad que esto
implica para transformar y retransformar las institu-
ciones y empresas que participan en ellas. Debe tener
un marco regulatorio y un apoyo financiero y de en-
trenamiento a la creación de nuevas pequeñas y me-
dianas empresas que trabajen en el sector de servicios
y conocimiento (actualmente se prioriza la pequeña y
mediana empresa de producción).

El gran reto está en como crear un marco regulatorio
más libre y ágil que no pierda su carácter universal y
que no permita espacios para privilegiar únicamente
a quienes tienen más posibilidades.

En conclusión, creo que aún existe muy poca claridad
sobre lo que significa la sociedad del conocimiento en
mi país, cómo su desarrollo nos afectará, cómo pode-
mos insertarnos dentro de ésta y cuáles son las accio-
nes que podemos tomar en este momento para pre-
pararnos para un futuro próximo. Sin esta compren-
sión estaremos dando “palos de ciego”, invirtiendo en
cables y computadoras, creando sitios web de las ins-
tituciones del Estado, pero sin una claridad de lo que
significa el salto cualitativo que hay que ir construyen-
do con el esfuerzo de todos los actores.
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Haití en la sociedad de la información:
mecanismos y condiciones de la apropiación tecnológica

Esta discusión no ha tenido tampoco lugar todavía en
el seno de los movimientos sociales y espacios de lu-
cha. Actores de estos movimientos tanto como organis-
mos que participan en ellos usan, con mayor o menor
eficacia, las NTIC para informarse o para ponerse en
contacto con los procesos mundiales de concientización
o movilización acerca de temas de interés público o sec-
torial. La Plate-forme Haïtienne de Plaidoyer pour un
Développement Alternatif (PAPDA, plataforma haitiana
en favor de un desarrollo alternativo), por ejemplo, re-
conoce el valor estratégico de las NTIC.

Pero en general, el uso de las NTIC no va más allá de lo
práctico, sin considerar a estas tecnologías como una
puerta de entrada en la sociedad de la información,
como un terreno de lucha para la promoción de deter-
minados valores y reivindicaciones en sentido estra-
tégico, tal como se ha mostrado en “Movimientos So-
ciales en la Red ”,1 es decir, buscando el desarrollo de
capacidades individuales y organizativas para la cir-
culación de ideas, para establecer vínculos y alianzas,
para negociar, resistir, etc.

De los canales de comunicación tradicionales
a las NTIC

Sin embargo, si se observa lo sucedido en los últimos
treinta años, puede verse que la problemática de la
comunicación y la información ha sido un asunto
crucial en la sociedad haitiana, muy poco alfabetizada
y en la que es dominante una cultura oral. En este con-
texto, la radio adquirió una importancia capital en las
últimas décadas. Más de 150 emisoras de radio se cuen-
tan hoy en el país, entre las cuales redes de radios co-
munitarias.

Los haitianos han desarrollado una cultura de la escu-
cha radiofónica.2 La radio sigue siendo el medio que
alcanza a la mayor cantidad de público, no sólo por el
analfabetismo, sino también debido al débil desarro-
llo de las infraestructuras eléctricas y de telecomuni-
caciones,3 la estructura geográfica accidentada y el ais-
lamiento de las poblaciones locales.

Pese a las dificultades energéticas, la televisión adquie-
re cada vez más importancia en las ciudades y compi-
te con la radio en este sentido, sobre todo por la no-
che. Veinticinco emisoras funcionan o tienen autori-
zación para funcionar en el país.

La prensa escrita tiene un desarrollo bastante pobre,
debido al alto porcentaje de analfabetismo y a las
precariedades económicas. El diario estatal, L’Union y

GOTSON PIERRE

gp@
medialternatif.org.
Haití.
Groupe
Medialternatif.
Julio 2003

1 Osvaldo León, Sally
Burch, Eduardo Tamayo,
Movimientos Sociales en
la Red, ALAI (Agencia
Latinoamericana de
Información), Ecuador,
septiembre de 2001.

2 Cf. Gotson Pierre,
NTIC, Médias et Défense
des Droits Humains en
Haïti, http://
www.pancaribbean.com/
w acaribe/ntic.htm,
octubre de 2001.

3 Las estadísticas
oficiales evaluaban en
2000 en 32% la
cantidad de casas de
familia que reciben
electricidad, en particular
en la capital, Puerto
Príncipe. La producción
total de electricidad
tiende a disminuir y era
en 2001 de 440 MWh.
En 2002, la cantidad de
líneas telefónicas fijas y
celulares era de unas
300.000, es decir, de
unas 34 líneas
telefónicas cada 1000
habitantes.

4 Cf. Gotson Pierre,
Internet, Radio,
Communication Globale
et Populations
Marginalisées en Haïti,
www.comunica.org/
tampa/docs/
gotson1.doc, septiembre
de 2000.

5 Además del contenido
informativo, el Internet
haitiano ofrece un alto
porcentaje de sitios
culturales y de foros de
discusión. Los foros son
creados a menudo por
comunidades haitianas
en el extranjero y los
participante provienen,
en su mayoría, de la
diáspora. Han señalado
observadores que cada
vez más organizaciones
no gubernamentales,
instituciones comerciales
e instituciones públicas
integran Internet dentro
de sus actividades de
comunicación.

En Haití, el concepto de sociedad de la información
forma ya parte del discurso público. Esto es consecuen-
cia directa de la perspectiva de la Cumbre Mundial de
la Sociedad de la Información a celebrarse en Gine-
bra, en diciembre de 2003, y en Túnez, en 2005.

Mal que bien, los medios se hacen eco de los aconteci-
mientos que acompañan el proceso de preparación de
estas conferencias cumbre y se refieren a veces a re-
flexiones, resultado de reuniones en Haití y en el ex-
tranjero. En algún caso, se interrogan también sobre
la actitud de la autoridades del país, que parecen to-
talmente inactivas con respecto a la preparación de
estas conferencias cumbre.

Este tímido abordaje por parte de algunos medios del
tema de la sociedad de la información, es, en gran
medida, fruto de un trabajo de concientización reali-
zado por algunos grupos o instituciones del sector de
la comunicación o de las NTIC (nuevas tecnologías la
comunicación y de la información).

En acontecimientos específicos tales como la Fiesta de
Internet, en abril de 2002 y de 2003, organizada por el
grupo Médialternatif con la participación del Réseau
Télématique Haïtien pour la Recherche et le Développe-
ment (REHRED), red telemática haitiana para la inves-
tigación y el desarrollo), ferias tecnológicas, organiza-
das desde hace varios años por el grupo Croissance,
jornadas de reflexión, como las que organizan el Réseau
de Développement Durable d’Haïti (RDDH), red de de-
sarrollo durable de Haití), el Programa de las Naciones
Unidas para el Desarrollo (PNUD), la Agencia Univer-
sitaria de la Francofonía y la Oficina Haitiana de los
Derechos de Autor y las e-journées, organizadas en la
primavera de 2003 por el organismo Arobase, entre
otros, hubo referencias a los desafíos que implica la
sociedad de la información.

Lamentablemente, esos esfuerzos han estado lejos
conseguir que se establezca un verdadero debate pú-
blico sobre las ventajas y las obligaciones de la socie-
dad de la información. Menos aún podría hablarse del
desarrollo de una visión haitiana y compartida de la
cuestión, que tenga en cuenta las especificidades
socioeconómicas, sociopolíticas y culturales del país.
Se está lejos de una apropiación del concepto.
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un diario privado, Le Nouvelliste, se editan regularmen-
te en la capital; pero en las últimas décadas muchas
publicaciones cotidianas o semanales desaparecieron.

Tres agencias de prensa (Agence Haïtienne de Presse,
Haïti Press Network y AlterPresse) funcionan ininte-
rrumpidamente en el país desde hace algunos años,
alimentan la radio, la televisión y los diarios y son be-
neficiarias de la difusión en línea.

En general, quizás por efecto de la moda, se observa
una tendencia creciente de los medios haitianos a de-
sarrollar contenidos en línea, tanto en el caso de la ra-
dio, como de la televisión y los diarios. Algunas radios,
como Radio Vision 2000 y Radio Solidarité, emiten en
directo en Internet. Otras, como Radio Métropole y
Signal FM tienen sitios web de información, y otras aún
tienen páginas web como sitios vitrina.4

Los sitios web de televisión son mucho menos frecuen-
tes. Intentos de mantener un espacio Internet regular-
mente alimentado por la Televisión Nacional fracasa-
ron. De nuestros dos diarios, el estatal diversifica su pre-
sencia mediante Internet y dos semanarios haitianos
editados en la diáspora (Haïti-Progrès y Haïti en Mar-
che) prolongan sus ediciones mediante sitios web.5

Sin embargo, no parece que en la mayoría de los casos
la política de comunicación tome en cuenta todas las

dimensiones del fenómeno de la sociedad de la infor-
mación. “El equipamiento informático de la gran ma-
yoría de las emisoras radiofónicas es pobre. Es infre-
cuente que el personal disponga de ordenadores. En
general el acceso a Internet es depende de la iniciativa
personal de periodistas y animadores .” 6

Pero de todos modos, de una u otra manera se hace
cada vez más referencia a Internet como fuente de
noticias, tanto nacionales como extranjeras. Muchas
crónicas se basan específicamente en contenidos de
Internet o se refieren a multimedia. A veces, progra-
mas enteros son consagrados a esta problemática.

Más allá de la cuestión del acceso

Además de los medios, pese al bajo nivel de disponibi-
lidad de los recursos en Haití, Internet va desempe-
ñando un papel cada vez más significativo en la vida
de mucha gente. Más de una persona se pregunta hoy
cómo haría sin Internet.

Fue a comienzos de los años 1990 que los haitianos
descubrieron la comunicación por computador, y el
correo electrónico se impuso durante los tres años del
sangriento golpe de estado militar de septiembre de
1991. En 1993, nacía el REHRED. Y en 1996, las prime-
ras posibilidades de acceso a la navegación.7

Una docena de proveedores privados (ISP) ofrecen hoy

6 Cf. Gotson Pierre,
Internet, Radio,
Communication
Globale…

7 Cf. Ives Marie Chanel &
Ronald Colbert, Haïti–
technologie : l’Internet
face à l’archaïsme des
Structures, http://
www.panosinst.org/Haiti/
h10-99f.shtml, octubre
de 1999 (informe
preparado por el
organismo internacional
Panos).
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acceder a Internet, a partir de conexión dial-up y por
ondas hertzianas. Según una encuesta del RDDH en
2002, se cuentan 7000 clientes Internet en el país. Es-
tos clientes pueden ser instituciones, familias o per-
sonas físicas, con un porcentaje de 23% de clientela
académica, 23% de clientela industrial, 23% de clien-
tela doméstica, 19% comercial de cibercafé y 13% co-
mercial de pequeños ISP. 8

La mayoría de los internautas (sobre todo profesiona-
les, personal ejecutivo de la administración pública, el
sector privado, las instituciones no gubernamentales,
los organismos internacionales, estudiantes, escolares,
docentes y periodistas) residen en Puerto Príncipe,
pero las ciudades de provincia empiezan a obtener
espacios de acceso.

El fenómeno más importante de los últimos años, al
respecto, es la creación continua de cibercafés con ac-
ceso a Internet para quienes no pueden pagar compu-
tador y conexión. Casi un 85% de los cibercafés están
en el área metropolitana.9

Tanto en el caso del acceso doméstico, institucional o
vía centros de acceso, se observa que necesidades
como la investigación y el intercambio de mensajes
electrónicos o de archivos son satisfechas. Pero la apli-
cación de mayor repercusión es la telefonía. “La tele-
fonía es el primer servicio dentro de los más utilizados
en el cibercafé, con un 62,6%, pese a un costo 6 veces
mayor”,10 señala el estudio del RDDH.

Un periodista se preguntaba recientemente si estos
usuarios podían ser considerados internautas. De ma-

nera más general, debe plantearse la cuestión de sa-
ber cuál es la actitud del usuario haitiano de las NTIC,
en qué medida se siente conscientemente integrado a
la sociedad de la información y qué distancia crítica
podría tomar con respecto a los procesos actualmente
en curso. No es posible responder en este momento a
estos interrogantes, ya que ninguna encuesta o estu-
dio se ha organizado al respecto.

Lo que es cierto, es que existe una gran necesidad de
educación con respecto al abordaje crítico de los pro-
cesos de comunicación, tanto en los medios sociopro-
fesionales como en el público en general.

Según lo que se puede observar, el elemento central
que falta en Haití, a la hora de la sociedad de la infor-
mación, es un espíritu activo en relación con las NTIC.
Falta que llevaría a los haitianos usar en general los
nuevos medios como lo hacían con sus antecesores:
en posición de simples receptores.

Radio y NTIC, una fórmula para la apropiación
tecnológica

Un sector en que la experiencia en Haití ha mostrado
que la gente podía pasar de una posición pasiva a una
actitud activa es el de la radio comunitaria.

Hace 9 años que un movimiento relativamente impor-
tante de radio comunitaria vio la luz en Haití, en el
momento en que tenía lugar el retorno a la legitimi-
dad constitucional, tras el golpe de estado militar de
septiembre de 1991. Era una época de apertura y de
reapropiación de la palabra pública, que favoreció la
emergencia de muchas emisoras de radio comunitarias.

8 RDDH/GSIS, “Enquête
sur l’interconnexion des
fournisseurs d’accès
Internet, septembre-
octobre 2002", citado en
RDDH/PNUD, Plan
d’Action pour le
Développement des
Technologies de
l’Information en Haïti,
diciembre de 2002.

9 Ibídem.

10 Debe señalarse que
aproximadamente 1/8 de
la población haitiana vive
en el extranjero. De algo
más de 8 millones de
haitianos, más de un
millón residirían fuera del
país. Mantener la
comunicación entre los
parientes expatriados y
los residentes en el país
sería el motivo principal
del entusiasmo por la
telefonía. Por Internet,
que permite una
reducción considerable
del costo.

11 Cf. Gotson Pierre,
Internet, Radio,
Communication
Globale…

12 Opinión expresada en
la Fiesta de Internet de
abril de 2002 .

13 Idem.

14 Entre el 17 de
diciembre de 2001 y
mediados de febrero de
2003, unos treinta
periodista debieron huir
del país por causa de
amenazas, según datos
de la Association des
Journalistes Haïtiens
(AJH).

15 Jean-Marie Raymond
Noël [Director Nacional
del Proyecto de
Acompañamiento de
Haití en la Sociedad de la
Información (AHSI)-
PNUD], Aider tous les
peuples du monde à
communiquer : Sommes-
nous prêts en Haïti?
http://
www.medialternatif.org/
alterpresse/
article.php3?id_article=503,
mayo de 2003.
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Más de cuarenta en la actualidad, estas emisoras son a
menudo propiedad de colectivos de organizaciones
democráticas y populares. Funcionan en las ciudades,
poblados y aldeas favoreciendo, en muchos casos, la
participación de la población local en el debate públi-
co y, a veces, en la gestión material y financiera de las
emisoras, que se transforman así en verdaderos logros
propios para las comunidades.

Pero no se puede tampoco negar que, lamentablemen-
te, varias de estas experiencias, confrontadas a los de-
safíos de las coyunturas políticas tanto como a proble-
mas económicos y de organización, fracasaron, pro-
duciendo efectos opuestos a los deseados.

Sin embargo, partiendo de la potencialidad que mos-
traron algunos de estos proyectos, se pudo lanzar la
idea de promover la combinación de medios y dispo-
sitivos informáticos y radiofónicos para posibilitar a
sectores marginalizados el acceso a las NTIC. 11

Las radios, equipadas con recursos telemáticos, des-
empeñarían así, de alguna manera, papeles como los
que asumen los telecentros. Pero incluso mejor que
éstos, sus medios de difusión les permitirían alcanzar
vastas poblaciones, ofreciendo servicios prácticos, por
ejemplo de mensajería, y sirviendo de canales para un
esfuerzo de educación con respecto a los desafíos de
la comunicación.

Esta idea no es compartida por todos los actores del
sector de las NTIC en Haití. Algunos piensan que, en
una perspectiva de alfabetización numérica, es abso-
lutamente necesario poner a la población en situación
de poder usar directamente la tecnología y que, de uno
u otro modo, la gente debe saber que en un futuro In-
ternet va a formar parte de su vida.12

Por su parte, el profesor Harry Regis, responsable del
Departamento Comunicación de la Facultad de Cien-
cias Humanas, considera, en cambio, que se ganaría
mucho si se propulsara un proceso de integración de
radio y Internet, que favorecería un mejor nivel de in-
formación de las poblaciones locales, dada la accesi-
bilidad de la radio.13 Quedaría por organizar el proce-
so de alimentación de Internet, y de la red global, por
parte de las poblaciones locales.

Obstáculos a vencer

El profesor Regis ve dos obstáculos que se interponen
al desarrollo de las NTIC en Haití: el modo de intro-
ducción de estas tecnologías y la estructura de la so-
ciedad haitiana. Que el desarrollo de Internet en Haití
corresponda a iniciativas casi exclusivamente comer-
ciales, aleja, por una parte, de hecho a los sectores
marginalizados, que piensan de antemano que no po-
drían tener acceso. Por otra parte, la orientación elitista
de la educación y de la sociedad en general fortalece
la idea de que la tecnología es algo reservado a quie-
nes tienen cierto nivel de educación.

Justamente estas razones hacen necesaria una desmis-
tificación de la tecnología. El profesor Regis piensa en
este sentido que el sistema socioeducativo haitiano es
uno de los mayores obstáculos que impiden que la
mayoría de la población se apropie de la tecnología.

Por otra parte, ciertos sectores académicos del país
piensan que es esencial que el discurso sobre la pro-
blemática de la comunicación deje de limitarse sola-
mente a las preocupaciones periodísticas. Es cierto que
la situación actual de los medios, sujetos a una pre-
sión incesante del sector político, es muy precaria, con
ataques sistemáticos contra periodistas y empresas de
prensa.14 Pero al plantear el problema de la comunica-
ción no debe soslayarse la cuestión de la propagación
de las ideas y experiencias, y del acceso al saber para un
desarrollo democrático, socioeconómico y cultural.

En el contexto actual, el marco político plantea pro-
blemas, en la medida en que no se ha definido ningu-
na política consecuente, dejando las cosas libradas a
un laisser-faire. ¿Qué responsabilidad cabe en tales cir-
cunstancias a un estado que se despreocupa del bien
común y sólo se interesa en conservar el poder?

Pues en definitiva, como señala el profesor Raymond
Noël, de la Facultad de Ciencias,15 en la perspectiva de
una sociedad de la información basada en la capaci-
dad de los haitianos para comunicar, no se puede pa-
sar por alto la transformación de las estructuras que
favorecen la ignorancia y la exclusión.
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El papel de la sociedad civil en los procesos de infoinclusión

PAULO LIMA

GRACIELA BARONI

Moro no Brasil, não sei se moro muito bem ou
muito mal, só sei que agora faço parte del país e
a inteligência é fundamental.1

En 1992, la Conferencia Cumbre de Río –también lla-
mada ECO 92– transformó a Río de Janeiro en el epi-
centro del movimiento por el medio ambiente mun-
dial. Quien no tuvo oportunidad de ir se perdió una
parte del espectáculo, pero sólo una parte. El evento
de la ONU trajo al Brasil no solamente las discusiones
sobre el medio ambiente y el desarrollo durable: fue
también ocasión propicia para que llegara al país la
conexión permanente con Internet, por intermedio de
Betinho y Carlos Afonso, con recursos del Ministerio
de Ciencia y Tecnología, de modo que activistas y pe-
riodistas del mundo entero pudiesen acompañar en
tiempo real los eventos. Internet llegó, para quedarse.

Mas de diez años después, hablamos de los desafíos
de una real y efectiva asimilación de estas tecnologías
para el fortalecimiento de la ciudadanía, de la partici-
pación democrática, del perfeccionamiento de las for-
mas de trabajo en colaboración. El tema sigue siendo
actual -lo que significa que no hemos avanzado mucho.
No tanto del punto de vista tecnológico, ya que, a pesar
de que el país cuenta con una infraestructura de Inter-
net que abarca a menos del 10% de los municipios bra-
sileños, quien pueda pagar, encuentra soluciones.

Vayamos a los hechos. Apenas un 8% de la población
brasileña tiene hoy acceso a Internet. Es decir que el
país no llevó a cabo políticas públicas para la univer-
salización del acceso a la red, ni se esforzó en un real
combate contra la infoexclusión. A pesar de que la tra-
dición del uso de la red mundial de computadores en
el país se ha construido en función de objetivos co-
munes entre individuos que luchaban –y aún luchan-
por ideales sociales y democráticos, al servicio de la
ciudadanía, es indudable que tener acceso, escoger,
producir y difundir información sigue siendo imposi-
ble para la gran mayoría de los ciudadanos y ciudada-
nas brasileños.

Participación, democracia e Internet en Brasil

La lógica de la comunicación en la gran red se realiza a
medida para actores sociales, agentes, personas que
quieren ser escuchados, que quieren publicar, inter-

venir. El modelo de red es adecuado para esta partici-
pación activa: descentralizado, horizontal, de múlti-
ples conexiones y sin limite espacial. Esta lógica de
participación y de apropiación social del uso de las
tecnologías de comunicación e información debe ser
incentivada. Lo que no exige recursos inimaginables,
ni tecnologías demasiado sofisticadas. Basta con crear
modelos simples de utilización que permitan una rá-
pida apropiación por parte de individuos de diversos
orígenes y realidades, con réplicas en varios sitios y
portales diferentes –procurando que la “interferencia”
del ciudadano a través de Internet se transforme en
herramienta de resistencia cultural y de presión polí-
tica en su mejor sentido. Usar lo virtual para incluir a
ciudadanos y hacerlos conscientes de su importancia
y posibilidades de intervenir– e implementar cambios.

En contraste con la realidad de hace algunos años, vi-
vimos un momento de clara estabilidad democrática
en el país. Esto vigoriza la oportunidad de aprovechar
las condiciones de fortalecimiento de la participación
ciudadana, decisiva para transformar regímenes for-
males en democracias efectivas. Este es uno de los de-
safíos más importantes para los organismos de la so-
ciedad civil y no gubernamentales: contribuir a cana-
lizar las necesidades de las poblaciones, traduciendo
anhelos y creando instrumentos de participación efec-
tiva, permitiendo “elevar” la voz con la propuesta de
soluciones discutidas ampliamente en la sociedad. En
este sentido, el ciberespacio puede ser una propuesta
de potenciación de “ágoras” virtuales, momentos y
encuentros de intereses y lenguajes comunes en que -
mediante dinámicas elegidas y aceptadas colectiva-
mente- las necesidades, voluntades, disposiciones y
talentos de cada elemento de un grupo se ponen al ser-
vicio del “todo” y se identifican puntos de consenso. In-
ternet posibilita que la democratización de discursos,
los problemas identificados y los caminos sugeridos sea
instantánea. Pero, para lograrlo, es necesario que el ac-
ceso a las nuevas tecnologías y a la www sea universal.
En caso contrario, la posibilidad de ejercicio de la de-
mocracia mediante las tecnologías digitales de comu-
nicación e información es una falacia.

Tenemos consciencia de que la universalización del
acceso a Internet es, al mismo tiempo que un proble-
ma que debe ser superado urgentemente, la luz que se
ve al final de un túnel, la perspectiva de posibles solu-
ciones. De hecho, es fundamental señalar que, por un
lado, Internet -tal como existe hoy, en Brasil- ofrece una
imagen del agravamiento de las desigualdades socia-

1. Letra de una canción
célebre de Seu Jorge,
vocalista del grupo
Farofa Carioca: “Vivo en
Brasil / No sé si vivo muy
bien o muy mal / Solo sé
que formo parte del país
/ Y la inteligencia es
fundamental” que ha
dado su título a la ahora
célebre película Moro no
Brasil, de Mika
Kaurismaki (N. del T.).

plima@rits.org.br
graciela@rits.org.br.
Brasil.
Rede de
InformaÁıes para
o Terceiro Setor
(RITS)
Julio 2003
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les, económicas y políticas, en la medida en que la con-
centración de la renta y el acceso a bienes como los
computadores y las líneas telefónicas en Brasil es pri-
vilegio de tan pocos, que se crean dos nuevas catego-
rías sociales: los que tienen acceso a Internet y los que
no pueden acceder. La distancia que media entre es-
tas dos realidades es lo que llamamos la “brecha
digital”: por un lado, una parte muy pequeña de la
población que transita por un universo nuevo, con
miles de posibilidades; por otro, la inmensa mayoría
que sólo oye hablar de esta nueva realidad.

Entre tanto, es innegable que Internet ofrece nuevas
posibilidades de participación. Son ejemplos el fortale-
cimiento de las iniciativas locales, que cobran nuevas
dimensiones cuando son multiplicadas entre los diver-
sos actores de una red regional o nacional; la reafir-
mación de identidades, de culturas, la valorización del
contenido local al compartir los valores de una deter-
minada comunidad con el mundo; la posibilidad para
cualquier individuo de informarse sobre procesos que
le parecen importantes y participar en su conducción;
compartir desafíos y talentos… Las posibilidades son
innumerables. Tal como nos estimula Norberto Bobbio,
en un texto en que analiza la democracia representati-
va y las perspectivas de la democracia directa, “para que
exista la democracia directa en el sentido propio de la
expresión, es decir, en el sentido en que directo quiere
decir que el individuo participa él mismo en las delibe-
raciones que le incumben, es preciso que entre los in-
dividuos que deliberan y la deliberación del caso no exis-
ta ningún intermediario”. Dicho más claramente, es pre-
ciso tener partir de la democratización del Estado para
ir hacia la democratización de la sociedad.

El momento es este:
la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de Información

Es urgente que, cada vez más, la lucha por la
infoinclusión y el uso estratégico de las nuevas tecno-
logías de la información y la comunicación (NTIC) sean
temas considerados por los organismos no guberna-
mentales como una de las cuestiones políticas de ac-
tualidad. A fines de 2003 tendrá lugar en Ginebra la
primera fase de la Cumbre Mundial sobre la Sociedad
de Información (la segunda se llevará a cabo en Tú-
nez, en 2005). Invitados por la Unión Internacional de
Telecomunicaciones, la Unesco y la OIT gobiernos y
empresas se reunirán para discutir un nuevo modelo
de sociedad: la sociedad de informacional, según al-
gunos, o, con un término más corriente, la sociedad
de información.

Es evidente que la coyuntura exige una coordinación
rápida entre los organismos de la sociedad civil para
garantizar la inclusión de sus temas en la esta confe-
rencia, así como su presencia y el derecho a participar
a pie de igualdad con gobiernos y empresas. Todos los
pasos a dar en este proceso son estratégicos y es fun-
damental que la sociedad civil organizada esté prepa-
rada para aportar una mirada crítica –y una posición
cooperativa- acerca de las disposiciones de la Nacio-
nes Unidas.

Seamos objetivos: la escena que tenemos ante noso-
tros no es sorprendente ni tampoco estimulante. Es-
tamos ante la fuerte probabilidad de que esta Cumbre
sea un evento en que gobiernos y empresas se sienten
a discutir lo que es bueno para el mundo, en términos
de telecomunicaciones y nuevas tecnologías –consi-
derando como “bueno” lo que sirve para el fortalecer
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los mercados y la lógica neoliberal. Si dejamos que las
conferencia tome cuerpo sólo en esta dirección, ¿qué
quedará para las poblaciones menos favorecidas (in-
cluyendo a todos aquellos que no son hombres, blan-
cos, de nivel superior, de alto poder adquisitivo y pro-
venientes de países ricos o, cuando menos, consumi-
dores de sus productos)? Una vez más, la constatación
de la exclusión. Nos corresponde a nosotros -organis-
mos de la sociedad civil, no gubernamentales, activis-
tas, ciudadanos- cambiar este rumbo e incidir en la
agenda de la ONU. Pero esto no podrá darse sin movi-
lización, sin voluntad política, sin una apropiación de
la temática considerándola un problema que nos in-
cumbe, un problema de las comunidades al que se di-
rige nuestro trabajo, un problema del país. Repetimos:
el tiempo urge. El proceso está en curso. En distintas
partes del planeta se celebran encuentros preparato-
rios, con propuestas de agendas y programas de tra-
bajo, se organizan grupos y estrategias de intervención
-tanto a cargo del sector privado como de la sociedad
civil. ¿Y en Brasil? ¿Los organismos de la sociedad civil
y los movimientos sociales, estamos preparados para
estos eventos?

Valores compartidos: información libre, igualdad
de oportunidades, control ciudadano

Dos preocupaciones principales son compartidas por
organismos sociales y redes de diversos países, en re-
lación con la Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la
Información: acompañar los procesos preparatorios
para garantizar la participación en el evento de los or-
ganismos de la sociedad civil y los activistas e incidir
sobre su organización. Y una y otra preocupación par-
ten del mismo principio: que los derechos humanos y
el desarrollo deben estar en la base de las discusiones.

Entre los temas que deben defender los organismos
sociales está la infoinclusión, que abarca el acceso
universal efectivo y la educación para el uso de las
NTIC, entre otros factores; la diversidad cultural; la
inclusión a partir de una perspectiva de género, raza y
etnia, garantizando a todos los grupos sociales igual-
dad de oportunidades en la sociedad de la informa-
ción; el uso del software libre; la importancia de la pro-
ducción de contenidos locales; gobernancia; censura
en Internet. Por otra parte, deberá debatirse acerca de
cuestiones más teóricas, como el concepto mismo de
sociedad de la información y la propuesta de conside-
rar a la información y la comunicación como derechos
y no como mercancías. Hay muchos otros temas –al-
guno de los cuales abarcan aspectos más técnicos pero
que incumben también a las ONG y a las poblaciones
excluidas, tales como costos de servicio y de conexión.
Tal como afirma Carlos Afonso, en un texto publicado
por la Asociación Progresista de Comunicación (APC):

“Hay temas que afectan a casi todos los países del Sur,
algunos de los cuales son técnicamente complejos y re-

quieren una expertise para el acompañamiento y la for-
mulación de propuestas. Uno de estos temas se refiere
a los términos de intercambio en las interconexiones
de datos a nivel internacional, así como a los costos de
los servicios de conexión en cada país. De hecho, sigue
dándose una transferencia masiva de recursos de los
países del Sur a los grandes operadores de espinas dor-
sales (backbones) de Internet de los Estados Unidos”.

“Tal como está configurada la infraestructura de In-
ternet hasta hoy, no es posible un flujo de datos sin al
menos una consulta a los servidores del directorio (los
servidores raíz, operados por la ICANN) en los EE UU.
Para esto, no es necesaria una conexión física directa
entre el país en que está el usuario y los EE UU, pero
deben utilizarse de alguna manera los backbones nor-
teamericanos. A lo cual debe sumarse que la inmensa
mayoría de los servicios internacionales de indexación
de información, además de 70% del contenido, están
en servidores norteamericanos. De modo que es in-
concebible, en el estado actual de la red, operar con
Internet en ningún país sin que esto implique una co-
nexión directa o indirecta con los EE UU”.

Como se puede ver, las cuestiones técnicas –que a al-
gunos les parecen estar lejos de la realidad y de los in-
tereses inmediatos de la mayoría de las ONG– deter-
minan la posibilidad (o la imposibilidad) de un libre
intercambio de informaciones, respetando la autono-
mía y la soberanía de los países. No debemos perder
de vista estas cuestiones. Es tarea de todos los que tra-
bajan por la defensa de la democracia y en el combate
contra las desigualdades sociales exigir el control ciu-
dadano del uso de las tecnologías de la comunicación
y la información, y principalmente Internet. La toma
de decisiones en este universo –sea en el ámbito espe-
cífico que fuera– debe tener en cuenta necesariamen-
te los anhelos, las necesidades y las prioridades de los
ciudadanos, en cualquier territorio. El individuo que
usa las tecnologías de la comunicación y la informa-
ción no se transforma instantáneamente en usuario:
continua siendo ciudadano, en un espacio ampliado
más allá de la territorialidad. La participación en pro-
yectos y programas de infoinclusión, de acceso univer-
sal y, para quienes ya están presentes en la red, de
gobernancia y derechos en Internet es condición fun-
damental para la construcción democrática de una so-
ciedad de la información verdaderamente para todos.

Experiencias concretas en Brasil:
buenos y malos resultados

En agosto de 2000 se promulgó en Brasil el decreto que
reglamenta el Fondo de Universalización de los Servi-
cios de Telecomunicaciones (FUST), creado por la ley
9998, de 17 de agosto de 2000. El FUST fue creado con
el objetivo de proporcionar recursos para la universa-
lización de los servicios de telecomunicaciones, según
las metas establecidas en el PGMU (Plan General de
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Metas para la Universalización) del servicio telefónico
fijo conmutado. Unica política pública en el ámbito
nacional para la universalización del acceso a Internet
en el país, el FUST despertó, durante un cierto tiem-
po, muchas expectativas en quienes trabajan en la de-
mocratización del acceso a las nuevas tecnologías en
Brasil. Pero dos años después de su creación y pese a
los billones de reales recaudados, cunde hoy el desen-
canto. Los recursos acumulados con el 1% de las fac-
turas brutas de las empresas de telecomunicaciones
se fueron gastando, sin que pueda saberse bien en
nombre de qué. Había dinero –y aun hay–, pero nada
coherente se llevó a cabo. Falta de transparencia y de
control ciudadano, trámites en el Parlamento en fun-
ción de arbitrariedades en las decisiones para la afec-
tación de los recursos: hubo de todo, menos un pro-
grama efectivo de infoinclusión en el país. El futuro del
FUST es un misterio, sin que se pierda la esperanza en
un buen uso por parte de la administración pública
federal, en algún momento. Con todo, algunas inicia-
tivas de infoinclusión han dado buenos resultados.

Un buen ejemplo son las diversas experiencias de im-
plantación de telecentros, espacios públicos con ac-
ceso a Internet gratuito o muy barato en que la gente
aprende a utilizar las herramientas de comunicación
e información y a tomar conciencia de las posibilida-
des ciudadanas de uso. Los telecentros han mostrado
ser una alternativa válida para superar la brecha digital.

Proyectos exitosos como el de la Prefectura de la ciu-
dad de San Pablo muestran en la acción cotidiana
cómo una buena articulación entre gobierno, ONG e
iniciativa privada puede ser fructífera en el proceso de
lucha contra la exclusión digital. Instalados en comu-
nidades pobres de esta gran ciudad, los telecentros se
han hecho espacios de afirmación de nuevas posibili-
dades para las personas y las comunidades. En ellos se
forman ciudadanos críticos en cuanto al uso de las
NTIC y de Internet, capaces de apropiarse de la tecno-
logía dándole un significado: acceso a más oportuni-
dades de trabajo e ingresos, acceso a servicios públi-
cos, producción de contenidos, estampando en la red
la marca de la cultura y la realidad propias, comuni-
cándose con sus pares (o dispares…). La participación
de la comunidad en la implantación y en la conduc-
ción de las actividades de los telecentros, la asociación
con ONG activas en las comunidades y la valorización
de los saberes locales, de las personas y de las culturas
permitió vencer desafíos –tales como los altos índices
de violencia en sectores en que están los telecentros–
y la verdadera incorporación de esta nueva realidad al
universo de cada comunidad. Además de la infoinclu-
sión, se hizo posible la inclusión social –y sólo así el ac-
ceso a las tecnologías y su utilización cobran sentido.

Hay otros ejemplos. Proyectos como Comunidad Bra-
sil (iniciativa conjunta del Programa Comunidad Acti-

va, de la Comunidad Solidaria, de la Unesco, de la Se-
cretaria Ejecutiva del Gobierno Electrónico; de la Agen-
cia Electrónica; del Programa Nacional Paz en las Es-
cuelas –dependiente de la Secretaria de Estado de De-
rechos Humanos, del Ministerio de Justicia de la Na-
ción) y del Plan de Prevención de la Violencia Urbana -
PIAPS, coordinado por el Gabinete de Seguridad Insti-
tucional de la Presidencia de la República)– llevan pro-
puestas de inclusión digital a muy distintos lugares: el
programa piloto, por ejemplo, fue llevado a cabo en el
municipio de Santo Antônio del Leverger, en Mato
Grosso. En Río de Janeiro, la RITS instaló, por su parte,
a fines de 2002 un telecentro en la comunidad de San-
ta Marta, en asociación con el Grupo ECO –organismo
social que trabaja hace 24 años en la localidad.

Más allá de los ejemplos brasileños, es importante te-
ner también en cuenta propuestas a veces de mucha
importancia que se llevan a cabo en diversos países de
América Latina. Una buena manera de ponerse al tan-
to de un conjunto de iniciativas de infoinclusión en la
región, específicamente mediante la creación de
telecentros, es conocer el trabajo del consorcio
www.tele-centros.org, coordinado por la Fundación
ChasquiNet, de Quito, Ecuador, y apoyado por el Cen-
tro Internacional de Investigaciones para el Desarro-
llo (IDRC), del Canadá. Esta comunidad virtual reúne
experiencias de 16 países de la América Latina y del
Caribe, con un total de aproximadamente 1500 tele-
centros.

Conclusión

La sociedad de información existe, más allá de aque-
llos a quienes se pueda considerar incluidos o no en
ella. Las posibilidades que abriga pueden ser de mara-
villa o aterradoras, y la distancia entre y otra una posi-
bilidad depende de qué prioridades se establezcan en
la conducción de las sociedades y en las relaciones
entre las personas. Es ingenuo esperar que las fuerzas
e intereses dominantes, que conducen el rumbo de la
historia, se ocupen de defender derechos humanos y
de ciudadanía, según uno u otro paradigma. Pero tam-
bién sería ingenuo pensar que oponerse a estas fuer-
zas es un ejercicio inútil o una responsabilidad que
compete solamente a quien tenga conocimientos es-
pecíficos o trabaje en proyectos directamente vincu-
lados con la tecnología e Internet. Luchar por una so-
ciedad de información en que todas las personas ten-
gan iguales oportunidades de acceso a la información,
el conocimiento y los canales de expresión le corres-
ponde a cada ciudadano y ciudadana del planeta. No
está de más recordar que la sociedad de información
somos nosotros, seres humanos, sin quienes no hay
red posible.
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Comunidades y portales ciudadanos: ¿para qué?
Reflexiones desde una visión social sobre la Internet

RUBÉN ARAYA TAGLE

Los portales y comunidades virtuales, tal y como los
conocemos hoy, constituyen entidades de reciente
data dentro de la web. La popularización de estos con-
ceptos ha tenido una gran influencia en los discursos
y acciones en el ámbito de la denominada “Internet
ciudadana”1, donde suelen ser concebidos como he-
rramientas que pueden dar respuesta a lo que muchos
han considerado el segundo problema clave a resol-
ver luego de la conectividad: el “déficit en la infoestruc-
tura social pública”. Sin embargo, el gran entusiasmo
despertado por estos instrumentos, impregnado de
cierto determinismo que suele confundir las caracte-
rísticas tecnológicas con sus posibles formas de uso e
implementación, pareciera olvidar que tras las compu-
tadoras y sistemas de telecomunicaciones hay actores
concretos y estructuras de poder y exclusión social. Es
en este contexto que desde la sociedad civil han surgi-
do visiones críticas que cuestionan ciertos aspectos de
la concepción y diseño de estos medios, planteando la
necesidad de subordinar cualquier consideración acer-
ca de su pertinencia y relevancia a un análisis previo
sobre los resultados, efectos e impactos sociales que se
puede lograr con ellos, así como de los requerimientos,
condiciones y supuestos bajo los cuales esto se conside-
ra factible, viable y deseable.

De esta forma, la pregunta por las comunidades y por-
tales ciudadanos se enmarca en una discusión más glo-
bal acerca del sentido de las iniciativas y políticas pú-
blicas donde ellos se insertan, lo que lleva a plantear
interrogantes como: ¿Cuáles son las necesidades y pro-
pósitos hacia los cuales estos portales sociales o ciuda-
danos contribuyen y/o podrían contribuir? ¿De qué
manera podrían convertirse en herramientas útiles para
apoyar acciones y procesos infocomunicacionales con-
cretos en el ámbito ciudadano? ¿Cómo y en qué condi-
ciones podrían ayudar a mejorar la inclusión digital y
con ello aportar al desarrollo social y al fortalecimien-
to de la democracia?

¿Brecha informacional o derecho a la información y la
comunicación?

Para situar estas interrogantes en un plano de análisis
de políticas públicas, conviene realizar una mirada más
general sobre la infoestructura social pública y las for-
mas como ésta puede ser concebida como objeto de

políticas, considerando tanto los principios como las
acciones involucradas en ello. Para esto adoptamos
como piedra angular las premisas de la denominada
“visión social de Internet””2, en la cual se cuestiona el
concepto de brecha digital afirmando que el problema
de fondo en la exclusión tecnológica se encuentra en las
brechas sociales, económicas, políticas y culturales exis-
tentes dentro y entre las sociedades.

Examinando las principales experiencias y debates en
relación con este tema, es posible distinguir dos co-
rrientes o visiones principales3:
• Una visión dominante que considera que el princi-

pal desafío es la brecha informacional, que se mani-
fiesta como un déficit en el desarrollo de la infoestruc-
tura social de carácter público. De allí que su priori-
dad se centre en promover el desarrollo y producción
de contenidos, servicios y aplicaciones social y cultu-
ralmente relevantes para la población, teniendo
como principio rector la “universalización del acce-
so a la información pública y los servicios ciudada-
nos”, con énfasis en”los sectores más vulnerables o
excluidos de la sociedad. El supuesto que hay detrás
es que, una vez generada la infoestructura social pú-
blica, estarán dadas las condiciones para que las
personas puedan aprovechar equitativamente las
ventajas y beneficios que involucra el acceso a la In-
ternet, mejorando sus posibilidades de acceder a la
educación, la información y el conocimiento,
incrementando sus oportunidades laborales y eco-
nómicas, y facilitando su participación en los asun-
tos públicos de sus comunidades.

• Una visión alternativa que señala que detrás de esta
brecha informacional existe una situación estructu-
ral de dependencia y subordinación cuyas causas
sociales, económicas, políticas y culturales son las
mismas que originan la brecha digital. Esta situación
se expresa en desigualdades sociales a nivel de las
capacidades de acceso, uso y apropiación de los me-
dios de información y comunicación,  que a su vez
conducen a que el desarrollo de las TIC, de la infor-
mación y las comunicaciones en general resulte
hegemonizado por los intereses y perspectivas de los
grupos dominantes que concentran su propiedad y
control. De allí que la prioridad deba ser propiciar el
acceso participativo, universal, democrático e inclu-
sivo a la información y a las tecnologías y medios de
comunicación, teniendo como principio rector la
“universalización de los derechos a la información y
la comunicación””4, con énfasis en la protección y
ampliación del dominio público. Bajo este enfoque

1. Entendemos en
términos genéricos a la
“Internet ciudadana”
como el conjunto de
usos y apropiaciones
sociales de la Internet
orientados a intervenir en
los asuntos públicos de
las sociedades, tanto a
nivel local como
nacional, regional y
global.

2. La “visión social de
Internet” constituye un
enfoque alternativo
desarrollado en forma
colectiva por múltiples
investigadores y
activistas de
Latinoamérica y el
Caribe, en el marco de
un proceso de reflexión
sobre el tema de la
brecha digital, la
sociedad de la
información y el impacto
social de Internet. Este
alternativo sostiene que
“para que las TIC e
Internet puedan
contribuir al desarrollo
social y a reducir las
demás brechas sociales
se requiere avanzar
simultáneamente tanto
en el acceso equitativo
como en el uso con-
sentido y la apropiación
social de estas
tecnologías”, y no sólo
en el incremento de la
conectividad. Ver
“Trabajando la Internet
con una visión social”,
Documento colectivo de
la Comunidad Virtual
Mistica para el proyecto
Olistica, http://
funredes.org/mistica/
castellano/ciberoteca/
tematica/
esp_doc_olist2.html

3. Este análisis adopta y
amplía el desarrollo
propuesto en: Martínez
Juliana, “Visión social de
la Internet y políticas
públicas: Ideas para
debatir estrategias de
incidencia desde la
sociedad civil”,
Fundación Acceso,
Agosto 2000,” http://
www.idrc.ca/pan/
panlacjulaant.PDF

4. Esta perspectiva está
siendo planteada y
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se asume que la brecha informacional debe ser ata-
cada en forma conjunta con las demás brechas que
impiden el acceso, uso y apropiación social equitati-
va y solidaria de estas tecnologías y medios, para así
romper este círculo vicioso.

Al contrastar ambos enfoques queda de manifiesto
que, aunque la universalización de la información pú-
blica y de los servicios ciudadanos sea un aspecto rele-
vante, no se trata de un principio en sí mismo sino sólo
de un medio. Resulta evidente, además, que la mera
disponibilidad de contenidos y servicios “para” la po-
blación no es ni puede ser suficiente para lograr trans-
formaciones significativas en la situación de desigual-
dad en materia de apropiación social de los medios y
tecnologías, de manera que el enfoque de desarrollo
“desde arriba”, tal y como está definido actualmente,
en último término sólo reproduce la brecha informa-
cional, y no garantiza su carácter democrático, partici-
pativo, inclusivo y universal.

A partir de esta diferencia a nivel del problema y de los
principios, ambos enfoques siguen también caminos
diferentes a la hora de proponer acciones:
- Para la visión dominante las acciones a emprender

se relacionan con el desarrollo de servicios electróni-
cos orientados a los/as ciudadanos/as por parte de
aquellos organismos e instituciones que administran,
gestionan y proveen información y/o servicios de ca-
rácter público. Se plantea, además, la necesidad de
llevar a cabo acciones de comunicación educativa

orientadas a facilitar el acceso y uso masivo de la po-
blación a los contenidos y servicios disponibles, así
como de promover el desarrollo de portales y otros
medios digitales locales que permitan dotar a los
telecentros y demás iniciativas de infocomunicación
comunitaria de una infoestructura social básica acor-
de con las necesidades e intereses de sus comunida-
des.

- Para la visión alternativa, estas acciones no son ni
pueden ser suficientes para resolver los problemas
de fondo. Así, mientras en la visión dominante los/
as usuarios/as son entendidos como receptores, be-
neficiarios, clientes o consumidores de información
y servicios, en la visión alternativa se asume que para
que estos instrumentos puedan servir para el
empoderamiento y el desarrollo humano, es necesa-
rio que ellos mismos puedan ser objeto de interven-
ción por parte de quienes los utilizan. De allí que los
esfuerzos deban orientarse a asegurar condiciones
para que las diversas personas, grupos y comunida-
des puedan participar activamente en la gestión y
control de las tecnologías, medios y recursos de infor-
mación y comunicación, asumiendo roles como emi-
sores, productores y desarrolladores, tanto en forma
individual como colectiva. Para ello se hace necesa-
rio delinear estrategias más integrales de interven-
ción que incorporen un conjunto amplio de accio-
nes, entre las que pueden señalarse:

- Fortalecimiento del dominio público mediante la
creación de bienes colectivos globales que garanti-

debatida en el marco de
la “Campaña por los
Derechos de
Comunicación en la
Sociedad de la
Información” (CRIS). El
sitio web de este
movimiento se encuentra
en http://
www.crisinfo.org
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cen el acceso universal a la información y la comu-
nicación.

- Fomento de redes y colectivos electrónicos sin fines
de lucro que aseguren la producción y circulación
abierta, plural y diversa de información y conteni-
dos relevantes para el desarrollo humano.

- Promoción de iniciativas de participación “desde” y
“hacia” la comunidad que incluyan el uso tradicio-
nal e innovador de la comunicación y de herramien-
tas de gestión de información, especialmente a ni-
vel local.

- Acciones educativas y de capacitación que permi-
tan superar las barreras técnicas, culturales y
lingüísticas para el uso y apropiación social de las
tecnologías y medios de información y comunica-
ción, y contribuyan a desarrollar nuevos imagina-
rios tecnológicos y capacidades sociales desde
identidades y perspectivas culturales locales, regio-
nales y nacionales.

- Fomento al desarrollo de tecnologías de información
y comunicación alternativas, abiertas y libres, que
permitan recoger e integrar los saberes tecnológicos
y prácticas comunicacionales de las diversas comu-
nidades y grupos.

En este enfoque se entiende además como una nece-
sidad prioritaria la participación activa en las accio-
nes, tanto a nivel de la ejecución como del propio di-
seño y evaluación, de diversos actores que en la visión
dominante asumen un rol más bien secundario o su-
bordinado, como son: las organizaciones de la socie-
dad civil, los gobiernos locales, los micromedios y ra-
dios comunitarias, los telecentros, los sectores acadé-
mico y educacional y el sector privado sin fines de lu-
cro, entre otros.

Portales y comunidades virtuales para una
Internet ciudadana

Existen muchas definiciones y descripciones diferen-
tes acerca de lo que son los portales y comunidades
virtuales, la mayoría de las cuales se centran en enun-
ciar y tipificar los contenidos y servicios que éstos ofre-
cen a sus usuarios. No obstante, lo que la mayoría de
estas definiciones pasa por alto es que los portales y
comunidades virtuales efectivamente existentes son
medios electrónicos de intermediación social, que, más
allá de las potencialidades teóricas de la tecnología,
han sido deliberadamente diseñados y modelados
como aplicaciones para ciertos fines.

Esto significa que no son neutros ni transparentes,
pues llevan implícitas en sus concepciones diferentes
modelos de organización e interacción social, los cua-
les definen estructuras de roles, normas y mecanismos
de control, que a su vez se vinculan a diversas tramas
de relaciones sociales entre actores sociales del mun-
do real. De esto se concluye que el enfoque y las op-

ciones que se adopten, implícita o explícitamente, para
comprender y organizar los espacios donde se usen
estas herramientas, tendrá profundas implicaciones y
consecuencias tanto en la concepción y desarrollo
mismo de los artefactos tecnológicos, como en los re-
sultados, efectos e impactos sociales que se podrá lo-
grar con ellos, acotando la utilidad que podrán tener
en relación con determinadas políticas o estrategias5.

El enfoque prevaleciente en los portales comerciales
tiene una estrecha relación con el paradigma liberal y
la lógica de mercado, enfatizando la implantación de
modelos de negocio desde una concepción individua-
lista sobre lo social (los públicos como multitudes de
individuos atomizados), un enfoque que privilegia lo
cuantitativo sobre lo cualitativo (atraer a la máxima
audiencia posible), con un marcado sesgo racionalis-
ta (segmentar, diferenciar e identificar a los usuarios
con contenidos y servicios específicos) y una visión
instrumentalista de la acción (retener y fidelizar a los
usuarios entregándoles algo a cambio).

Muchas comunidades y portales que abordan aspec-
tos relacionados con el desarrollo social y el interés
público han buscado hacer explícita su diferenciación
respecto del enfoque anterior, proponiendo la noción
de una “Internet ciudadana”, como espacio alternati-
vo a la “Internet comercial”. En esta línea encontramos
tanto experiencias estatales como del amplio espec-
tro de la sociedad civil, además de una gran cantidad
de pequeños proyectos e iniciativas a nivel comunita-
rio. No obstante, la pluralidad de modelos y la misma
polisemia del concepto de ciudadanía dificultan la
posibilidad de encontrar elementos y sentidos comu-
nes entre ellas.

En la mayoría de los portales del sector estatal predo-
minan los enfoques asistenciales y universalistas, cen-
trados en la provisión de servicios públicos electróni-
cos a los/as ciudadanos/as y, en menor escala, en as-
pectos como la entrega de información pública para
la transparencia y la rendición de cuentas, y la genera-
ción de canales cerrados de comunicación individual
entre ciudadanos/as y gobierno6. Estos modelos sue-
len enfatizar la noción de e-gobierno por sobre la de e-
democracia, combinando modalidades de organiza-
ción interna basadas en la constitución de redes
intergubernamentales (el Estado-Red), con modalida-
des tradicionales y burocráticas de relación con los
usuarios con estructuras jerárquicas y esquemas cen-
tralizados del control y comunicación. Este enfoque
comparte con el de los portales comerciales una con-
cepción individualista de las personas entendidas más
como clientes que como ciudadanos, lo que se traduce
en una lógica “prestador-usuario”.

Por su parte, en el ámbito de la sociedad civil existe
una gran variedad de experiencias en torno a portales,

5. Muchas experiencias
que no han logrado los
resultados que
esperaban, han cometido
precisamente el error de
trasplantar actividades
humanas al mundo
digital sin considerar la
compleja relación
existente entre el mundo
social y el espacio virtual,
pretendiendo en gran
medida subordinar el
primero al segundo.

6. Un análisis sobre este
tema se encuentra en:
“El Papel del Ciudadano
y de las OSC en el e-
Gobierno: Un estudio de
gobierno electrónico en
ocho países de América
Latina y el Caribe”. K.
Reilly - Raúl Echeverría.
APC, 2003.



| 65

SI
desde
ALC

comunidades y redes que han desarrollado algunos
modelos alternativos, donde destacan los usos para
construir comunidades de práctica, crear canales
mediáticos alternativos y organizar campañas políti-
cas7. Los enfoques utilizados han sido diversos, pero
tienen en común el empleo de una lógica cooperativa
que se orienta a generar estructuras más horizontales
y esquemas descentralizados y distribuidos de comu-
nicación y control, con modalidades colectivas y flexi-
bles de relación que combinan la interdependencia
con la autonomía de cada una de sus partes.

¿Dónde situar “lo ciudadano”? En su configuración ac-
tual, el”ámbito ciudadano abarca todos los espacios y
dimensiones donde se construyen las agendas públicas
y se adoptan las decisiones sobre los asuntos públicos,
cruzando los escenarios local, nacional, regional y glo-
bal, e implicando en diversos niveles a todos los actores
sociales concretos de los diferentes sectores que inter-
vienen en este dominio (sector estatal, sector privado y
sociedad civil). Desde esta aproximación, podemos de-
finir en términos genéricos a los portales y comunida-
des virtuales ciudadanas como espacios virtuales colec-
tivos constituidos socialmente con el propósito de inter-
venir en las esferas públicas. La finalidad de estos espa-
cios sería así contribuir a la generación de efectos socia-
les y/o políticos en el mundo real, por lo que un aspecto
central es que quienes participen en ellos sean ciuda-
danos/as y actores sociales con-
cretos con relaciones e intere-
ses en él, para que así sus
interacciones virtuales pue-
dan traducirse en concer-
taciones, prácticas y acciones
en espacios no virtuales. Se-
gún esta definición, no todos
los portales y comunidades
virtuales adscritos a la llama-
da “Internet ciudadana” se-
rían en estricto sentido “ciu-
dadanos”. Y hay muchos
otros que quedarían inclui-
dos dentro de esta catego-
ría, aunque desde un enfo-
que tradicional sobre la es-
fera pública parecerían
acercarse más al ámbito de
lo privado por abordar ne-
cesidades e intereses de
minorías y sub-grupos. El
elemento clave para la dis-
tinción se encuentra en la
conectividad social que es-
tos medios hacen posible
a través de sus modelos de

gestión, entendida como la capacidad de articulación
colectiva y de incidencia en las realidades concretas.

Los portales y comunidades virtuales ciudadanas se
perfilan como herramientas de gran valor estratégico
para propiciar el desarrollo de una infoestructura so-
cial pública democrática, participativa, inclusiva y uni-
versal, en la medida en que puedan contribuir a coor-
dinar acciones y articular conversaciones sociales que
respondan a las necesidades, expectativas, intereses y
aspiraciones de las diferentes personas, actores, grupos
y comunidades, en diferentes niveles y esferas del espa-
cio público.

Sin embargo, para que ello sea posible será necesario
que la promoción y desarrollo de estos espacios vir-
tuales se constituya como un aspecto prioritario en las
políticas de desarrollo de la infoestructura social pú-
blica, y que sea abordado desde una perspectiva que
considere las necesidades de avanzar tanto en el empo-
deramiento social y tecnológico como en el fortaleci-
miento de los derechos sociales a la información y la
comunicación.

Los espacios y medios de infocomunicación ciudadana
necesitan además disponer de recursos y marcos regu-
latorios que respeten y preserven su autonomía e in-
dependencia de los gobiernos y las corporaciones comer-
ciales. En este sentido, una importante responsabili-
dad de los estados es garantizar el acceso público a es-

tas tecnologías y me-
dios otorgándoles un
status de bienes co-
munes universales.

Pero el desarrollo de
la Internet ciudadana
no será posible en los
términos planteados
si los/as ciudadanos/
as no cuentan con ca-
pacidades de acceso y
control sobre recursos
técnicos significativos.
En esta materia, la po-
sibilidad de acceder,
gestionar y administrar
servicios y aplicaciones
de calidad y de apro-
piarse de estándares téc-
nicos abiertos y libres,
constituyen aspectos de
particular importancia.

7. Una caracterización de
algunas de estas
experiencias se
encuentra en:
“Comprender los
portales de la sociedad
civil: contenidos en línea
y modelos comunitarios
para el sector de OSC”,
M. Surman. APC, 2002.
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América Latina alberga a cuatrocientos pueblos indí-
genas, alrededor de 50 millones de individuos; la ma-
yoría sufre discriminaciones por su pertenencia étni-
co-cultural y sobrevive en condiciones de margina-
lidad que contrastan con el mundo moderno que los
rodea. Su exclusión económica se basa en discrimi-
naciones generales, similares a las que registran los es-
tratos empobrecidos del campo y la ciudad; pero, su
marginación se profundiza debido a la intolerancia y
la discriminación étnico-cultural presentes en las so-
ciedades nacionales de la región.

El paradigma de globalización económica está
agudizando los procesos históricos de marginación
social de los pueblos indígenas mientras que, en el pla-
no cultural, se propicia un proceso de “homogenei-
zación” que intenta socavar la identidad pluricultural
del continente, desconociendo que la construcción de
una ciudadanía moderna conlleva el reto de conciliar
las particularidades histórico-culturales de cada pue-
blo con la vocación universalista del desarrollo y la
modernidad.

No obstante, las causas del recrudecimiento de la ex-
clusión indígena y su actual marginación de la socie-
dad informática, no son atribuibles, exclusivamente,
a las relaciones de desigualdad que se generan entre el
centro y la periferia. Además, es preciso focalizar el
análisis en la dinámica interna de estas sociedades y
sus liderazgos, en las relaciones de género y los proce-
sos migratorios que definen diferencias entre grupos
e individuos indígenas con respecto al nivel educati-
vo, de conciencia étnica y sentido de pertenencia, po-
sibilidades de insersión en actividades no tradiciona-
les y en la aceptación o rechazo de los medios digitales
de información y comunicación. En algunos casos,
intelectuales, dirigentes y organizaciones indígenas
han visto en las TIC una valiosa oportunidad para tras-
cender el nivel local y alcanzar presencia regional, na-
cional e internacional. En forma rápida y eficiente se
han apropiado de la tecnología digital en la que reco-
nocen potencialidades para fortalecer sus procesos po-
lítico-organizativos, de comunicación, revitalización
lingüística y cultural. Paralelamente, otros sectores in-
dígenas levantan voces que denuncian a las TIC como
una nueva forma de injerencia de la sociedad nacio-

nal que busca sumar a las comunidades al consumo
informático pautado desde intereses ajenos.

Para potenciar la inclusión indígena en la sociedad de
información, es necesario avanzar en la definición de
propuestas de innovación y políticas sociales de ca-
rácter reparador o complementario que fortalezcan los
intentos indígenas de superar el desafío de la margi-
nación informática. Las estrategias en este campo sur-
gen en los pueblos originarios que han logrado mayo-
res niveles de cohesión comunitaria y de representa-
ción, directa y legítima, en organizaciones de segundo
y tercer grado. La sociedad política y la sociedad civil
no-indígena, en algunos casos, comienzan a apoyar
estos procesos, generalmente, de nivel local. Sin em-
bargo, en materia de políticas públicas, no se ha al-
canzado el consenso necesario para accionar en for-
ma integral y coordinada, intentando reunir los esfuer-
zos gubernamentales, de la comunidad internacional
y las asociaciones de la sociedad civil, a fin de impul-
sar la denominada “oportunidad digital”.

El presente Taller Virtual sobre Inclusión Indígena en
las TIC, detallado en el cuadro,  es un espacio propicio
para profundizar el debate conceptual y contribuir a la
elaboración de un marco para la acción que facilite el
acceso indígena a las TIC, en tanto vehículo de trans-
formación social. El Taller Virtual es una ventana abier-
ta que suma propuestas para una acción integrada des-
de la mayor diversidad de criterios, experiencias y pers-
pectivas culturales.

Programa Específico de Acceso Indígena a las TIC

Subrayando que el diseño del programa surgirá de
diagnósticos integrales realizados con la participación
activa de los pueblos originarios, esbozamos a conti-
nuación algunos de los puntos centrales a ser contem-
plados por un Programa de Acceso Indígena a las TIC,
vinculado con las demandas de las comunidades (de-
rechos civiles y humanos, gobierno municipal electró-
nico, resguardo del medio-ambiente, producción, edu-
cación autónoma bilingüe e intercultural, salud inte-
gral, etc) y coordinado, a nivel local y descentralizado,
con las políticas de desarrollo económico, infraestruc-
tura básica (electricidad, telefonía, red vial, etc.) y de
promoción de la organización autónoma de los pue-
blos indígenas:
• Incorporación de las condiciones mínimas de infra-

estructura básica en las zonas rurales más posterga-
das y mejoramiento de la existente en toda el área
de asentamiento indígena, de manera de facilitar el

1. Estudio realizado en
colaboración con el
Instituto para la
Conectividad en las
Américas (ICA) (http://
www.icamericas.net)
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acceso de una masa crítica de nuevos usuarios en
un número que puede llegar a ser significativo para
las cifras nacionales, sobre todo, en países como
Guatemala, Ecuador, Bolivia o Perú.

• Disminución del analfabetismo e incremento del
nivel educativo de la población originaria en su con-
junto y de las mujeres, en particular.

• Promoción de actitudes favorables hacia la incorpo-
ración de las TIC, tanto entre la dirigencia como en
el conjunto de la población.

• Énfasis en las transformaciones en la educación bá-
sica de niñas y niños: incorporación de programas
de educación bilingüe e intercultural (con presen-
cia de agentes, modalidades de transmisión del co-
nocimiento y contenidos culturales propios) y, en
particular, impulso al tránsito desde el paradigma
pedagógico tradicional hacia las propuestas de la pe-
dagogía crítica, a fin de promover en la población
infantil comportamientos proactivos/positivos y el
desarrollo de marcos cognitivos conducentes al usu-
fructo de la racionalidad y potencialidad de las TIC.

• Impulso de la modalidad de acceso compartido a las

TIC a través de telecentros en áreas rurales y peri-
urbanas.

• Reconocimiento oficial, normalización y difusión de
la escritura de las lenguas indígenas, a fin de abrir
espacios informáticos interculturales donde las ma-
nifestaciones de cada pueblo encuentren expresión
en su propio código lingüístico, propiciando la pro-
ducción de un ámbito de aplicación no tradicional
para dichas lenguas.

• Identificación y capacitación de organizaciones in-
dígenas de base, rurales y urbanas, que se encuen-
tren en condiciones de autogestionar emprendi-
mientos comunitarios de inclusión informática.

• Auto-identificación de prácticas locales que se po-
tencien con el uso de las TIC y, a su vez, promuevan
su incorporación.

• Estímulo de la autogestión en el manejo de las nue-
vas tecnologías y en la producción de contenidos;
fomento del proceso de apropiación y capacitación
de los usuarios indígenas.

• Habilitación de instancias de control social, local y
comunitario, que garanticen la efectividad de los me-

Desafíos Oportunidades Propuestas

• Prejuicios culturales de las agencias de
gobierno, ONG y amplios sectores de las
sociedades nacionales.

• Altos niveles de desconfianza dentro de
las comunidades indígenas respecto al
posible impacto disruptivo de las TIC en
las pautas culturales y sociales.

• Desfase de la concepción cultural de
tiempo y espacio entre la sociedad indí-
gena y la sociedad global.

• Bajos niveles de alfabetismo y de alfabe-
tización informática indígena.

• Procesos intracomunitarios que dificultan
la apropiación de las TIC.

• Altos índices de desempleo; débil base
económica indígena.

• Velocidad de cambios tecnológicos que
dificultan los procesos de toma de deci-
sión comunitaria.

• Elevados costos de la infraestructura tec-
nológica, asociados al aislamiento geo-
gráfico y carencia de servicios de infraes-
tructura básica.

• Altos niveles de obsolencia tecnológica.
• Ausencia de marcos legales que faciliten

el acceso a líneas de crédito y/o financia-
miento de programas tecnológicos.

• Expansión de las TIC orientada según la
lógica de mercado.

• Concentración de la producción de
hardware y software en un pequeño nú-
cleo de países industrializados.

• Predominio del idioma inglés en el campo
tecnológico.

• Experiencia histórica de los pueblos indí-
genas en la apropiación exitosa de bienes
culturales de la sociedad global. Ascenso
del movimiento étnico a nivel continental.
Presencia de liderazgos de nuevo tipo.

• Surgimiento de organizaciones de segun-
do y tercer grado.

• Mayor reconocimiento de la sociedad glo-
bal del papel de los pueblos indígenas en
la sostenibilidad del desarrollo.

• Aumento de la sensibilidad social interna-
cional hacia la situación y las demandas
indígenas.

• Experiencias de autogestión económica,
política, cultural e informática indígena.
Creciente aumento del nivel educativo de
la población, en particular, entre los
migrantes, que da origen a la presencia
de un número significativo de profesiona-
les indígenas.

• Mayor apertura a la incorporación del en-
foque de equidad de género.

• Experiencia social acumulada a partir de
la efectiva apropiación de las TIC por par-
te de personas y organizaciones que ges-
tionan en forma autónoma estrategias
comunicacionales e informáticas.

• Capacidad instalada en recursos técnicos
y humanos. Experiencias realizadas de e-
inclusion a través del modelo de acceso
compartido (telecentros).

• Aumento del capital social de las comuni-
dades.

• Aumento de la incorporación tecnológica
para alfabetización informática en la edu-
cación básica.

• Disminución de los niveles de prejuicio y
discriminación en las sociedades nacio-
nales, a través de acciones
comunicacionales específicas.

• Promoción de actitudes favorables hacia
las TIC en la población y la dirigencia in-
dígena.

• Implementación de programas específi-
cos de acceso (de corto, mediano y largo
plazo), diseñados a partir de diagnósticos
integrales realizados con la participación
activa de las comunidades indígenas y
respetuosos de sus estructuras sociales,
culturales y económicas.

• Articulación con programas económicos,
sociales y culturales de largo plazo que
contemplen inversión estratégica para
proveer servicios básicos (electricidad,
telefonía, educación) y promuevan la or-
ganización autónoma de los pueblos indí-
genas.

• Regulación jurídica de la participación del
sector privado en tales programas y apo-
yo del sector público cuando el mercado
y su dinámica particular no puedan apor-
tar soluciones efectivas para combatir la
desigualdad social.

• Implementación de programas de largo
plazo que permitan la exploración intra-
comunitaria para decidir de que forma las
TIC serán incorporadas, aceptando la pre-
misa de que las comunidades indígenas
pueden decidir no utilizarlas de la misma
manera que otros grupos de las socieda-
des nacionales.

Taller Virtual sobre Inclusión Indígena en las TIC



canismos de coordinación, controlen la administra-
ción de los recursos informáticos y supervisen su dis-
tribución equitativa a nivel de la comunidad.

• Apertura de fuentes de trabajo con base en los nue-
vos recursos y habilidades disponibles en las comu-
nidades.

• Desarrollo de líneas de investigación sobre las for-
mas de apropiación, acceso, modalidades de uso, ob-
jetivos y proyección de la participación actual en la
sociedad informática de los grupos e individuos in-

dígenas, focalizando en los estudios en profundidad
de casos paradigmáticos y representativos. El dise-
ño de tales investigaciones participativas, orientará
la exploración intra-comunitaria para decidir de que
forma las TIC serán incorporadas, a partir de la pre-
misa de que las comunidades indígenas pueden de-
cidir utilizarlas de diferente forma que otros grupos
dentro de las sociedades nacionales.
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Formando Ciudadanos para la Sociedad de la Información:
La Experiencia de los Operadores de la Red de Información Comunitaria

Fecha Situación Fuente de Financiamiento

1997 Implementación de Telecentros Conicyt3, UFRO4, Municipios de
Comunitarios en Cunco y Temuco2 Cunco y Temuco

1999 Implementación de diez Telecentros GoRe5, UFRO y Municipios de
Comunitarios y fortalecimiento de uno La Araucanía

2000 Implementación de cinco Telecentros BancoEstado, UFRO y Municipios
Comunitarios de La Araucanía

2001 Implementación de un Telecentro CORFO6, SubTel7, UFRO, TelSur8 y
Comunitario y fortalecimiento de cuatro  Municipios de La Araucanía

2002 Implementación de tres Infocentros SERCOTEC9, UFRO y Asociación de
para MyPes y fortalecimiento de uno Municipalidades de Nahuelbuta

Fines 2002 Implementación de ocho Telecentros FDTII10, UFRO, DIBAM11 y
Comunitarios Municipios de La Araucanía

200312 Implementación de tres nuevos FDTII, UFRO, DIBAM y
Telecentros Comunitarios Municipios de La Araucanía

Desde la década del 90 el Instituto
de Informática Educativa de la Uni-
versidad de La Frontera (Chile), ha
desarrollado acciones destinadas a
superar las brechas digital y cogni-
tiva tanto a escala nacional como
regional (Araucanía). A nivel país, se
implementó el proyecto piloto que
sentó las bases de la Red Educacio-
nal Enlaces del Ministerio de Edu-
cación (www.redenlaces.cl), mien-
tras que a escala regional sus accio-
nes se enmarcan en el Programa “Red de Información
Comunitaria” (www.redcomunitaria.cl).

Reconociendo propósitos similares así como distintos
públicos, la Red de Información Comunitaria ha reco-
gido diversas lecciones de Enlaces (pedagógicas, técni-
cas y gestión), todas útiles para generar un programa
que en el plano tecnológico, ha logrado la implemen-
tación de una red de Telecentros Comunitarios y que
en el plano formativo, desarrolla un programa de capa-
citación para operadores de Telecentros, cuya finalidad
es generar en sujetos de las propias comunidades, co-
nocimientos y habilidades para administrar dichos cen-
tros de acceso a las TIC.

El objetivo de este artículo es exponer el modelo de
formación de operadores, enfatizando tanto las carac-
terísticas de los sujetos a capacitar, como los aspectos
sustantivos del modelo, resaltando el carácter integral
de este proceso (formación en ámbitos: gestión, téc-
nico, software, evaluación y comunitario).

1. ¿Qué es la Red de Información Comunitaria?

Siguiendo a Araya y Orrego, la mencionada Red de In-
formación es un grupo de Telecentros Comunitarios e
Infocentros distribuidos en diferentes localidades de
La Araucanía y cuyo funcionamiento es coordinado
desde el Instituto de Informática Educativa de la Uni-
versidad de la Frontera (www.iie.ufro.cl)1.

En la actualidad, esta red cuenta con treinta y un cen-
tros de acceso comunitario a las TIC, los que en su
mayoría dependen administrativamente de Munici-
pios. El proceso de implementación y expansión de la
Red de Información Comunitaria, puede sintetizarse
de la siguiente manera:

2. Operador: figura clave en el Desarrollo de un
Telecentro Comunitario

Suscribiendo los elementos centrales de diversas defi-
niciones que existen sobre un operador de Telecentro[2],
se puede concluir, que éste es aquel sujeto que media
entre el usuario y la tecnología. Por lo general pertene-
ce a la comunidad en la cual desarrollará su acción, lo
cual se entiende coherente con un modelo de desarro-
llo local, en cuanto el hecho de conocer a los miembros
de su comunidad favorece la generación de un ambiente
de empatía y comunicación, propicio para desarrollar
acciones entre comunidad y Telecentro.

2.1 Perfil del Operador de Telecentros Comunitarios

Este perfil considera tres dimensiones: gestión del
Telecentro, relación con la comunidad y producción
de contenidos locales. Para cada una de estas dimen-
siones se señalan algunas calificaciones con que debe
contar el operador y las cuales son parte sustancial del
proceso de formativo implementado desde el Institu-
to de Informática Educativa.
a) En cuanto a la gestión del Telecentro Comunitario:
• Experticia en el uso de recursos informáticos y cuyo

principal rol es mediar entre las tecnologías y los
usuarios de los servicios del Telecentro.

• Capacidad para generar alianzas al interior de la co-
munidad, a objeto de potenciar la utilización del ser-
vicio y la ampliación de su oferta de recursos.

• Promotor de una estrategia de sustentabilidad eco-
nómica y social para el Telecentro.

b) Desde el punto de vista de su relación con la comu-
nidad:

• Alto conocimiento de las redes locales, organizacio-

1. Cabe señalar que la
Región de La Araucanía
es la zona del país que
presenta un menor
Índice de Desarrollo
Humano (Informe PNUD
Las Comunas de Chile,
2002)

2. Ambos Telecentros,
fueron los primeros
centros comunitarios de
acceso a las TIC que
existieron en el país.
Durante el mismo año se
implementó el Telecentro
Comunitario “El
Encuentro”, en Peñalolén
-Santiago, gestionado por
la Corporación El Encuen-
tro (www.elencuentro.cl)

3. Consejo Nacional de
Investigación Científica y
Tecnológica

4. Universidad de La
Frontera

5. Gobierno Regional de
La Araucanía

6. Corporación de
Fomento de la Producción

7. Subsecretaría de
Telecomunicaciones

8. Telefónica del Sur

9. Servicio de
Cooperación Técnica

10. Fondo de Desarrollo
de las
Telecomunicaciones

11. Dirección de
Bibliotecas, Archivos y
Museos

12. Primer Semestre
2003

rgarrido@iie.ufro.cl,
mmorales@iie.ufro.cl

avilla@iie.ufro.cl.
Chile.

Instituto de
Informática

Educativa de la
Universidad de la

Frontera de
Temuco.

Marzo 2003



70 | OTRO LADO DE LA BRECHA: PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS Y DEL CARIBE ANTE LA CMSI

SI
desde
ALC

nes comunitarias de la comuna y estructura orgáni-
ca de ellas, a objeto de acercar las tecnologías a los
problemas que ellas poseen.

• Relacionador entre la comunidad y el Telecentro
c) Desde el punto de vista de la producción de conte-

nidos locales:
• Capacidad para relevar temas que para la comuni-

dad son importantes y pertinentes.
• Capacidad para generar las condiciones que permi-

tan conocer y sistematizar los requerimientos de in-
formación provenientes de la comunidad.

• Capacidad para implementar contenidos locales en
la plataforma tecnológica de difusión.13

Reconociendo lo anterior, resulta importante exponer
las características del grupo de operadores de la Red
de Información Comunitaria, por cuanto esto, confi-
gura el escenario sobre el cual se ha trabajado para
desarrollar los procesos formativos en cuanto opera-
dores de Telecentros.

Desde el punto de vista de género, existe una leve ma-
yoría de mujeres que desempeñan labores como ope-
radores (52%), cuestión que puede explicarse por la
mayor implementación de Telecentros Comunitarios
en Bibliotecas, espacios tradicionalmente asociados a
personal femenino.

Desde el punto de vista etáreo, las edades fluctúan
entre 21 y 50 años, concentrándose la mayor cantidad
de sujetos entre los 21 y 30 años (66%). En el ámbito
referido los estudios cursados, el mayor porcentaje de
operadores se concentra en el nivel Secundario (65%)
y Superior Incompleto (26%). Cabe señalar que prin-
cipalmente la situación geográfica de las comunida-
des de origen de los operadores en cuanto estar aleja-
das de los centros de estudios superiores de la Región
y la ausencia de recursos económicos para proseguir
estudios son situaciones que explican la concentración
de sujetos en los niveles educativos señalados.

2.2 Modelo de Formación de Operadores de Telecentros

El diseño metodológico elaborado para el proceso de
formación de operadores tiene como ejes centrales
los conceptos de: confianza, aprendizaje colaborati-
vo, pedagogía lúdica y desarrollo de espíritu crítico.
En esta definición se ha rescatado la experiencia
capacitadora de la Red Educacional Enlaces, en cuan-
to otorgar a las TIC el rol de recurso tecnológico faci-
litador de aprendizajes14.

Por lo anterior, la configuración de un ambiente lúdico
destinado al establecimiento de confianzas entre el
equipo de capacitación y los futuros operadores, se
definió como condición necesaria para lograr la
interacción entre sujetos y educadores. Esta situación
es aún más relevante para el proceso formativo, por
cuanto la mayoría de los futuros operadores no cuen-
tan con procesos de escolarización terminados y/o lle-

van varios años fuera del sistema de educación formal.

La modalidad educativa definida para implementar el
proceso de enseñanza-aprendizaje tiene un doble ca-
rácter: presencial y distancia, asociando para cada una
de las modalidades, acciones, estrategias de interven-
ción pedagógica y recursos tecnológicos.

Las sesiones de capacitación se desarrollan en el labo-
ratorio de informática del Instituto de Informática Edu-
cativa, a través de una dinámica pedagógica caracteri-
zada por tres etapas: presentación, acción pedagógica
y evaluación.

En la etapa de presentación se realiza la presentación
del concepto u habilidad que se desea desarrollar a lo
largo de la sesión de capacitación. En la acción pedagó-
gica, el rol central es desempeñado por los operadores,
quienes realizan acciones destinadas a apropiarse de
conceptos, por ejemplo: análisis del concepto de nave-
gación. Finalmente, en la etapa de evaluación, se tran-
sita entre la modalidad coevaluativa y la autoevaluación,
siendo principio base de este diseño, la generación de
un ambiente que permita tanto una retroalimentación
para cada operador, como el fortalecimiento del espíri-
tu crítico colectivo.

En este aspecto de la modalidad presencial, la ocurren-
cia de los conceptos claves se estructura de variada
forma a lo largo de las etapas en el proceso de capaci-
tación, sin perjuicio de lo cual, existen ciertas caracte-
rísticas que poseen un carácter transversal a la capa-
citación: la confianza, criticidad, colaboración y lo
lúdico. Lo anterior es relevante, considerando que de-
bido a las características de los operadores, lo más
importante es generar un clima de confianza, basan-
do en éste el proceso pedagógico.

La modalidad a distancia se circunscribe a dos objeti-
vos: generar de una mayor apropiación, de aquellos
contenidos y habilidades presentados en las sesiones
presenciales y fortalecer la red social [3] conformada
entre operadores y miembros de la coordinación de la
Red de Información Comunitaria. Para el logro de estos
objetivos se han elaborado acciones a las cuales se en-
cuentran asociadas una serie de recursos tecnológicos.

2.3 Ámbitos de formación y contenidos del programa
de capacitación de operadores de Telecentros

Cinco son los ámbitos que componen el proceso de for-
mación de operadores: Gestión, Técnico, Software y Sis-
tema de Información, Evaluación y Comunitario.

La determinación de estos cinco ámbitos se basa en el
análisis de aquellas dimensiones definidas como cla-
ves para el desarrollo de la actividad como operador.

3. Resultados

Los resultados más relevantes guardan relación con
dos situaciones: en primer lugar el incremento en el

13. Portal Red de
Información Comunitaria

14. Cabe señalar que el
equipo de educadores de
la Red de Información
Comunitaria ha diseñado
tanto el modelo
pedagógico como los
materiales de capacita-
ción del Programa “Red
Enlaces Abierta a la
Comunidad: 2002-
2005”, el cual y que
durante el año 2002,
permitió la capacitación
en usos básicos de TIC a
de 15.000 Padres y
Apoderados relacionados
con establecimientos
educacionales chilenos.
Estos materiales son la
base de la Campaña
Nacional de Alfanetiza-
ciónAlfabetización Digital
impulsada por el
Gobierno de Chile. está a
cargo del diseño de los
materiales de
capacitación de la
Campaña Nacional de
Alfabetización Digital
impulsada por el
Gobierno de Chile
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nivel de apropiación tecnológica que se observa en los
operadores como resultado del proceso formativo y en
segundo lugar la creciente autonomía de los operado-
res, con relación a la coordinación de la Red de Infor-
mación Comunitaria, para ejecutar programas de ca-
pacitación en uso básico de TIC, en sus respectivas
comunidades.

cilitador pedagógico”, lo que finaliza con la ejecución
de una sesión íntegra de habilitación, proceso que es
observado y evaluado por los encargados de capacita-
ción de la Red de Información Comunitaria.

Los procesos de habilitación se destinan principalmen-
te a grupos organizados de las comunidades, por ejem-
plo: Dirigentes Vecinales, Microempresarios, Talleres
Laborales y Agrupaciones de Adultos Mayores, por
cuanto resulta indispensable, para el éxito de los pro-
cesos de habilitación, la existencia de códigos cultura-
les comunes entre los participantes a las sesiones de
habilitación, así como la necesaria pertinencia que
debe existir en el diseño curricular.

Habiéndose asumido el desafío de aportar a la gene-
ración de capacidades técnicas en sujetos que admi-
nistran Telecentros Comunitarios, el resultado ha sido
el desarrollo de una red de operadores, altamente
motivados, conscientes de sus limitaciones y de sus
capacidades, pero que cuentan con las competencias
necesarias para desempeñarse con eficacia en un am-
biente tecnologizado como lo es un Telecentro. El va-
lor que este proceso formativo tiene para sujetos de
diversa escolaridad y deficiente nivel inicial de apro-
piación tecnológica, da cuenta de lo efectivo de un
modelo de formación que centra su diseño e imple-
mentación en el trabajo colectivo, que combina tradi-
ción pedagógica con tendencias actuales y que se en-
cuentra mediatizado por las TIC.

En la actualidad, una versión refinada de este modelo,
forma parte del paquete tecnológico de los Telecentros
Comunitarios gestionados por el Instituto de Informá-
tica Educativo. Asimismo, componentes del paquete
tecnológico, han sido transferidas a instituciones pú-
blicas del país, para el diseño e implementación de
políticas nacionales de formación de recurso humano
en TIC y superación de la brecha digital: Subsecretaría
de Telecomunicaciones15 y Red Educacional Enlaces16.
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Gestión

Técnico

Software

Evaluación

Comunitario

•  Atención al público
• Resolución de conflictos
• Gestión contable
• Registro de usuarios

• Armado de equipos
• Uso de antivirus
• Configuración de hardware
• Típicos problemas de Telecentros

• Uso de Suite Office
• Uso de Star Office
• Uso de servicios de internet
• Uso de portales
• Selección de software

• Procedimientos
• Elaboración de informes
• Preparación de un cabildo

• Autocuidado
• Generación de redes
• Diseño de un Plan Estratégico
• Animación de grupos

En el transcurso de un programa anual de formación,
es posible apreciar un incremento importante en los
niveles de apropiación tecnológica de los operadores,
caracterizado por la obtención de conocimientos y
habilidades TIC, lo que redunda en su promoción al
nivel de apropiación inmediatamente superior (Nulo-
Bajo y Bajo-Medio). El proceso de promoción entre el
nivel Medio y Alto, requiere de una profundización en
el proceso formativo y por lo tanto, desde el punto de
vista temporal se logra, en términos generales, sólo a
partir de los veinticuatro meses de participación en el
programa, contando con la completa disposición del
operador.

El segundo resultado relevante, guarda relación con la
autonomía lograda por el operador para implementar
procesos de habilitación en sus comunidades, los que
comienzan a operacionalizarse en el segundo semes-
tre del proceso de desempeño como operador, siguien-
do una rutina que considera el acompañamiento en
las acciones de capacitación de la coordinación, para
posteriormente asumir mayor protagonismo como “fa-

15. Programa Nacional
de Infocentros

16. Proyecto “Red
Enlaces Abierta a la
Comunidad”




